

  

    
      
    

  




  Argumento


  


  Kate acudió a esa fiesta para encontrarse con el hombre que había hecho arder su cuerpo de deseo... Oveja Negra


  Cristiano Maresca, piloto de Fórmula 1 de fama mundial, siempre pasaba la noche antes de una carrera en brazos de una hermosa mujer... Cuatro años atrás, esa mujer fue Kate Edwards.


  La noche que pasó con Cristiano despertó sus sentidos y le hizo experimentar un placer inimaginable. Sin embargo, al día siguiente, el indomable Cristiano tuvo un accidente que estuvo a punto de costarle la vida. Poco después, Kate descubrió que estaba esperando un hijo suyo...




  Prólogo


  


  Una bruma ocasionada por el calor flotaba por encima del asfalto. El aire resultaba pesado, irrespirable por el olor a neumáticos calientes y a gasolina de alto octanaje.


  La parrilla de salida vibraba con la presencia de multitud de periodistas que blandían micrófonos y cámaras, la de los componentes de los equipos ataviados con monos con los colores de su equipo y la de las chicas de publicidad, que portaban banderas y casi nada de ropa.


  Cristiano tomó su casco y sus guantes y salió de la sombra del box de su escudería para enfrentarse al tórrido sol de la Costa Azul. El rugido que salía de las gradas se redobló con su presencia y los periodistas se abalanzaron sobre él con los micrófonos extendidos.


  Cristiano mantuvo la cabeza baja. Su cuerpo se sentía relajado y pesado al mismo tiempo por el recuerdo del placer de la noche anterior. No era infrecuente que él quemara la adrenalina y la testosterona de la sesión de clasificación en los brazos de una de las bellezas que revoloteaban a su alrededor la noche antes de una carrera. El sexo era una buena manera de aliviar la tensión física y mental que experimentaba el fin de semana en el que se celebraba un Gran Premio. Sin embargo, lo de la noche anterior no había sido sólo sexo.


  –Ciao, Cristiano. Te agradezco mucho que hayas venido a reunirte con nosotros.


  Silvio Girardi, el jefe de la escudería Campano, dio un paso al frente y golpeó amistosamente el hombro del Cristiano.


  –Sin embargo, ¿por qué no te quedaste media hora más en la cama para asegurarte de que estabas bien descansado para la carrera? –añadió Silvio.


  Cristiano dio un trago de agua y sonrió.


  –Si me hubiera quedado media hora más en la cama, lo último que hubiera hecho habría sido descansar.


  Silvio hizo un gesto de exasperación con las manos.


  –Espero que la camarera con la que estuvieras anoche sepa que debe ser discreta. Nuestros nuevos patrocinadores nos han dejado muy claro que no quieren escándalo de ningún tipo. Clearspring es una marca de agua, no de bourbon. Estilo de vida saludable, natural, recomendada para niños... comprendo. ¿Te reuniste ayer con el tipo del departamento de marketing?


  –No se trataba de un hombre.


  –¿Cómo? Dijeron que iban a mandar al director de marketing, un tal Dominic no-sé-cómo. ¿Me estás diciendo que Dominic no es nombre de hombre en Inglaterra?


  –Su esposa se puso de parto inesperadamente. Enviaron a su ayudante.


  –¿Se trataba de una chica?


  –Sí –respondió Cristiano con una leve sonrisa en los labios–. De una chica.


  Sí. Efectivamente, Kate Edwards era una chica.


  –Bueno –dijo Silvio lanzando un suspiro de desagrado–. Espero que fueras amable con ella. Necesito el dinero. Te pagan mucho dinero sólo por aparecer y sentarte en un coche que me cuesta una millonada construir para ti. Piénsalo. ¿Es justo? –añadió. Estaba andando alrededor del coche verde esmeralda que iba adornado con el logotipo de Clearspring–. Ahora, ha llegado el momento de que te pongas a trabajar y demuestres lo que puede hacer esta belleza. Estás en pole. No puedes perder.


  Tras darle a Cristiano otra palmada en la espalda, se dirigió a hablar con los mecánicos y con los ingenieros.


  Cristiano se dio la vuelta y examinó la multitud para buscar una cabeza rubia entre todas las demás. Unos esbeltos brazos le rodearon el cuello. Se vio envuelto por un perfume muy familiar.


  –Buena suerte –le dijo al oído su asistente personal. Cristiano trató de controlar su irritación y se apartó un poco para mirar por encima del hombro.


  –Gracias, Suki.


  «¿Dónde está Kate?».


  –¿Cómo te fue ayer con la entrevista que tuviste con la chica de Clearspring?


  Espero que no durara demasiado tiempo. Parecía demasiado... seria –añadió Suki, con un cierto aire de desprecio.


  –Estuvo bien –replicó. Por lo que a él se refería, habría podido durar mucho más–. ¿La has visto?


  Suki alzó una ceja, oscura y perfectamente arqueada.


  –¿Hoy? ¿Y por qué la iba yo a ver? ¿Acaso está aquí?


  –Sí –respondió Cristiano sin dejar de examinar la multitud que los rodeaba.


  Suki se encogió de hombros.


  –Bueno, si la veo le diré que le mandas saludos –repuso ella fríamente–, pero creo que ya es hora de que te metas en el coche.


  Durante un instante, Cristiano la miró como si no la viera, como si nada de lo que ella dijera tuviera significado para él. Entonces, sacudió la cabeza.


  –Lo sé.


  Se dio la vuelta mesándose el cabello con las manos y apretando los dientes con fuerza. Tenía una fuerte necesidad de marcharse de allí, de arrancarse el mono de carreras y seguir andando hasta que la encontrara. Vio que un equipo de televisión se acercaba a él. Sintió una profunda desesperación. Los segundos pasaban, oía cómo los espectadores gritaban su nombre. Era demasiado tarde. Justo en ese instante, la vio. Estaba de pie en medio de la multitud de gente que ocupaba el box de la escudería. Estaba mirando a su alrededor. En aquel instante, su rostro se dirigía en la dirección opuesta y quedaba oscurecido por una cortina de cabello rubio oscuro, pero las largas piernas enfundadas en los vaqueros que llevaba puestos resultaban inconfundibles.


  Cristiano sonrió y se dirigió hacia ella, preguntándose cómo era posible que no la hubiera visto antes. Era muy diferente a las mujeres que solían rondar las pistas.


  Se había fijado en ella en cuanto entró en boxes el día anterior después de la sesión de clasificación precisamente por lo distinta que era. Llevaba un traje gris, el cabello recogido y, en ese momento, a Cristiano le había recordado la típica imagen de empollona de la clase. La que siempre llevaba el uniforme impecable, la que había hecho los deberes a tiempo y a la que las monjas ponían siempre como ejemplo.


  En vez de ser un inútil. Como él.


  –Oh...


  En ese momento, ella se volvió. Separó los labios con un gesto de sorpresa y alivio cuando él le tomo la mano y tiró de ella hacia las sombras de los talleres de las escuderías. Kate sintió que una oleada de calor explotaba dentro de ella, extendiéndose hasta las mejillas y hacia la entrepierna.


  –No podía encontrarte –dijo ella bajando la cabeza e inclinándola hacia el torso de él mientras Cristiano tiraba de ella hacia su cuerpo.


  –Estoy aquí.


  –Estaba empezando a pensar que me lo había imaginado todo –susurró ella temiendo sonar necesitada o desesperada. Se echó a reír, aunque sintió que se le rompía la voz–. O que todo había sido un sueño.


  –¿Qué parte es la que quisieras que te asegurara que fue real? –le preguntó él.


  Bajó la cabeza, susurrándole contra el cabello. Su voz profunda y el sensual acento italiano con el que hablaba le provocaba escalofríos de gozo por la espalda–. ¿Lo de la piscina o lo del dormitorio? ¿Tal vez lo del suelo de esta mañana?


  –Shh... Alguien podría oírte...


  –¿Acaso importaría eso?


  –Bueno, yo no suelo comportarme así... Sólo nos conocemos desde ayer. Y yo vine a entrevistarte...


  –Y pensar que yo siempre había odiado las entrevistas –murmuró él–. Habría accedido a hacer muchas más si supiera que todas iban a ser tan divertidas.


  Kate frunció el ceño.


  –Yo apenas te conozco.


  Cristiano le agarró la barbilla entre los dedos y la obligó a levantar la cabeza para que a ella no le quedara más remedio que mirar aquellos ojos oscuros como el chocolate. Unos ojos famosos, familiares para ella por la televisión y las entrevistas, por las innumerables fotografías que había de él en la oficina, por el póster que su hermano pequeño tenía colgado de la pared...


  –Después de anoche, me conoces mejor que nadie.


  El tono de su voz era irónico, pero los rasgos de pirata de su rostro, con los altos y afilados pómulos, la bien delineada boca, se quedaron de repente sin expresión. Sacudió la cabeza lentamente y se mesó el oscuro cabello.


  –Gesu, Kate. Yo jamás... jamás he desnudado mi alma de esa manera.


  –Yo tampoco.


  La voz de Kate era un susurro. Su mente repasó las últimas extraordinarias doce horas. Había habido sexo, por supuesto, y había sido... mágico. Sin embargo, también habían hablado. Su corazón se contrajo dolorosamente y el aliento se alojó en la garganta mientras recordaba cómo él había estado entre sus brazos y cómo, con voz casi inexpresiva, le había hablado de su pasado, de las dificultades que había experimentado en el colegio y que lo habían empujado a buscar el éxito a toda costa.


  Cristiano, por su parte, había visto más allá de la fachada de profesionalidad que ella con tanto esfuerzo había construido para ocultar el secreto vacío de pena y terror que se ocultaba debajo. Él le había dicho que una vida vivida con miedo no era vida en absoluto y le había mostrado cómo apartar la ansiedad y vivir el momento.


  Desde el exterior de los boxes, el ruido de la multitud parecía acrecentarse con el calor, apretándose contra las frágiles paredes del mundo privado que los dos compartían. Cristiano se apartó de ella. Su expresión, una vez más, no comunicaba nada.


  –Tengo que irme.


  Kate asintió rápidamente y dio un paso atrás, desesperada por no parecer necesitada.


  –Lo sé, pero recuerda. No tienes que demostrar nada, Cristiano –dijo ella, consiguiendo esbozar una sonrisa–. Conduce con cuidado.


  Durante un instante, ella vio una expresión de dolor en sus ojos, que desapareció inmediatamente. Cristiano comenzó a ponerse los guantes y le dedicó la sonrisa triste y burlona que la volvía loca.


  –Tesoro, estamos en el Gran Premio de Mónaco. La idea no es conducir con cuidado.


  Ella se echó a reír y apartó el pánico que se apoderó de ella.


  –Tienes razón...


  Kate decidió que no iba a volver a ser la mujer que había sido hasta entonces.


  Cristiano le había enseñado a vivir el momento, a agarrar con fuerza la felicidad y a no dejarse llevar por el miedo. Incluso así, mientras él se daba la vuelta para irse, tuvo que armarse de valor para mantener la sonrisa en los labios y no dejar que él se diera cuenta de lo aterrorizada que estaba.


  Cristiano estaba ya en la puerta del taller. Al verlo, los espectadores habían empezado a aclamar su nombre. Él se volvió y la miró durante un instante con ojos oscuros y opacos.


  –Esto no se ha terminado, ¿sabes? Anoche fue sólo el principio –dijo él con una suave sonrisa–. Espérame.


  Con eso, se marchó. Salió a grandes zancadas al exterior con los hombros muy rectos. De nuevo, volvía a ser un desconocido.


  El clic que hacía el arnés al ajustarse era la señal que Cristiano utilizaba mentalmente para desconectar del mundo exterior. Desde ese momento, no había nada más que la pista, el coche y la carrera.


  Él era el primero de la parrilla. El circuito de Mónaco era muy estrecho, lo que hacía que resultara casi imposible adelantar. Las primeras vueltas pasaron sin novedad. En la cuarta, al llegar al Grand Hotel con más de medio segundo de distancia entre él y sus competidores, Cristiano cambió de marcha suavemente, permitiendo que su mente se distrajera un instante de la pista. Silvio había hecho un trabajo excelente. El coche funcionaba a la perfección. Las condiciones eran ideales.


  La carrera era suya, otra victoria que añadir a su impresionante trayectoria.


  «No tienes que demostrar nada».


  Se hizo una total oscuridad al entrar en el túnel. La suave voz de su cabeza resultaba tan real que, durante un instante, fue como si ella estuviera en el coche a su lado. Casi podía oler el fresco aroma que emanaba de su piel. Su concentración falló y parpadeó con fuerza. Se sentía mareado por el deseo...


  La boca del túnel lo esperaba. Cuando salió, el sol le cayó sobre los ojos. Sintió el sabor de la piel de ella sobre los labios, el eco de sus palabras en los oídos. De repente, tuvo la extraña sensación de que todo tenía sentido. La barrera que había delante de él estaba demasiado cerca, se estaba acercando demasiado deprisa, pero casi le resultó irreal porque, en aquel mismo instante, lo supo...


  Dolor, fuego, Entonces, se produjo una explosión. Dolor, fuego, oscuridad...


  Nada.




  Capítulo 1


  


  Cuatro años más tarde


  Clearspring Water, tal y como al departamento de marketing le gustaba señalar, se alimentaba de un antiguo manantial que nacía en el verde corazón de los Yorkshire Dales. Sin embargo, sus oficinas estaban situadas en un horrendo edificio de los años sesenta construido en un polígono industrial en las afueras de una gris ciudad de Yorkshire.


  En las mejores circunstancias, resultaba bastante deprimente, pero en el primer lunes del mes de enero, adornado con ajadas decoraciones navideñas que nadie se había molestado en retirar, lo era aún más. De pie en la minúscula cocina, mientras esperaba a que hirviera la tetera, Kate miraba el calendario que había en la pared.


  Año nuevo, calendario nuevo. Un juego nuevo de fotografías de Campano, el equipo de Fórmula 1. Se dio la vuelta para no ver el calendario y recordó la resolución que había tomado para el año nuevo. «Este año voy a dejar de esperar, voy a dejar de pensar en los tal vez y los ojalas, voy a dejar de obsesionarme sobre lo que no tengo y voy a disfrutar al máximo de lo que sí tengo, un precioso, feliz y saludable hijo de tres años».


  Sintió un hormigueo en los dedos. No iba a mirar. No iba a pasar las páginas del calendario para buscar la foto de Cristiano Maresca como si fuera una adolescente obsesionada.


  Tal y como lo había hecho el año pasado. Y el anterior. Cristiano Maresca no había participado en ninguna carrera desde el accidente que había estado a punto de costarle la vida en Mónaco, pero su prestigio como personaje famoso y seductor nato se había incrementado. Se mostraba más distante que nunca, pero los periódicos y revistas no dejaban de reproducir fotografías suyas en las que aparecía con un aspecto delgado y amenazador, además de especulaciones sobre el porqué se había mantenido alejado del circuito.


  ¿Por qué tardaba tanto en hervir el agua?


  Sacó unas tazas y metió una bolsa de té de hierbas en la que decía «El jefe» y una cucharada de café en la de «Preferiría estar en Tenerife». Entonces, lanzó una mirada furtiva al calendario. La fotografía de enero resultaba bastante inocua.


  Mostraba dos coches, el uno junto al otro. La mano, como si tuviera vida propia, comenzó a levantar la página para ver la fotografía del siguiente mes.


  –Julio.


  La voz que resonó a sus espaldas la sobresaltó. Apartó la mano justo cuando Lisa, del departamento de Diseño, asomaba la cabeza por la puerta.


  –No finjas que no estabas buscando a Maresca –dijo con una sonrisa–. Todas lo hemos hecho. Es el mes de julio. ¡Menudo verano!


  La tetera terminó por fin de hervir y Lisa desapareció. Con cierta tristeza, Kate vertió el agua en las dos tazas y siguió el mismo camino, aunque terminó dirigiéndose hacia el despacho de Dominic.


  –¿Qué diablos es eso? –le preguntó Dominic mirando con cierta sospecha la taza mientras ella la colocaba sobre su escritorio–. ¡Oh, Dios! ¡Es una conspiración!


  ¿No me irás a decir que Lizzie te ha contado esta horrible decisión que ha tomado para el año nuevo?


  –Yo también te deseo Feliz Año Nuevo –replicó Kate levantando una ceja.


  Entonces, se dirigió de nuevo a la puerta–. Por cierto, de nada.


  –Espera... Lo siento –suspiró Dominic–. Una semana entera en compañía de mi suegra parece haber sacado mi lado más petulante. Voy a volver a intentarlo a ver si me sale algo más parecido a un ser humano civilizado que se alegra de volver al trabajo al principio de un excitante año nuevo –añadió, señalando la butaca que había al otro lado del escritorio–. Siéntate y dime cómo han sido tus Navidades.


  Supongo que no te viste enterrada por una avalancha de rosa como nosotros,


  ¿verdad?


  Kate se sentó. Dominic tenía una hija, Ruby, que era nueve meses mayor que su hijo Alexander. La niña era la mejor amiga del pequeño y a veces su peor enemiga.


  Entre los dos, parecían empeñados en demostrarle a cualquier psicólogo infantil que los roles de género no vienen programados desde el nacimiento.


  –No, en nuestro caso han sido todos coches –dijo Kate un poco triste–. Con mucho, el favorito de Alexander es el Alfa Romeo o el que fuera el que vosotros le regalasteis. Incluso se acuesta con él. Muchas gracias.


  –De nada. Es un Spider, que no te enteras de nada. Un Alfa Romeo Spider.


  Alexander tiene razón. Es uno de los coches más especiales que se han fabricado nunca. Si pudiera, yo también me acostaría con uno.


  –¿Lo sabe Lizzie?


  –Estoy seguro de que no le sorprendería –dijo Dominic dejando la taza sobre la mesa con un gesto de asco–. Un Alfa Romeo Spider jamás me haría seguir un programa para eliminar toxinas.


  –Te lo mereces. No deberías haberte corrido tantas juergas durante las navidades.


  Dominic se reclinó en la silla.


  –Sí, bueno. Ya sabes cómo es este trabajo. Clientes con los que alternar, fiestas de empleados que organizar... aunque alguna que otra empleada no se molestara en aparecer.


  Kate hizo un gesto de enojo con la mirada.


  –Ya hemos hablado de esto antes. No pude conseguir una canguro, ¿de acuerdo?


  –Tu madre volvió a salir de juerga, ¿no?


  La imposibilidad de aquella imagen hizo que Kate sonriera brevemente muy a su pesar.


  –No puedo pedírselo todo el tiempo. Ya tiene que cuidar a Alexander cuando yo estoy trabajando. Además, no puedo permitirme pagarla.


  –Ella no lo aceptaría aunque pudieras. Ya sabes que le encanta tener al niño.


  Después de lo de Will, le ha salvado la vida...


  –Lo sé, lo sé... Tener al niño con ella le hace recordar tiempos más felices, cuando tanto Will como mi padre estaban vivos. Sin embargo, no me gusta depender de ella demasiado. Yo me metí solita en esta situación y, en la medida de lo posible, tengo que ocuparme de ella yo sola.


  Dominic dio otro sorbo a la infusión con muy poco entusiasmo.


  –No lo hiciste tú sola –comentó él secamente–, a menos que fueras como la Inmaculada Concepción.


  Kate tenía que reconocer que aquella noche había sido bastante perfecta, aunque no tenía nadie con quien compararla, ni antes ni después. Además, dado que no había podido salir ni una noche sin Alexander desde hacía más de seis meses, no parecía muy probable que la situación fuera a cambiar. Tenía que comprarse ropa bonita y salir con Lisa y las demás chicas la próxima vez que la invitaran. Si no se habían cansado de hacerlo.


  –¡Eh! –exclamó Dominic, con voz algo molesta–. ¿Has escuchado al menos una palabra de lo que te he dicho?


  –Lo siento –musitó ella centrando su atención en Dominic–. Inmaculada Concepción. Hacerlo yo sola.


  Dominic suspiró. Se inclinó hacia delante y apoyó los codos sobre el escritorio para frotarse el rostro con las manos.


  –De eso se trata precisamente. No te metiste en esta situación tú sola y no deberías hacerte cargo de ella en solitario. Lo de ser padres es algo muy duro.


  Precisamente por eso hacen falta dos personas para hacer un bebé.


  Kate sintió que el alma se le caía a los pies al darse cuenta de que Dominic quería dirigir aquella conversación en una dirección muy concreta, una dirección que Kate no quería en modo alguno tomar.


  –Lo hago lo mejor que puedo –dijo a la defensiva–. Sé que la situación no es la ideal, créeme, pero estoy haciendo todo lo que...


  –No estoy diciendo que no sea así –la interrumpió Dominic–. Eres una madre fantástica.


  Kate dejó su taza sobre el escritorio cuidadosamente. El corazón le había empezado a latir un poco más rápido.


  –¿Pero?


  –Hace cuatro años, Kate, y sigues esperando... Esperas que un piloto de Fórmula 1 italiano, alto y apuesto, venga a buscarte para tomarte entre sus brazos...


  Kate se levantó inmediatamente con una radiante sonrisa.


  –Bueno, ya se ha terminado el descanso para tomar un café. Me encantaría quedarme para seguir hablando contigo, pero tengo un montón de trabajo que hacer, así que si no te...


  –Lo siento, lo siento –dijo Dominic, que se había levantado también–. No estoy tratando muy bien el asunto, ¿verdad? Lizzie y yo estamos muy preocupados por ti, eso es todo. La fiesta de Navidad fue la última de las celebraciones a la que no fuiste y parece que te has quedado estancada en el mismo sitio durante demasiado tiempo.


  –¿De qué sitio estás hablando?


  –Sigues esperando a un hombre que no crees que se vaya a presentar nunca, pero no puedes evitar seguir esperando.


  Kate giró la cabeza para que Dominic no viera el gesto de dolor que se le había reflejado en el rostro al recordar las palabras de Cristiano.


  «Esto no se ha terminado, ¿sabes? Anoche fue sólo el principio. Espérame».


  –Ah, bueno –dijo ella con amargura–. Ahí es donde te equivocas. He tomado precisamente esa decisión para el Año Nuevo.


  –También la tomaste el año pasado. El problema es que no vas a poder hacerlo mientras el asunto esté sin resolver. Necesitas cerrarlo, saber de una vez por todas que todo ha terminado entre vosotros. No creo que eso vaya a ocurrir hasta que le digas que tiene un hijo.


  –Otra vez no, Dominic. Eso ya lo he intentado, ¿te acuerdas? –susurró ella.


  Volvió a tomar asiento y se miró las manos–. Dos veces.


  –Lo sé, cielo, pero no puedes estar segura de que el mensaje llegara a su destino. Le enviaste una carta, pero las cartas se pierden... o caen en las manos equivocadas. Creo que por el bien de Alexander tienes que volver a intentarlo de un modo que no deje lugar a dudas.


  Kate entrelazó los dedos, retorciéndoselos hasta que los nudillos se le quedaron blancos bajo la piel.


  –No quiero cazarlo –afirmó–. No quiero obligarlo a reconocerme a mí o a Alexander.


  –Pero es su responsabilidad.


  Dominic pronunció aquellas palabras con un tono de exasperación, aunque trataba por todos los medios de ocultarlo. Este hecho fortaleció la determinación de Kate.


  –No me importa –dijo con firmeza–. No necesito la ayuda de Cristiano.


  Alexander y yo estamos muy bien solos. Al principio, el hecho de descubrir que estaba embarazada fue una sorpresa muy desagradable, sobre todo después del accidente y de todo lo demás, pero me alegro mucho de que ocurriera. Quiero a Alexander más de lo que hubiera creído posible –añadió tragando a continuación el nudo que se le había hecho en la garganta–. Sé que sería mejor si Alexander tuviera un padre, tanto para él como para mí, pero sólo si el padre lo deseara.


  Dominic se volvió y vertió lo que le quedaba de infusión en la maceta de una yuca.


  –No sabes que no sea así.


  –Bueno, yo creo que sí –replicó Kate, con una seca carcajada–. Cuando lo entrevisté, me dijo que no quería tener hijos. Por eso, no me sorprendió mucho que no respondiera mis cartas. Además, no debes olvidar que también traté de verlo.


  Estuve durante dos días en la puerta del hospital, con todos los periodistas y las admiradoras mientras trataba de no vomitar cada cinco minutos.


  –Él no estaba bien –afirmó Dominic–. Estuvo en coma durante diez días. Esa clase de heridas necesitan mucha recuperación.


  Kate se encogió de dolor. La imagen de Cristiano inconsciente en la cama del hospital la había acompañado cada minuto del día durante aquellas terribles semanas.


  –Lo sé, pero entonces ya estaba fuera de Cuidados Intensivos y, según los periódicos, se ha recuperado por completo. Si hubiera querido ponerse en contacto conmigo, ya lo habría hecho.


  –¿Y qué lugar ocupa Alex en todo esto? –Quiso saber Dominic–. Un día, va a querer saber quién es su padre. Ahora sólo tiene tres años y ya le obsesionan los coches y la velocidad. Tarde o temprano...


  Kate suspiró y dejó la taza sobre la mesa.


  –¿Y qué quieres que haga, Dominic? Lo he intentado. Le escribí. Fui a verlo y no pude pasar los controles de seguridad. ¿Qué más puedo hacer?


  Dominic abrió un cajón de su escritorio y sacó un enorme sobre plateado. Lo deslizó sobre el escritorio hacia ella.


  –Ir a verlo otra vez.


  –¿Qué es eso? –preguntó Kate alternando la mirada entre el sobre y el rostro de Dominic. El corazón había empezado a latirle incómodamente en el pecho.


  –Una invitación para una fiesta en el Casino de Montecarlo en la que se va a presentar el equipo Campano para la nueva temporada.


  Kate abrió de par en par los azules ojos e interrogó con ellos a Dominic.


  –¿Y vas a ir?


  –No. Voy a enviar a Lisa y a Ian. Y a ti.


  Kate se puso de pie y sacudió la cabeza vehementemente.


  –No. No puedes. No puedo. ¿Y Alexander? No puedo dejarlo...


  Dominic se había imaginado ya que aquella sería su principal objeción y estaba preparado.


  –Se puede venir con nosotros. Ya sabes que Ruby y él llevan mucho tiempo dando la lata de que quieren dormir juntos en casa.


  –Pero yo... jamás he dejado que duerma en otro sitio.


  –Estará perfectamente. Igual que Ruby estuvo bien cuando se quedó contigo la noche que Lizzie y yo nos fuimos a celebrar nuestro aniversario. Lo vas a hacer por él, Kate. Ésta es tu oportunidad de conseguir algunas respuestas.


  –No, no puedo...


  Kate sacudió la cabeza y se llevó la mano a la garganta. Tenía los ojos abiertos de par en par por el miedo.


  Dominic sintió que la culpabilidad se apoderaba de él. Kate había perdido a su padre en un accidente de coche cuando tan sólo tenía seis años y había aprendido muy pronto que la vida era muy frágil y que la felicidad y la seguridad eran algo precario, una lección que la vida había querido remachar brutalmente quince años después, cuando su hermano estrelló el coche que conducía contra un árbol y falleció en el acto. Dominic conoció a Kate unos pocos meses después, cuando la entrevistó para el puesto de su asistente en Clearspring. Un año después, tuvo que viajar a Mónaco en su lugar cuando Ruby decidió nacer antes de lo previsto.


  Desgraciadamente, lo que había parecido la oportunidad de oro para Kate, había tenido unas consecuencias desastrosas. Aquel viaje le había enseñado el riesgo que se corría cuando se quería alcanzar la felicidad. Dominic se sentía culpable por todo lo ocurrido y también muy responsable de Alexander y de ella. Unas noches antes, mientras se tomaban juntos una botella de vino sentados en el sofá, Lizzie y él habían decidido que la fiesta Campano podría ser la oportunidad perfecta para romper el ciclo de una vez por todas.


  –¿Qué es lo peor que podría ocurrir? –le preguntó Dominic.


  –Ni siquiera sé cómo empezar a responderte eso. ¿Y si ni siquiera se acuerda de mí? ¿Y si lo malinterpreté completamente y para él sólo fui otra aventura de una noche, anónima y sin significado alguno? ¿Y si está allí, rodeado de hermosas mujeres y me ignora completamente?


  –En ese caso, él se lo pierde –suspiró Dominic–. Entonces, sabrás que no se merece tu corazón ni el tiempo que te has pasado esperándolo y, por fin, podrás seguir con tu vida.


  –¿Y Alexander?


  –Mira. Yo te sugiero esto –dijo Dominic. Se puso de pie y se metió las manos en los bolsillos–. Creo que deberías escribirle a Cristiano una carta que contuviera los hechos básicos sobre el nacimiento de Alexander y el nombre de tu abogado para que él pudiera ponerse en contacto contigo. Si él no te reconoce en la fiesta, se la podrás dejar a uno de sus empleados y podrás volver a casa sabiendo que esta vez has hecho todo lo que podías hacer.


  –Lo tienes todo muy pensado, ¿verdad?


  –No he pensado en otra cosa desde que llegó esa maldita invitación.


  –No tengo nada que ponerme...


  –Pues cómprate algo. Yo cuidaré a los niños durante el fin de semana para que Lizzie y tú podáis iros de tiendas en Leeds.


  –No puedo permitírmelo –protestó Kate débilmente–. Soy una madre soltera,


  ¿recuerdas?


  Dominic volvió a meter la mano en el cajón y sacó su chequera. Entonces, comenzó a escribir. Rasgó un cheque y se lo entregó a Kate con una sonrisa.


  –Llévate esto y cómprate algo maravilloso. Tal vez pronto dejarás de serlo.


  –Va a ser una fiesta fantástica.


  La doctora Francine Fournier levantó la vista de la invitación que tenía en la mano y frunció el ceño.


  –Siento de verdad no poder estar presente, pero, desgraciadamente, esta noche es...


  –Por favor, no tiene necesidad de explicar nada –dijo Cristiano mientras se levantaba de la silla y avanzaba unos pasos sobre la gruesa moqueta de la consulta de la doctora Fournier antes de volverse a mirarla con una triste sonrisa–. Creo que los dos sabemos que tan sólo es un gran espectáculo. Si pudiera evitarlo, yo tampoco iría.


  En el exterior, el crepúsculo de aquel día de febrero caía sobre Niza. La pesada lluvia hacía relucir las aceras. En el interior, la elegante decoración de la estancia hacía que no pareciera una consulta médica, a excepción de la pantalla iluminada en la que se podían examinar las imágenes tomadas del cerebro de Cristino.


  La doctora Fournier suspiró y dejó la invitación en una de las carpetas que tenía abiertas sobre su escritorio.


  –No se trata de tan sólo un espectáculo, Cristiano. Simplemente, tal vez sea algo prematuro.


  –¿Prematuro? –repitió Cristiano mientras se metía las manos en los bolsillos y se acercaba a la pantalla iluminada, como si pudiera comprender algo en las imágenes de su cerebro que allí se mostraban–. ¿Cómo de prematuro? ¿Un año?


  ¿Una década? ¿Una vida entera? Porque, por lo que usted acaba de decirme, jamás voy a poder volver a participar en una carrera.


  Francine Fournier tenía cuarenta y ocho años y llevaba seis años felizmente casada con su segundo esposo. Era una de las especialistas en neurología más respetadas de toda Europa, pero, a pesar de todo, aún tenía que resistirse a la atracción que sentía al mirar a Cristiano Maresca.


  –Yo no he dicho eso.


  La luz de la pantalla enfatizaba la palidez de Cristiano y las líneas de tensión que se reflejaban alrededor de una boca increíblemente sensual. Sin embargo, ninguna de las dos cosas tenía efecto alguno sobre su extraordinaria belleza.


  –Con tantas palabras no –dijo él–, pero no si no puede descubrir qué es lo que me pasa y descubrir cómo arreglarlo, eso es más o menos lo que significa.


  –No es tan sencillo, Cristiano. La buena noticia es que tienes un cerebro en perfecto estado. Los resultados del TAC demuestran que te has recuperado perfectamente del accidente. Todas las estadísticas son excelentes y demuestran que tanto tus reflejos como tu capacidad de respuesta superan a los de un hombre de tu edad en perfecto estado. Las pruebas han sido muy exhaustivas y puedo afirmar categóricamente que no hay causa fisiológica para los síntomas que estás teniendo.


  –¿Acaso está sugiriendo que todo es producto de mi imaginación? –preguntó Cristiano con una sonora carcajada.


  –El cerebro es un órgano muy complejo. Resulta fácil ver los daños físicos, pero los daños psicológicos son más difíciles de evaluar. Las palpitaciones y los flashbacks que estás sufriendo mientras conduces son síntomas muy reales, pero no puedo identificarlos específicamente o tratar su causa. Creo que están directamente relacionados con tu pérdida de memoria. En sí mismo, eso no es un problema, pero porque tu subconsciente ha bloqueado ciertos recuerdos del accidente, no has podido procesarlos ni seguir adelante con tu vida.


  –¿Y los de antes del accidente? –le espetó Cristiano–. ¿Por qué tampoco me acuerdo de eso?


  –Amnesia. Es bastante frecuente. Muchas personas experimentan cierto grado de pérdida de memoria después de un golpe en la cabeza. El periodo de tiempo que no se recuerde es significativo. El hecho de que tú sólo tengas un vacío de veinticuatro horas es una buena señal.


  Cristiano soltó una brusca carcajada.


  –¿Sí? ¿Y cuándo las voy a recuperar?


  –Resulta imposible decirlo. No hay garantías. La memoria se recupera cuando debe recuperarse.


  Cristiano lanzó una maldición en italiano.


  –No puedo esperar ese tiempo. El campeonato de Fórmula 1 empieza dentro de seis semanas. Suki ha invitado a todos los periodistas deportivos y a todos los patrocinadores del planeta para el ridículo evento de esta noche, que tiene como objetivo celebrar mi regreso al circuito. Silvio ha vuelto a ser un hombre religioso gracias a mi milagrosa recuperación.


  –¿Has hablado con todas las personas con las que estuviste aquella noche? En ocasiones, sólo hace falta un estímulo en concreto para conseguir que regrese la memoria...


  –Estaba solo –dijo Cristiano tras sacudir la cabeza con impaciencia–. Lo último que recuerdo es meterme en el coche. Después, nada. Suki me ha dicho que hice una entrevista con alguien de Clearspring Water, pero eso no me pudo llevar demasiado tiempo. Después de eso, debí de marcharme a casa.


  –No tienes que olvidar que tienes suerte de haber sobrevivido, Cristiano.


  Él levantó la cabeza y miró a la doctora con una expresión de infinita desesperación en el rostro.


  –Si no puedo volver a competir, sería mejor que no lo hubiera hecho.


  –¿Cuánto fue la última vez que te tomaste unas vacaciones?


  –Jamás he sido de las personas a las que les gusta relajarse –respondió él encogiéndose de hombros.


  –Tal vez deberías intentarlo. Físicamente te has sometido a un gran esfuerzo, por lo que tal vez vaya siendo hora de que te concedas un descanso. Deberías tomarte un tiempo para pensar.


  –No, gracias.


  Cristiano llevaba toda su vida intentando no pensar. Escaparse de la introspección había sido siempre una de las fuerzas que lo empujaban en todo lo que hacía.


  La doctora Fournier se encogió de hombros.


  –Es lo mejor que podrías hacer para recuperar la memoria. Desde que saliste del hospital, no has dejado de presionarte, casi como si quisieras demostrarte que no sólo no estás tan en forma como antes del accidente, sino mucho más fuerte, mejor.


  Lo has conseguido, Cristiano. Enhorabuena. Físicamente, estás estupendamente. Sin embargo, mentalmente...


  –Gracias, doctora. No necesita recordarme mis deficiencias en ese sentido.


  –El hecho de que necesites tiempo para superar un trauma como el que has tenido no es una deficiencia y no te digo esto como médico, sino como amiga. Tengo una casa en los Alpes, cerca de Courchevel. Está bastante aislada, pero un ama de llaves la mantiene equipada con lo esencial y el esquí es fantástico –dijo ella. Abrió el cajón superior y sacó un juego de llaves–. Es tuya durante todo el tiempo que quieras.


  Porque se había quedado sin opciones, porque estaba desesperado y porque aquella era la única esperanza que le quedaba en un horizonte cada vez más oscuro, Cristiano extendió la mano y las aceptó.


  –Ve, Cristiano –le dijo ella con voz grave–. Ve pronto.




  Capítulo 2


  


  AY, DIOS mío... No te vas a creer quién acaba de llegar. Kate levantó la cabeza y estuvo a punto de clavarse en el ojo la varilla del rímel cuando el grito de excitación de Lisa hizo saltar sus tensos nervios.


  –Dímelo.


  Lisa ya se había preparado para la fiesta. Se había puesto un vestido plateado que se le ceñía al cuerpo como una segunda piel y que mostraba su magnífica figura a la perfección. Estaba asomada por una de las ventanas que, desde el hotel en el que se alojaban, daban al Gran Casino de Mónaco, que estaba iluminado elegantemente como si fuera un crucero de lujo. Los invitados a la fiesta de Campano estaban llegando en una constante procesión de vehículos caros y relucientes que se detenían frente a la famosa entrada del casino para dejar bajar a sus ocupantes.


  –No... no... Espera un momento, no es –dijo Lisa muy desilusionada–. Creí que era Maresca, pero no es... Es demasiado bajo.


  Kate vio cómo sus propios ojos la miraban desde el espejo, adornados por un maquillaje poco frecuente en ella, con un gesto de terror. Sólo con oír su nombre, las manos le habían empezado a temblar de tal manera que le resultaba casi imposible aplicarse el rímel. ¿Cómo había podido pensar que podría seguir adelante con aquel plan tan descabellado?


  Lisa se apartó de la ventana y tomó el vodka con tónica que se había preparado con el contenido del minibar. Dio un sorbo y estuvo a punto de escupirlo cuando Kate se dio la vuelta.


  –¡Madre mía! ¡Estás espectacular! –exclamó–. ¿Quién habría pensado que te pudieras poner tan guapa, señorita Edwards? –añadió. Comenzó a dar vueltas alrededor para luego detenerse frente a ella con una expresión de admiración en el rostro–. El vestido es fabuloso y, además, ¿dónde escondías ese tipazo?


  –El vestido me lo eligió Lizzie –musitó tirando del escote hacia arriba–. Te aseguro que yo jamás hubiera escogido algo tan descocado. Es demasiado, ¿verdad?


  Tras hacerle la pregunta, se dio cuenta de que, dado que Lisa llevaba un vestido también bastante provocativo, su idea de lo que era «demasiado» podría no ser demasiado sensata.


  –Por supuesto que no –dijo Lisa mientras miraba a Kate y absorbía todos los detalles del vestido de raso azul oscuro, cuyo escote iba recogido en la nuca.


  Además, entre los senos, llevaba un broche del que salían los pliegues del vuelo de la falda–. Qué calladito te lo tenías. ¿Sabes?, siempre me pareció que, tras esa imagen de mujer corriente que llevas al trabajo, podría haber mucho más de lo que parecía.


  Kate se inclinó para ponerse los zapatos de un tacón imposible que Lizzie le había hecho comprar.


  –Te aseguro que eso no es cierto. Soy una de las personas más aburridas y sencillas del mundo. En serio.


  Lisa se dirigió al espejo para comprobar su maquillaje.


  –Me quedé muy sorprendida cuando me enteré de que ibas a venir a este viaje, dado que ni siquiera trabajas ya en nada de lo que se refiere a Campano. Supongo que es porque viniste la otra vez, cuando hiciste la entrevista a Maresca, ¿no?


  Kate sintió náuseas.


  –Sí, supongo que sí. Ahora, ¿qué tenemos que llevar? ¿Invitación, llave del hotel, dinero...?


  –Aparentemente, va a haber póquer y ruleta... Igual que en las películas de James Bond. Siempre me ha apetecido probar todo eso. ¿Y tú? ¿Vas a realizar alguna apuesta fuerte esta noche?


  Kate sintió que el pánico se apoderaba de ella. Tuvo que agarrarse a la cama.


  –Sí.


  Afortunadamente, en aquel momento alguien llamó a la puerta, por lo que no tuvo que dar más explicaciones. Lisa tomó el minúsculo bolso plateado y fue a abrir.


  –Debe de ser Ian. Dije que me reuniría con él en el bar a las siete y media y ya son las ocho menos cuarto. Debe de haber venido para ver por qué nos estamos entreteniendo.


  ¡Ya voy! –exclamó, cuando volvieron a llamar.


  –Ve tú –dijo Kate–. Estoy lista, pero quiero llamar a Alexander para desearle buenas noches. Por favor, id los dos delante. Yo me reuniré con vosotros cuando haya terminado.


  –Está bien –repuso Lisa–. Te veremos allí, a menos que Cristiano Maresca me eche el ojo encima y me lleve a un rincón oscuro para seducirme antes de que tú llegues...


  La puerta se cerró. Kate suspiró y se sentó en la cama. Entonces, cerró los ojos.


  Silencio, por fin.


  Desde que llegaron se reunieron en el aeropuerto de Leeds, Lisa no había dejado de hablar ni un minuto, lo que había estado a punto de volver loca a Kate, aunque también le había proporcionado una distracción muy útil para sus propios temores. Con mano temblorosa, tomó el teléfono deseando escuchar la voz de Alexander. Tal vez así recordaría la razón por la que estaba haciendo aquello y evitaría que hiciera las maletas y se marchara inmediatamente al aeropuerto.


  *****


  Delante del espejo, Cristiano dejó caer la corbata sobre el pecho y lanzó una maldición. Por muchas cenas de gala a las que hubiera asistido a lo largo de los años, no le resultaba nada fácil. Era como si aquella prenda ridícula estuviera decidida a dejarlo en evidencia y descubrir que era un impostor, un muchacho de un barrio bajo de Nápoles. El muchacho que siempre llevaba prendas de segunda mano, que no podía escribir una línea en un cuaderno sin que se le corriera la tinta o sin torcerse. El muchacho que nunca valdría para nada.


  Maldita sea...


  En silencio, maldijo a Suki por haber organizado aquella absurda e inapropiada fiesta. Se maldijo también a sí mismo por haber aceptado la idea. Se apartó del espejo y respiró profundamente. Más o menos, todo lo que había conseguido en los últimos veinte años había sido el resultado de la necesidad de escapar de su pasado. Nunca había deseado mirar hacia un futuro demasiado lejano. No había razón. Su futuro siempre había parecido deslumbrante y seguro, por lo que se había dedicado a vivir el momento, a poner todas sus energías en aprovechar al máximo el presente.


  Muerte o gloria. En eso se había basado siempre su vida. O seguía ganando o moría en medio de una bola de fuego. La lucha en la que se veía sumido en aquellos momentos nunca había sido una posibilidad para él.


  Se arrancó la corbata y la arrojó sobre la cama. Entonces, se dirigió hacia el armario, que era el único mueble, junto con la cama, que adornaba el enorme dormitorio. Se había comprado aquella mansión en las colinas de Montecarlo hacía ya seis años, pero jamás había tenido oportunidad de amueblarla adecuadamente.


  Antes del accidente, había estado demasiado ocupado. Después...


  Con un gesto de rabia abrió la puerta del armario y sacó una maleta de piel que lo había acompañado por todo el mundo. Desde el accidente, había sido como si él estuviera esperando a que las mil piezas de un rompecabezas encajaran de nuevo antes de poder seguir con su vida. Desgraciadamente, resultaba evidente que eso no iba a ocurrir porque faltaban algunas piezas.


  «Tal vez haya llegado el momento de darse un descanso, de que te tomes un tiempo para pensar. Es lo mejor que puedes hacer...».


  La voz de la doctora Fournier resonó en el interior de su cabeza mientras sacaba ropa y la metía en la maleta. Estaba acostumbrado a viajar con poco equipaje y a hacer rápidamente las maletas, por lo que sólo le llevó un par de minutos reunir todas las cosas que necesitaba y echar encima las llaves que la doctora Fournier le había dado. Se iba a marchar en cuanto pudiera de aquella maldita fiesta y se iría inmediatamente a Courchevel.


  Mientras cerraba la maleta, se permitió esbozar una débil sonrisa. Por una vez en su vida, iba a hacer lo que le habían dicho. Tenía la intención de derrotar a la amnesia y empezar de nuevo a ganar. Costara lo que costara.


  *******


  –Buenas noches, mamá.


  –Buenas noches, cariño. Que duermas bien... Te volveré a llamar por la...


  Se escuchó un suave clic y un tono muy alto que le indicó a Kate que Alexander ya había colgado. No le preocupaba el niño porque sabía que estaba en buenas manos. Además, sabía que con Ruby se lo estaría pasando muy bien.


  Era ella.


  Estuvo escuchando unos segundos antes de apretar el botón del teléfono y de meterlo en el bolso negro que iba a llevar a la fiesta. Se miró al espejo y vio que su rostro tenía un aspecto muy pálido. Por el contrario, sus ojos tenían un brillo casi febril. Llevaba el cabello rubio suelto sobre los hombros. Se aplicó cuidadosamente el lápiz de labios rojo que Lizzie le había hecho comprar y dio un paso atrás para mirarse. Dios, había pasado de una palidez fantasmal a casi vampírica. Tomó un pañuelo de papel y se lo quitó a pesar de que Lizzie le había dicho que debía hacerse notar todo lo posible para sobresalir del resto y así maximizar sus posibilidades de que Cristiano Maresca se fijara en ella.


  Sin embargo, tan maquillada no sería ella. Además, la última vez él se había fijado en ella a pesar del recatado traje gris, del hecho de que no llevara maquillaje ni zapatos de tacón de vértigo. Cristiano la había visto a ella, a la verdadera Kate, e incluso le había hablado, contándole muchas cosas sobre sí mismo, sobre su pasado, cosas que hicieron que a ella se le rompiera el corazón.


  «Gesu, Kate. Yo jamás... jamás he desnudado mi alma de esa manera».


  Con ese pensamiento en la cabeza, abrió la puerta y salió al pasillo. Por eso se había pasado cuatro años esperándolo. Porque cuando Cristiano pronunció aquellas palabras fue como si entre ellos se forjara un vínculo muy fuerte, que iba más allá de lo físico. Antes de conocerlo, Kate había tenido muchos prejuicios sobre él, pero Cristiano se había encargado de hacerlos todos pedazos y permitir que ella viera la verdad.


  Kate entró en el ascensor tratando de no mirarse en el espejo. Aquella noche, no debía hacerse esperanzas. Aquella noche tenía muchas cosas que perder, sin añadir también su dignidad y su compostura.


  –Bonsoir, mademoiselle –dijo el joven portero haciéndose a un lado con un gesto elegante–. ¿Quiere que le pida un taxi?


  –No, gracias –murmuró mirando hacia el casino–. Sólo voy allí.


  –¿A la fiesta de Campano? Bien, mademoiselle. Que lo pase bien.


  Mientras bajaba los escalones del hotel, Kate pensó que aquello era bastante improbable. Además, no había ido hasta Montecarlo para divertirse, sino para zanjar un asunto pendiente en su vida.


  La fiesta en el casino ya había empezado. Los fotógrafos se habían dispersado dado que seguramente los invitados más célebres habían llegado ya. Tan sólo quedaban unos pocos curiosos merodeando cerca de la puerta.


  Kate avanzó por la plaza levantándose la falda del vestido para que éste no le arrastrara por el suelo. Sentía una extraña sensación en el estómago. Aquél no era su mundo ni quería que lo fuera. Por mucho que renegara de Hartley Bridge y el hecho de que su única tienda cerrara durante una hora a mediodía, aquél era su sitio. Allí se sentía segura.


  Los escalofríos que se apoderaron de ella no tenían nada que ver con el frío. En la parte alta de Montecarlo, más allá de las luces y el ruido, allí donde casi no se distinguían ya las colinas del oscuro cielo, estaba la mansión en la que, en una cálida tarde de mayo, había cambiado su vida entera de un modo que jamás hubiera imaginado.


  Levantó la barbilla. Dominic tenía razón. Había llegado el momento de hacerse con el control de la situación. Solían ocurrirle cosas que le recordaban una y otra vez lo precaria, lo frágil y efímera que era la vida. Iba siendo hora de que se hiciera con las riendas de su vida y se enfrentara a sus temores.


  Se colocó su bolso de fiesta sobre el pecho como si fuera un escudo. Subió las escaleras del casino y entró en su dorado y opulento interior.


  –Bueno, ¿qué te parece? ¿Te gusta?


  Tras entregarle una copa de champán, Suki se colocó al lado de Cristiano en la galería desde la que él observaba la escena que se desarrollaba bajo sus pies.


  La fiesta estaba en pleno apogeo. El imponente salón estaba lleno de invitados, algunos de los cuales Cristiano conocía bien del mundo de las carreras de Fórmula 1 y otros a los que sólo conocía por las revistas del corazón. A los pies de la amplia escalera que bajaba desde la galería, se había colocado una plataforma sobre la que cuatro bellezas tocaban violines eléctricos mientras se paseaban entre dos coches.


  El coche de la escudería Campano para aquella temporada iba a ser presentado al público aquella noche. De diseño e ingeniería perfectos, relucía bajo la luz de los focos como si fuera una esmeralda. Su diseño aerodinámico recordaba al de un depredador. Sin embargo, era el otro coche el que más captaba la atención de la gente. El obsceno montón de chatarra que había estado a punto de convertirse en el ataúd de Cristiano.


  –Es irrelevante si me gusta o no –replicó él apartando la mirada del vehículo–.


  Todos parecen fascinados.


  –Se alegran de que vuelvas, eso es todo –dijo Suki levantando las manos para colocarle, innecesariamente, la corbata–. Eres un héroe. Todo el mundo recuerda el accidente, pero ver el coche aquí hace que todo el mundo comprenda lo sorprendente que es que hayas vuelto.


  La desesperación estuvo a punto de asfixiar a Cristiano, con la ayuda del perfume que Suki llevaba. Todo el mundo se acordaba del accidente menos él.


  Se tomó un trago de champán. A Silvio le había costado una fortuna, pero a él le sabía como el ácido de la batería.


  –Aún no he vuelto.


  –Pero volverás –ronroneó Suki deslizándole una uña pintada de un rojo profundo sobre la solapa de la chaqueta–. Fuiste campeón del mundo en tres ocasiones. Sólo necesitas un par de carreras, un par de victorias. Sé que debe de ser duro, pero...


  Cristiano se apartó de ella con una expresión de disgusto y se mesó el cabello con las manos. Aparte de la doctora Fournier, Suki era la única persona que sabía que había perdido la memoria, aunque desconocía los flashbacks, los ataques de pánico y las palpitaciones que se apoderaban de él cuando conducía.


  –Tú no sabes ni siquiera la mitad.


  Silvio se movía entre los invitados, sonriendo mientras estrechaba las manos de los hombres y besaba a las mujeres. No tardaría en empezar su discurso. Después, los invitados se dispersarían en los salones contiguos para sentarse a jugar al póquer y a la ruleta. Todos estaban deseando celebrar el regreso de Cristiano apostando con el dinero de la escudería Campano.


  –Estoy aquí para ayudarte... ya lo sabes –susurró Suki–. Si hay algo que...


  –Las veinticuatro horas antes del accidente –le interrumpió él–. Recuérdamelas.


  ¿Qué ocurrió?


  Ella se tensó y, de repente, su perfecto rostro maquillado se puso tan duro e inexpresivo como una máscara veneciana.


  –Ya te lo he dicho todo. No hay nada más.


  –Dímelo otra vez –musitó él sin dejar de mirar el coche en el que había estado a punto de perder la vida.


  –Tú ocupabas la pole –dijo ella con impaciencia–. Una chica de Clearspring Water vino a entrevistarte. Yo la llevé a la sala de prensa para que te esperara mientras tú ibas a darte una ducha y a descansar. Uno de los amigos de Silvio iba a celebrar una fiesta en un yate, por lo que la mayoría de nosotros nos habíamos marchado del circuito a las seis. Supongo que tú debiste de terminar tu entrevista con esa chica a las siete y que te marcharías a casa poco después.


  –¿Y la mañana siguiente?


  –La rutina normal de un día de carreras. Tú llegaste a la pista...


  –Según los periódicos, falté a la presentación de los pilotos.


  –Tal vez llegaras un poco tarde –dijo Suki encogiéndose de hombros–. Cuatro años es mucho tiempo. No recuerdo exactamente lo que ocurrió aquel día. Nada pareció importar comparado con lo que ocurrió después.


  –¿Estaba solo?


  –¿Cuándo llegaste? Por supuesto. ¿Por qué no lo ibas a estar?


  Cristiano le dedicó una gélida sonrisa.


  –Porque la noche antes de una carrera no solía estarlo.


  De aquello parecía haber pasado mucho tiempo. Parecía otra vida, cuando Cristiano conducía muy rápido, ganaba carreras y seducía mujeres; todo con la misma arrogancia y falta de esfuerzo.


  –Como te he dicho, yo estaba en la fiesta. No te vi marchar.


  –Esa chica de Clearspring...


  Cristiano se interrumpió. Se agarró con fuerza a la barandilla cuando su mirada inquieta se prendió en un lugar de la planta de abajo. En alguien, mejor dicho. No tardó en perder la persona que le había llamado la atención, lo que llevó a recorrer desesperadamente los rostros de los invitados, tratando de localizar el que le había provocado la sensación de una bombilla que se encendía en el interior de la cabeza.


  Suki lanzó una carcajada de incredulidad.


  –Venga ya, por favor... Esa mujer no era en absoluto tu tipo –dijo, con desprecio–. Apareció vestida con un traje gris más propio de una bibliotecaria... ¿Te lo imaginas? ¿En Mónaco? ¿En mayo? Estoy hablando de una persona del montón, verdaderamente aburrida, la clase de chica que cree que lo más divertido que se puede hacer en la cama es leer un libro.


  Cristiano había dejado de escuchar. Estaba observando a una mujer que iba ataviada con un vestido de raso azul. Ella acababa de entrar por la puerta y se dirigía, como el resto de los invitados, hacia el escenario. Lo interesante de todo aquello era que Cristiano no estaba seguro de por qué la estaba observando.


  Otra luz pareció encendérsele en el interior de la cabeza.


  En una sala repleta de las mujeres más hermosas del mundo, ella debería haber resultado invisible, pero, de repente, a Cristiano le resultaba imposible mirar a ninguna otra. Era esbelta, ligera, aunque el corte del vestido acentuaba unos senos que parecían sorprendentemente rotundos. Llevaba el cabello rubio suelto, sin adorno alguno, y parecía tensa, como si estuviera conteniéndose para no darse la vuelta y salir corriendo. Su rostro tenía un aspecto pálido, sin expresión.


  –¿Quién es?


  –Supongo que no te refieres a la que llevaba el Dolce & Gabbana rojo, porque si no sabes quién es, entonces...


  –No. Me refiero a la del vestido azul.


  –Ah –replicó Suki reflejando todo el desdén posible en aquella única sílaba–.


  No tengo ni idea, lo que significa que probablemente no sea nadie. La novia de uno de los mecánicos o de los técnicos menos importantes. Me resulta vagamente familiar, pero no se me ocurre dónde la he visto antes.


  Cristiano no respondió. La mujer estaba justamente debajo. Al contemplarla desde tan cerca, sintió como si el cerebro se le partiera en dos con un trueno. Sólo era consciente del dolor que le atenazaba los brazos. Entonces, se dio cuenta de que estaba agarrando la barandilla con tanta fuerza que tenía los dedos blancos, como si estuviera tratando de no saltar por encima de la barandilla para llegar hasta la chica del vestido azul.


  Ella se había detenido a poca distancia de la plataforma. Estaba de espaldas a Cristiano, pero él sintió que el cuerpo se le tensaba, se le endurecía al recorrerle con la mirada la piel desnuda, que era del color delicado del marfil.


  De repente, ella se dio la vuelta. Bajó la cabeza y se deslizó entre los invitados.


  El cabello le cubría el rostro, pero, cuando pasaba por debajo de la galería en la que Cristiano se encontraba, se lo apartó. Él pudo ver la expresión de angustia en estado puro que ella tenía en el rostro. Cristiano no se lo pensó. No lo dudó. Le entregó a Suki su copa de champán y empezó a bajar la escalera antes de que ella pudiera abrir la boca.


  –¡Cristiano! –exclamó ella con sorpresa e indignación–. Cristiano, ¿adónde...?


  Pero él ya se había marchado.




  Capítulo 3


  


  AQUEL coche parecía sacado de la más terrible de las pesadillas. El hecho de encontrárselo así, incomprensiblemente colocado en medio de la opulencia del gran salón del casino como si se tratara de un obsceno trofeo, hizo que Kate se sintiera a punto de desmayarse. Tenía que marcharse, alejarse de las personas que la rodeaban y que trataban de acercarse a aquel montón de hierros retorcidos. Miró desesperadamente a su alrededor y ahogó un gemido de pánico. Mirara donde mirara, parecía estar rodeada de personas que tomaban champán y que se reían como si nada. Ella se sentía en medio de un circo grotesco hasta que, milagrosamente, vio las puertas de salida. Bajó la cabeza y apretó el paso.


  El vestíbulo estaba vacío. El aire fresco del exterior le abanicaba las acaloradas mejillas. Los tacones de sus zapatos resonaban en el suelo de mármol mientras se dirigía a la salida esperando que ni Lisa ni Ian la hubieran visto para que no trataran de seguirla para convencerla de que volviera a entrar.


  –Espere.


  Oh, Dios, incluso había empezado a escuchar voces... Ecos del pasado, tal y como le ocurría tan frecuentemente en sus sueños. En cualquier momento, se despertaría y se encontraría mirando al techo de su pequeño dormitorio de Hartley Bridge. Sólo esperaba despertarse antes de la parte en la que tenía que ver cómo el coche que él conducía se estrellaba contra la barrera. Volcaba. Estallaba en llamas...


  –¡Espere!


  Kate sintió que unos fuertes dedos le agarraban la muñeca y la obligaban a darse la vuelta. No pudo seguir respirando. Él estaba a pocos centímetros de ella, con el rostro más oscuro, más duro, más hermoso y más perfecto de lo que recordaba. Kate separó los labios para hablar, pero no pudo hacerlo.


  Entonces, la boca de él se posó sobre la de ella. Cristiano le agarró con fuerza los hombros y la besó. Ella le devolvió el beso con todo el dolor, la soledad y el anhelo de los últimos cuatro años. Oleadas de incredulidad y de alegría apenas contenida le recorrieron todo el cuerpo. Se sentía aliviada, feliz, mientras sus bocas se devoraban con avidez y las lenguas bailaban y se entrelazaban con puro gozo.


  En la distancia, Kate era consciente de la música, que parecía haber alcanzado el clímax, y de los aplausos que se produjeron a continuación. De repente, el volumen se hizo mayor cuando la puerta se abrió a sus espaldas.


  –¿Cristiano?


  La voz sonó aguda e impaciente. Él levantó la cabeza y se apartó de ella. El mundo real ocupó de nuevo su lugar. La soltó inmediatamente.


  Kate dio un paso atrás y se llevó las manos a la boca, que le vibraba, para cubrir la sonrisa incrédula que era incapaz de suprimir. Una hermosa mujer de aspecto exótico, a la que recordaba como asistente personal de Cristiano y a la que había visto entrando y saliendo del hospital, estaba en la puerta. Unos ojos rasgados, como de gato, observaron a Kate antes de centrarse de nuevo en Cristiano.


  –Silvio está a punto de pronunciar su discurso.


  –Va bene –respondió él secamente–. Estaré allí dentro de un minuto.


  La chica lo observó durante un instante, como si quisiera decir algo más, pero entonces se dio la vuelta y desapareció tras cerrar de nuevo la puerta.


  Kate temblaba por la sorpresa que le había producido el beso y por una salvaje anticipación ante el hecho de que el momento que llevaba tantos años esperando hubiera llegado por fin.


  Él estaba allí.


  Le recorrió con la mirada, como si estuviera tratando de convencerse de lo que estaba viendo. Siempre lo había visto con el mono de carreras o con vaqueros y camisetas, pero el traje negro a medida añadía una nueva dimensión al atractivo sexual de su físico, haciendo que sus hombros parecieran más anchos y más fuertes y sus caderas más estrechas. Tal vez lo fueran, dado que parecía haber perdido peso desde el accidente. Este hecho hizo que quisiera abrazarlo y... Lentamente, él se volvió a mirarla.


  –Mi dispiace. No debería haberlo hecho.


  –No importa –dijo ella conteniéndose para no abrazarlo.


  Él sonrió.


  –Claro que importa. Me temo que la he confundido con otra persona. Le ruego que me perdone...


  El miedo se apoderó de ella. Sintió que la sonrisa se le helaba en los labios.


  Tuvo que girar ligeramente la cabeza para que él no pudiera ver la desolación y la humillación que sentía.


  –Kate. Me llamo Kate... –susurró.


  Tenía que marcharse. Inmediatamente. Antes de que todo lo que había imaginado como lo peor que pudiera ocurrirle palideciera en comparación.


  Él asintió ligeramente y dio un paso hacia atrás en dirección a las puertas.


  –Kate. Perdóneme por ser tan... impulsivo. Ha sido un placer conocerla.


  Kate se sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. Todo había sido un error. Había pensado que él la había reconocido. Que la recordaba, pero tan sólo había sido un... error.


  Cristiano se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta. En menos de un segundo, él abriría la puerta y regresaría al salón. Ella se quedaría sola. El momento habría pasado.


  –En realidad... ya nos conocemos. Trabajo para Clearspring Water. Te entrevisté... en una ocasión.


  Con eso, Kate se recogió la falda y dio unos pasos hacia atrás.


  Entonces, él se detuvo. Durante un instante, permaneció absolutamente inmóvil. Después, se volvió para mirarla.


  –Kate Edwards –dijo él con voz suave–. Tú me entrevistaste la noche antes del Gran Premio de Mónaco hace cuatro años.


  –Sí–respondió ella Cristiano sabía quién era ella, pero la observaba de una manera que Kate no era capaz de interpretar, pero que, ciertamente, no era ni amor, ni felicidad ni excitación. Por el contrario, el corazón de Kate latía con fuerza–. Me alegro de que te hayas recuperado y de que vayas a volver a la competición. Ha sido muy agradable volver a verte.


  Kate ya estaba casi en la puerta. Sentía el frescor de la noche contra la espalda.


  Entonces, se dio la vuelta y se marchó rápidamente hacia el hotel que estaba al otro lado de la plaza. No se detuvo hasta que llegó a la puerta. Fue entonces cuando recordó la carta que llevaba en el bolso.


  Afortunadamente, el discurso de Silvio fue muy corto. Mientras todos los presentes aplaudían, Cristiano rodeó la plataforma y se dirigió hacia el lugar en el que estaba Suki.


  –Me acosté con ella, ¿verdad?


  –¿Con quién? –replicó Suki. Lo miraba como si no supiera de qué le estaba él hablando.


  –Con Kate Edwards. De Clearspring Water. Me acosté con ella la noche antes del accidente. ¿Por qué no me lo dijiste?


  Suki apartó la mirada y se encogió de hombros.


  –¿Acaso importa? Tú te acostabas con todo el mundo.


  Cristiano levantó una mano para mesarse el cabello y lanzó una maldición.


  Entonces, se dio la vuelta y se marchó.


  «Excepto conmigo», quiso gritarle Suki observando cómo la gente se apartaba para dejarle pasar. «Con todas menos conmigo».


  La adrenalina se apoderó de Cristiano mientras bajaba los escalones del casino.


  Sabía que Silvio estaría buscándole para que se colocara delante de los dos coches mientras las cámaras de cientos de fotógrafos inmortalizaban el instante, pero no le importaba. No le importaba nada más que encontrar a Kate Edwards. Había visto que ella se dirigía al Hotel de París, el que había al otro lado de la plaza, tras abandonar el casino.


  Decidió seguir sus pasos. Cuando llegó al hotel, saludó al portero con un gesto de la cabeza. Mientras éste se apresuraba a abrirle la puerta tras darse cuenta de quién era, Cristiano no dejaba de pensar en las palabras de Suki.


  «Venga ya, por favor... Esa mujer no era en absoluto tu tipo... Estoy hablando de una persona del montón, verdaderamente aburrida».


  Al menos sobre lo primero, Suki no se había equivocado. Kate Edwards era efectivamente muy diferente a la clase de mujeres con las que él solía acostarse y, sin embargo, tenía algo que lo atraía irremediablemente y que no le dejaba duda alguna sobre el hecho de que se hubiera acostado con ella. Ni de que la experiencia hubiera sido memorable. La recepcionista levantó la mirada del ordenador cuando él se acercó al mostrador. Al ver de quién se trataba, se alteró visiblemente.


  –¿Me puede decir en qué habitación está Kate Edwards? La mujer lo observaba boquiabierta, por lo que tardó un segundo en contestar.


  –Perdóneme, señor Maresca, pero no debería contestarle a eso.


  –Estoy seguro de que la señorita Edwards no estaría de acuerdo con eso –dijo.


  Entonces, bajó la voz y la miró directamente a los ojos–. Se lo ruego.


  La recepcionista se sonrojó y comenzó a teclear en el ordenador. Cristiano sintió una profunda satisfacción, dado que no había flirteado con nadie desde hacía mucho tiempo, pero, al menos, esto demostraba que era capaz de hacerlo. Sólo esperaba que Kate Edwards cayera igual de fácilmente porque ella era la única que podía ayudarle a recuperar aquellas horas. Se había acostado con ella hacía cuatro años. ¿Recuperaría la memoria si volvía a acostarse con ella?


  Todo había terminado. Después de cuatro años de esperar, de soñar, de desear, todo había terminado. Con mano temblorosa, Kate recogió todos los cosméticos que había utilizado y los guardó en su bolsa de maquillaje. «¡Qué desperdicio de dinero!», pensó, ahogando un sollozo. Sin embargo, ¿qué era el dinero comparado con tres años de su vida? Sacó su maleta y la colocó sobre la cama. No tenía intención alguna de desperdiciar un segundo más en un hombre que ni siquiera se acordaba de haberse acostado con ella. Sólo era un playboy superficial, con los ojos oscuros como la noche y el corazón de piedra.


  Respiró profundamente para tranquilizarse. Los ojos y la garganta le ardían con las lágrimas que aún no podía derramar, no mientras la humillación y la amargura resultaban tan dolorosas.


  Al pasar delante del espejo para dirigirse al armario, captó su imagen y vio que tenía el maquillaje corrido y los labios rojos e hinchados. Se detuvo y se llevó la mano a la boca mientras recordaba el beso que los dos habían compartido.


  ¿Cómo podía haber sido tan estúpida, no sólo aquella noche por haberle devuelto el beso, sino durante los últimos cuatro años? Tantas noches esperándolo, añorándolo. La soledad de las visitas al hospital, cuando el resto de las madres embarazadas iban acompañadas de sus esposos mientras que ella estaba sola. El orgullo de los padres con sus hijos recién nacidos en brazos... Tantas y tantas ocasiones en las que había deseado la presencia de Cristiano, en las que había recordado sus besos, sus caricias o el sonido de su voz.


  «Esto no se ha terminado, ¿sabes? Anoche fue sólo el principio. Espérame».


  Efectivamente, Kate había esperado. Había esperado y había creído que era el accidente lo que le había mantenido apartado de ella. ¡Qué ridículos resultaban todos aquellos pensamientos! Se había pasado cuatro años añorando a un hombre que no existía. Al menos, aquella noche había comprendido por fin que Cristiano Maresca no era la clase de hombre que deseaba como padre para su hijo. Se alegró de no haberle dado la carta. Alexander estaba mucho mejor sin él en su vida.


  Cristiano no se merecía conocer a Alexander. Hacía falta mucho más que una noche de sexo apasionado para convertirse en padre, mucho más que genes y cromosomas.


  Hacía falta amor, generosidad, dedicación, paciencia... Cristiano Maresca no tenía ninguna de esas cualidades.


  Abrió la puerta del armario. De repente, se dio cuenta de que estaba temblando violentamente, por lo que sacó un jersey que su madre le había regalado por Navidad y se lo puso encima del vestido. A continuación, comenzó a recoger sus cosas y las metió en la maleta de la que hacía muy poco que las había sacado.


  Se sobresaltó cuando escuchó que alguien llamaba a la puerta. Debía de ser alguien de recepción para llevarle información sobre el cambio del vuelo de vuelta.


  Fue corriendo a abrir la puerta con la esperanza de que le hubiera encontrado un asiento en un vuelo aquella misma noche.


  Cuando abrió la puerta, se dio cuenta de su error. No era ningún empleado el hotel, sino Cristiano Maresca.


  –¿Qué estás haciendo aquí? –preguntó ella. La respiración se le había acelerado.


  –Quiero hablar contigo –replicó él. Por el contrario, parecía muy tranquilo.


  –¿De verdad? –replicó ella, con una amarga carcajada–. No era eso lo que me pareció en el casino.


  –Nos interrumpieron. Pensaba que ibas a esperar.


  –Y lo hice –repuso Kate. Se dio la vuelta y entró rápidamente en la habitación, desesperada por poner más espacio entre ellos–. La última vez. Esperé la última vez, ¿te acuerdas?


  –¿Cómo dices?


  Algo en el tono de la voz de Cristiano hizo que ella se volviera para mirarlo.


  Vio que avanzaba hacia ella y que los ojos le ardían con una intensidad que resultaba casi aterradora.


  –Olvídalo –musitó ella. Entró en el cuarto de baño para recoger las cosas que tenía allí–. No importa.


  Tras recoger su bolsa de aseo, volvió a salir del cuarto de baño, pero se chocó con él en la puerta. Antes de que pudiera apartarse, él le agarró por los hombros y la miró con una extraña sonrisa en los labios.


  –En realidad, importa mucho. ¿Qué estás haciendo? – quiso saber él al ver la bolsa de aseo que ella llevaba en las manos.


  –Hago la maleta. Me marcho a casa. Sin soltarla de los hombros, Cristiano bajó la mirada y la examinó de arriba abajo.


  –Es una pena –dijo con voz muy grave–. Me habría gustado conocerte mejor –añadió. Levantó una mano y le apartó un mechón de cabello de la mejilla–. ¿Podría convencerte para que te quedaras?


  El deseo recorrió el cuerpo de Kate como si fuera un relámpago. Durante todo aquel tiempo había llevado en su recuerdo el aroma de la piel de Cristiano y por fin podía volver a olerlo. Los ojos con los que tan a menudo había soñado la miraban fijamente en aquel mismo instante. Sin embargo, su expresión era muy diferente. La mirada era oscura. Dura. Fría.


  –No –le espetó ella. Con un rápido movimiento se apartó y se dirigió al otro lado de la habitación–. No quiero ser una muesca más en el cabecero de tu cama, otra mujer anónima en tu lista de aventuras de una noche – añadió mientras guardaba la bolsa de aseo en la maleta–. Supongo que si tienes en cuenta aquella noche de hace cuatro años, sería técnicamente una aventura de dos noches, pero también me convertiría a mí en doblemente estúpida por tropezar en la misma piedra dos veces...


  Alguien llamó de nuevo a la puerta. Kate se apresuró a abrirla. Entonces, se dio cuenta de que había guardado toda su ropa en la maleta sin quitarse el vestido de noche, que aún llevaba puesto bajo el jersey. ¿Qué tenía Cristiano Maresca que le impedía pensar?


  –Buenas noches, mademoiselle.


  Era el encargado de recepción. Kate sintió una extraña mezcla de alivio y pánico en su interior al pensar que iba a marcharse muy pronto de allí. Que iba a alejarse de Cristiano para siempre.


  –Ha pedido usted que le reserváramos billete en el primer avión que saliera en dirección a Leeds, ¿verdad?


  –Así es. Iré a por mí...


  –Pardonez-moi, mademoiselle, pero me temo que soy portador de malas noticias. Debido a la espesa niebla que hay sobre Leeds esta noche, muchos vuelos han sido cancelados y los que no lo han sido están siendo desviados a Heathrow. Me temo que no hay ningún asiento disponible en ningún vuelo con destino al Reino Unido en estos momentos.


  –Eso es imposible. Debe de haber alguna línea aérea que...


  –Me temo que no, mademoiselle. Lo he comprobado con todas las compañías aéreas. Por supuesto, si se trata de un asunto urgente podríamos consultar las tarifas de un vuelo privado...


  Kate negó con la cabeza inmediatamente. Dominic era bastante tolerante con los gastos, pero no tanto como para considerar un vuelo privado. Además, dado que la mayoría de las veces ella tenía dificultades para permitirse la gasolina para su viejo coche, no iba a ser ella quien se hiciera cargo de aquel gasto.


  –Muy bien, mademoiselle. Siento no haber podido serle de más ayuda. Si puedo hacer algo más por usted, no dude en llamar a recepción.


  –Gracias –murmuró Kate débilmente mientras cerraba la puerta.


  Deseaba desesperadamente volver a casa, al lado de Alexander. Dominic les había dado a todos una semana de vacaciones para disfrutar del lujo del hotel y explorar la ciudad, por lo que el vuelo de regreso a casa no era hasta el viernes. Kate no había protestado porque, en lo más profundo de su ser, había esperado estar con Cristiano.


  «Tonta, tonta y tonta».


  Se dio la vuelta y vio que Cristiano estaba junto a la ventana.


  –Parece que no te vas a marchar a casa después de todo –dijo él sin volverse para mirarla.


  –No tienes por qué alegrarte de ello.


  –No quiero que te marches hasta que hayamos tenido oportunidad de hablar.


  –¿De qué?


  Por primera vez, se le ocurrió pensar que él podría haber descubierto algo sobre Alexander. El pánico se apoderó de ella.


  –De la noche que pasamos juntos.


  –No sé por qué –replicó ella con ansiedad–. Evidentemente, no ocupa un puesto en las diez aventuras de una noche más memorables que tú hayas tenido, así que no veo motivo alguno para hablar de ello. ¡Qué raro! Aunque en cierto modo yo comprendía que cuando una mujer se acuesta con un hombre famoso en todo el mundo por ser un rompecorazones y un seductor, no se pueden esperar flores o una tarjeta de felicitación por el cumpleaños, sería agradable pensar que, al menos, él te reconocería, especialmente después...


  Kate se interrumpió. Recordó una imagen que había borrado de su pensamiento durante cuatro años. El sol saliendo por encima del mar, bañando sus cuerpos desnudos mientras que él, con el rostro pálido y serio, le hablaba a ella sobre su pasado.


  –¿Después de qué?


  –Olvídalo... pero ya lo has hecho, ¿verdad?


  Cristiano lanzó una maldición y se acercó a ella. Entonces, le agarró el brazo y la acercó a su cuerpo.


  –Sí –rugió él, con el rostro pálido y los ojos relucientes–. Sí, así es. He olvidado todo desde el momento en el que me metí en ese coche para la sesión de clasificación hasta que me estrellé contra la barrera. Todo perdido. Veinticuatro horas de vacío.


  Por eso tenemos que hablar. Quiero saber qué ocurrió.


  Durante un largo instante, pareció que el tiempo se había detenido mientras sus miradas se entrelazaban.


  Entonces, el ronco susurró de la voz de Kate rompió el silencio.


  –Oh, Dios, Cristiano. Lo siento –él la soltó repentinamente y se dio la vuelta de nuevo hacia la ventana.


  Se llevó la mano a la cabeza. ¿Por qué diablos había dicho eso? Había acudido a aquella habitación para sacarla todo lo que pudiera sobre lo ocurrido aquellas veinticuatro horas. Había tenido la intención de seducirla, no de sincerarse con ella.


  No quería que nadie supiera su problema y mucho menos alguien a quien no conocía y que podría filtrar la noticia a la prensa.


  – No lo sabía.


  –Bueno, no se trata de algo que yo quiera que se sepa –replicó él fríamente.


  –¿Por qué? Es decir, tuviste un accidente terrible y a todo el mundo...


  –¿Le gustaría saber que no lo he superado? ¿Que tengo un vacío en la memoria? ¿Te imaginas lo que ocurriría si se supiera que no tengo recuerdos de aquella tarde? ¿Puedes calcular cuántas mujeres darían un paso al frente para decir que estuvieron conmigo, que me acosté con ellas, que las forcé y que incluso las dejé embarazadas? Los periódicos sensacionalistas tendrían suficientes portadas sobre mí para los próximos tres años sin que yo pudiera hacer nada, absolutamente nada, porque no me acuerdo.


  –Oh... –susurró ella–. No se me había ocurrido pensar nada de eso. ¿Y por qué iba a hacer eso una mujer?


  Cristiano soltó una carcajada.


  –¿Te parece buena razón cinco minutos de fama y un buen puñado de dinero?


  Aunque se pueda demostrar que una historia no es cierta con la prueba de ADN o con testimonios al respecto, el daño ya estaría hecho.


  –Bueno, ya no tienes que preocuparte por eso –afirmó ella–. Estuviste conmigo.


  Yo sé lo que ocurrió y te prometo que no se lo voy a contar a nadie. Puedes relajarte, volver a tu fiesta y dejar de preocuparte por respecto.


  La voz de Kate sonó suave, resignada. Cristiano trató de centrarse en lo que ella estaba diciendo, pero le dolía tanto la cabeza que le resultaba imposible.


  –No tengo intención alguna de regresar a la fiesta.


  Recordó cómo había planeado que se pasaría el resto de la noche. En la cama, con ella, seduciéndola para que le contara todo lo que tan desesperadamente deseaba saber.


  Sin embargo, la había menospreciado. Había pensado que ella se metería en la cama con él sólo con que él se lo sugiriera, como una más de las mujeres que habían acudido al casino por él. El hecho de que no fuera así le intrigaba y le resultaba muy frustrante.


  Se metió las manos en los bolsillos y apretó los dientes.


  –Voy a marcharme un tiempo.


  Kate se había acercado de nuevo a la cama para terminar de cerrar la maleta.


  –¿Adónde?


  –A una casa en los Alpes. Pertenece a una amiga.


  –¿Y te vas a marchar esta misma noche?


  –Sí. Me voy ahora mismo.


  –¿Solo? –preguntó ella sin poder contenerse.


  Aquella palabra fue un susurro, una caricia. Cristiano sintió que el deseo se apoderaba de él con la fuerza de una colisión frontal. El aire entre ellos parecía vibrar de infinitas posibilidades.


  –Espero que no –respondió él suavemente.



  Capítulo 4


  


  ERA UNA noche sin estrellas. Kate iba sentada en el asiento del copiloto del deportivo de Cristiano mordiéndose los labios y observando la oscuridad de la noche. Los faros iluminaban la carretera, pero más allá no había más que una aterciopelada oscuridad. No sabía dónde estaban ni adónde se dirigían exactamente.


  La esperanza que ella había sentido cuando Cristiano le contó lo de su pérdida de memoria había desaparecido por completo y había dejado en su lugar una profunda desesperación. Al principio, se había sentido muy aliviada por el hecho de que hubiera una razón para que se hubiera olvidado de ella. Todo había parecido muy sencillo, como si alguien le hubiera dado la pieza que faltaba de un rompecabezas, la pista vital que justificaba una ausencia de cuatro años. Cuando él le pidió que lo acompañara, no lo había dudado.


  Sin embargo, no era tan sencillo.


  Kate ya sólo era una desconocida para él. Si le contaba lo que habían compartido aquella noche, Cristiano se pensaría que era una de las oportunistas que él había descrito en la habitación del hotel.


  Se retorció las manos sobre el vestido, que ni siquiera se había quitado.


  –¿Estás bien? –le preguntó él.


  –Sí. Es un coche impresionante.


  Con cierta angustia, se le ocurrió pensar que a Alex le encantaría.


  –Es el último modelo de deportivo de Campano. Lo estoy probando para Silvio para que lo pueda mencionar por casualidad en todas las entrevistas que haga al inicio del campeonato.


  –¿Está muy lejos el lugar al que vamos? –preguntó ella.


  –Probablemente otras tres horas. Está en las montañas, por lo que la carretera no es demasiado buena. ¿Sabes esquiar?


  –Me temo que no.


  –En ese caso, tendré que enseñarte.


  –¿Con esto? –le preguntó ella con una risa nerviosa mientras agarraba la suave tela del vestido de noche.


  Cristiano se dio cuenta de que tenía los dedos largos y delicados–. No tengo la ropa adecuada para esquiar.


  –Estoy segura de que Francine tiene cosas que podrás tomar prestadas.


  –¿Francine?


  –Mi neuróloga. Es su casa.


  «Y su idea», pensó. En aquellos momentos, no le pareció una de las más acertadas. El hecho de estar alejado de las pistas y del equipo ya lo estaba poniendo bastante nervioso y esa sensación se veía acrecentada por el hecho de estar a solas con Kate Edwards. Lo normal hubiera sido seducirla en el hotel, pasar la noche con ella para ver si eso le despertaba recuerdos de la última vez.


  Sin embargo, pasar dos días completamente a solas con ella era algo muy distinto. Además, Francine le había dejado la casa para que se relajara.


  –De todos modos, estoy segura de que se me va a dar muy mal esquiar –dijo ella–. Me da miedo. Yo soy la mujer a la que tuvieron que rescatar de una pared de escalada en una de esas actividades que las empresas realizan para fomentar el espíritu de equipo. Soy la persona menos aventurera del mundo. La noche en la que...


  Se interrumpió en seco. Cristiano la miró inmediatamente.


  –Sigue. Cuéntamelo.


  –Esa noche en Mónaco, tú me llevaste de la pista a tu casa para hacer la entrevista. Tu modo de conducir me aterró.


  –Parece que, por lo que vino después, tenías razones más que suficientes –comentó él con una irónica sonrisa.


  –No digas eso... –musitó ella.


  Al ver que Cristiano se disponía a adelantar a un camión, cerró los ojos y se tensó. El coche lo adelantó sin esfuerzo. Cuando Cristiano volvió a hablar, lo hizo con consideración.


  –Veo que no te gustan demasiado los coches, ¿verdad?


  –No –admitió ella–, pero mi hermano era un gran admirador tuyo, lo que significaba que sabía más que suficiente para hacer la entrevista.


  –¿Era?


  –Murió en un accidente el año antes. Por eso me dio miedo tu modo de conducir. Además, mi padre murió del mismo modo cuando yo era más joven. Los coches siempre me han puesto nerviosa y la muerte de mi hermano Will estaba aún muy reciente.


  –¿Me hablaste de todo esto hace cuatro años?


  –Mientras estábamos en el coche, no. Entonces estaba demasiado aterrada como para abrir la boca, pero hablamos de ello... más tarde.


  Lo recordaba todo como si hubiera ocurrido el día anterior. No sentía simpatía alguna por Cristiano Maresca ni por su profesión, pero estaba decidida a mostrarse tranquila y profesional y a no verse atraída por su increíble atractivo y sus legendarias artes de seducción.


  Sin embargo, en el momento en el que ella se sentó junto a él en el coche, todo cambió. Cuando llegaron a su casa en las colinas de Montecarlo, ella estaba muy nerviosa y le había resultado imposible ocultarlo. Ese hecho había servido para romper la distancia profesional entre ellos.


  Cerró los ojos y se rebulló incómoda en el asiento del coche. No quería pensar en lo que había ocurrido a continuación.


  –¿Tienes miedo ahora?


  En la aterciopelada oscuridad en la que la habían sumido sus párpados cerrados, la voz de Cristiano sonaba tan áspera como la grava. Se echó a temblar porque aquella era la voz que había escuchado durante tanto tiempo en sus sueños.


  Negó con la cabeza.


  Al menos, no tenía miedo del coche o de la carretera, pero sí de la fuerza de su propio anhelo, que había estado conteniendo durante tantos años.


  Mientras conducían hacia el norte, las nubes se separaron y dejaron al descubierto las estrellas. De repente, empezó a hacer más frío. Cristiano se detuvo a echar gasolina y a poner las cadenas en los neumáticos del coche y sintió el aire frío de la montaña en el rostro. Los altos picos los rodeaban como si fueran gigantescas bestias dormidas.


  Tras pagar la cuenta a un asombrado adolescente, regresó al coche y flexionó los entumecidos hombros. El Campano CX8 podría ser uno de los coches más deseados del mundo, pero no iba a ganar premio alguno por su espacioso interior.


  Además, el hecho de compartir un espacio tan reducido con Kate Edwards lo ponía nervioso.


  Se asomó y vio que ella seguía dormida. Sintió una extraña sensación en el pecho. Se dijo que seguramente era frustración. Si él hubiera ido solo en el coche, habría llegado a la casa hacía mucho tiempo.


  Se metió en el vehículo y arrancó. Ella había tenido miedo con él en el coche antes por lo que le había ocurrido a su hermano. ¿Explicaba esto la razón por la que, desde el momento en el que se marcharon de Montecarlo había estado conduciendo con una cautela tan poco característica de él? ¿Acaso conocía el miedo de ella de un modo inconsciente? ¿Acaso, sin saberlo él, recordaba aquel detalle?


  Efectivamente, la había reconocido en cuanto la vio, aunque no conscientemente. Eso era buena señal, ¿no?


  Los recuerdos estaban en su cabeza. Sólo tenía que acceder a ellos y esperaba que estar con aquella mujer durante veinticuatro horas le ayudara a conseguirlo.


  Los numerosos túneles que había en la carretera le hicieron recordar el de Mónaco el fatídico día del accidente. Había visto la grabación de lo ocurrido cientos de veces, pero no era capaz de recordar lo que ocurrió. Y sólo faltaban seis semanas para el principio del campeonato. Sabía que no debía haber abandonado las rigurosas sesiones de entrenamiento y que Silvio se enfadaría mucho cuando se enterara. Sin embargo, Cristiano sabía que no tenía otra opción. Haría todo lo que tuviera que hacer para poder recuperar su vida.


  Si perdía, lo perdería todo. No había nada más. Jamás lo había habido.


  Cristiano sólo tenía dieciséis años y no iba por muy buen camino cuando vio el coche de Silvio aparcado frente a un teatro de Nápoles y le hizo un puente. Si Silvio no le hubiera dado una oportunidad, no hubiera visto el potencial que tenía y que ni su madre ni las monjas del colegio habían sabido ver, Cristiano habría terminado en la cárcel. O muerto.


  Las carreras no era sólo una profesión para él. Eran su vida. Su modo de demostrarle al mundo que no era el fracasado que todos le habían dicho que era cuando era un niño. Ganar era su justificación por haber destruido la vida de su madre.


  La luna había salido detrás de las montañas e iluminaba suavemente el paisaje, convirtiendo la carretera en un río de plata y la nieve que la rodeaba en diamantes.


  Por fin se encontró con el desvío que llevaba hasta la exclusiva urbanización en la que se encontraba la casa de Francine Fournier. Al tomar el desvío, Kate se rebulló un poco y terminó apoyando la cabeza sobre el hombro de Cristiano.


  Él se tensó inmediatamente y apretó los dientes para tratar de controlar el persistente deseo que llevaba ya cuatro horas tratando de ignorar. Igualmente, trató de no prestar atención al suave aliento de Kate contra la garganta, el aroma de su cabello. Centró toda su atención en encontrar la casa de Francine..


  Chalet Les Pins.


  «Grazie a Dio». Condujo los últimos metros que lo separaban de la casa y apagó el motor.


  Había una luz en el porche de la casa. Cristiano abrió la puerta y se movió con cuidado para salir del coche y evitar así que Kate pudiera despertarse. Fue a sacar el equipaje del minúsculo maletero del deportivo y subió los escalones. Entonces, sacó la llave y abrió la puerta. Tras dejar el equipaje en el interior de la casa, encendió una luz y volvió a salir para buscar a Kate.


  Abrió la puerta del copiloto. Ella seguía profundamente dormida, por lo que ni siquiera el frío de la noche la despertó. Como Cristiano no tuvo corazón para despertarla tampoco, la tomó entre sus brazos y la sacó del coche con mucho cuidado. Sintió una extraña sensación. El cuerpo de Kate era suave y cálido. Tuvo que controlar una vez más su deseo cuando ella suspiró y se acomodó entre sus brazos.


  Cristiano cerró la puerta del coche de una patada y entonces Kate se tensó y comenzó a parpadear.


  –¿Mmm?


  –No pasa nada. Ya hemos llegado. Vuelve a dormirte.


  Afortunadamente, el interior de la casa era muy cálido. La puerta principal daba a un salón decorado en un acogedor estilo alpino. Cristiano vio que había unas escaleras y se dirigió directamente a ellas. Ya en la planta superior, abrió la primera puerta con la que se encontró.


  La luz de la luna entraba a raudales por un enorme ventanal e iluminaba una cama. Suavemente, colocó a Kate sobre la colcha. Ella se tensó. Una expresión de exquisita desolación se le reflejó en el rostro.


  –Cristiano...


  –Estoy aquí.


  Ella abrió los ojos, que estaban llenos de angustia y de lágrimas. Durante un instante, miraron el rostro de Cristiano aunque no parecieron verlo y se volvieron a cerrar. Las lágrimas le rodaron en silencio por las mejillas.


  –Kate...


  Sin pensarlo, Cristiano se sentó a su lado sobre la cama y la estrechó contra su cuerpo, apretando la boca contra el cabello y murmurando palabras de consuelo. El cabello de


  Kate olía maravillosamente y su cuerpo resultaba suave y voluptuoso entre sus brazos. Por el contrario, el de él estaba incómodo, tenso y rígido. No se atrevía a moverse, ayudándose del autocontrol y de una disciplina de hierro para no reaccionar. Entonces, muy suavemente, ella se apartó de él y levantó la cabeza para mirarlo a los ojos.


  –De verdad estás aquí –susurró ella.


  Entonces, como movidas por una fuerza primitiva que no podían controlar, sus bocas se unieron. Kate estaba aún medio dormida, pero era vagamente consciente del aroma a leña que llenaba la casa a pesar de que todos sus sentidos se centraban en el éxtasis de aquel beso. La angustia de aquel sueño ya familiar aún seguía con ella y la llenaba de una fiera pasión. Cuando le hundió los dedos en el sedoso cabello, sintió que sus sentidos se volvían locos con el aroma de su piel, el aroma que llevaba en la cabeza desde hacía cuatro años.


  Se aferró a la espalda de Cristiano y sintió sus poderosos músculos. De repente, él rompió el beso y la miró ardientemente.


  –Kate...


  Ella respondió quitándose el jersey que se había colocado encima del vestido.


  Aún tenía las mejillas húmedas de las lágrimas que había derramado cuando había pensado que aquello era sólo otro sueño, otra despedida.


  Se había despedido de él tantas veces en sueños a lo largo de aquellos cuatro años... Sin embargo, en aquella ocasión él estaba allí. Ese hecho le daba fuerzas. Lo deseaba. Llevaba deseándolo tanto tiempo que su cuerpo vibraba con una urgencia que no se vería aplacada hasta que él no estuviera dentro de ella.


  Kate no dejaba de mirar su rostro, que era como de granito, pálido y sin expresión. Sin embargo, vio que el deseo también se reflejaba en sus ojos y eso le aceleró los latidos del corazón. Levantó las manos y comenzó a desabrocharle los botones de la camisa...


  Cristiano susurró una maldición y levantó una mano para atrapar la de ella.


  –¿Es esto lo que quieres? –le preguntó.


  –Sí... Te deseo. Quiero que recuerdes... –murmuró.


  Liberó las manos que él le había atrapado y le enmarcó el rostro con ellas.


  Durante un segundo, los dos se miraron y entonces, con un gemido de rendición, Cristiano volvió a tomarla entre sus brazos y a besarla de nuevo. En el tranquilo dormitorio sólo se escuchaba el sonido de las respiraciones de ambos, el susurro del raso y los gemidos de placer de Kate cuando Cristiano le deslizó la mano por debajo de la falda para acariciarle el muslo desnudo. Ella arqueó la espalda y levantó las rodillas para poder rodearle la cintura y ofrecerse así explícitamente a él.


  Los dos cayeron sobre el suave colchón, enredados el uno en el otro. Los dos trataban a la vez de desabrochar el cinturón de Cristiano. Kate levantaba las caderas, desesperada por poder librarse de las minúsculas braguitas que Lizzie había insistido en comprar. Cuando por fin se despojó de ellas, se abrió completamente, vibrando de anticipación, sobre el edredón.


  Cada centímetro de su piel ardía por la necesidad de sentir sus caricias. Lo deseaba con una urgencia que la volvía loca.


  Cristiano parecía comprender lo que ella sentía. Comenzó a acariciarle el interior de los muslos con sus hábiles manos. El rostro estaba a pocos centímetros del de ella. Las bocas se abrieron y se unieron de nuevo con un ardiente beso. Instantes después, él se apartó de ella y, sin dejar de mirarla, la penetró.


  ¡Qué profundo alivio! Los gritos de placer y las deliciosas sensaciones privaron a Kate de la capacidad de pensar. Se agarró al cabello de cristiano cuando el ritmo de sus movimientos se hizo más urgente y la vieja cama de madera comenzó a crujir.


  El gozo se abrió ante ella como si fuera un abismo. Sintió que el cuerpo de Cristiano se tensaba y, durante un breve instante, permaneció en el borde, esperando.


  Entonces, de repente, comenzó a caer. Hundió los dedos en la espalda de él y se dejó llevar por el éxtasis. El grito de placer que lanzó se hizo eco por toda la casa antes de que, una vez más, volviera a quedar en silencio.


  En la planta de abajo, un reloj marcaba cadenciosamente el paso del tiempo.


  Las montañas los rodeaban como silenciosos centinelas, como testigos impasibles de aquel gozo tan frágil.


  Capítulo 5


  


  CON LA llegada del alba, el cielo se tiñó de un delicado y translúcido tono rosado. Kate había visto cómo la noche iba desapareciendo lentamente. Había dormido poco y se había despertado cuando aún el cielo estaba oscuro. Tenía el brazo de Cristiano entrelazado a la cintura y la mano descansándole entre los senos.


  Su cuerpo, duro y delicioso, quedaba a su espalda.


  Se sentía cálida, saciada, en paz. No sentía nada más que las sensaciones físicas del momento. El pasado parecía lejano e irreal, como un mal sueño y el futuro resultaba imposible de contemplar. Oveja Negra


  Estiró las piernas y se dio la vuelta cuidadosamente para ver el rostro dormido de Cristiano. Él se movió un poco, pero no abrió los ojos.


  Kate sintió que se le partía el corazón. Contra la blanca almohada, junto a su pálida piel, la oscura de él resultaba muy exótica. Aparte de la barba que comenzaba a crecerle, todos sus rasgos le recordaban a los de Alexander. Observó las finas cejas y la perfecta y recta nariz, la firme y cuadrada mandíbula.


  Era tan guapo... Además de eso, era el hombre que la había ayudado a crear al niño al que tanto quería. El padre de su hijo.


  Con mucho cuidado, se zafó de él y se levantó de la cama. Con mucha cautela para no despertarlo, tomó la camisa que él había llevado puesta la noche anterior y se la puso. Entonces, abrió su bolso para sacar el teléfono.


  A su lado, estaba la carta. Sintió un profundo dolor que la empujó a cerrar rápidamente el bolso. Tras volver a dejar el bolso sobre la silla, salió de puntillas del dormitorio.


  Bajó la escalera para llegar al salón. Desde allí, no tardó en encontrar la cocina.


  Llenó el hervidor de agua. Cuando abrió el frigorífico para sacar la leche, las botellas de champán tintinearon en la puerta. También vio que tenían huevos, salmón ahumado, mantequilla y queso.


  Tras mirar el reloj que había en la cocina, levantó el teléfono. Era aún muy temprano allí y una hora menos en Inglaterra, pero tanto Alexander como Ruby eran demasiado madrugadores, por lo que lo más probable era que Dominic y Lizzie llevaran ya un tiempo levantados.


  –¿Sí? –respondió una voz al otro lado de la línea telefónica. Sonaba algo distraída.


  –Lizzie, soy yo. ¿Te he despertado?


  –¡Kate, cielo! Claro que no me has despertado. Simplemente no esperaba que tú estuvieras despierta a estas horas. Deberías estar descansando en la cama o haciendo el amor salvajemente con el guapísimo señor Maresca.


  –Bueno... –susurró Kate al recordar lo ocurrido la noche anterior.


  Antes de que pudiera continuar, se escuchó un grito al otro lado de la línea.


  –¡No me digas, Kate! Dios mío. ¿Te reconoció?


  –No exactamente. Es una larga historia, pero estoy con él...


  –¿Está ahí ahora? ¿Le has hablado de Alexander?


  –La respuesta a las dos preguntas es no –dijo Kate mientras vertía el agua hervida en una cafetera para preparar café–. No es tan sencillo... No es tal y como yo lo recordaba, Lizzie. No es... lo mismo.


  –Bueno, eso no debería extrañarte –afirmó Lizzie–. Cuatro años es mucho tiempo y os han ocurrido muchas cosas a ambos. Sin embargo, lo principal es que estés con él y que la química siga existiendo. Luego, lo único que tienes que hacer es decírselo.


  –No es la clase de comentario que se puede dejar caer por casualidad en una conversación. No quiero que sienta que lo he atrapado ni obligarlo a nada.


  –Ni lo estás obligando ni le estás metiendo prisa. Llevas tres años criando tú sola a su hijo y no es que tú hayas podido elegir al respecto.


  –Lo sé –suspiró Kate. Sabía que Lizzie estaba de su lado, pero sabía también que ella nunca comprendería del todo cómo se sentía–. Es que tengo miedo...


  –Mira, no hagas lo de siempre y empieces a imaginarte directamente el peor de los casos –la interrumpió Lizzie.


  De repente, su voz sonó distraída e impaciente. Al fondo, Kate pudo escuchar el llanto de un niño. La alarma se apoderó de ella.


  –¿Es Alexander?


  La línea telefónica empezó a sufrir interferencias.


  –Todo va bien –respondió Lizzie. ¿Acaso era que había un retardo en la línea o que Lizzie había dudado antes de responder?–. Ahora, vuelve a meterte en la cama con tu hombre y deja de preocuparte por todo. Pásatelo bien y ya hablaremos más tarde, cariño. ¿De acuerdo?


  –De acuerdo. Gracias, Lizzie. Dale a Alexander un beso muy grande de mi parte, ¿vale? Y dile...


  –Lo siento, no he oído nada. ¿Qué has dicho?


  –Que lo amo. Y que iré pronto a casa.


  Sin embargo, mientras cortaba la llamada, descubrió que no quería pensar en ello.


  Diez minutos más tarde, llevando sobre las manos con mucho cuidado una bandeja cargada con café recién hecho, brioches calientes, mantequilla y miel, Kate abrió la puerta del dormitorio.


  El sol entraba a raudales por las ventanas. Cristiano estaba tumbado boca abajo, con un brazo sobre la almohada. El edredón le cubría ligeramente las caderas y dejaba al descubierto la espalda desnuda.


  Kate lo miró y sintió que se le secaba la garganta y que el deseo se apoderaba de ella. Cristiano era un estudio de perfección masculina, un dibujo de Leonardo que hubiera cobrado vida. Los músculos de sus hombros resultaban claramente definidos, las costillas eran visibles bajo una piel color caramelo que luego se deslizaba suavemente hasta llegar a las estrechas caderas.


  –Buon giorno.


  Ella se sobresaltó. Había estado tan ocupada observando aquel delicioso cuerpo que no se había fijado en que los oscuros ojos estaban medio abiertos y que él la estaba observando.


  –Lo... lo siento –susurró ella ruborizándose–. Es que... yo... yo estaba tratando de no despertarte.


  Cristiano se sentó sobre la cama con un rápido y ágil movimiento, como si fuera una pantera desperezándose. Entonces, se apartó el cabello de la frente.


  –Ya estaba despierto.


  Kate colocó la bandeja sobre la cama y se puso a colocarlo todo para no tener que mirarlo al rostro.


  –Te oí hablando abajo.


  –Estaba hablando por teléfono –dijo ella esperando de corazón que Cristiano no hubiera escuchado lo que ella estaba diciendo. Sonrió tímidamente–. En realidad, estaba llamando a un taxi. Lo de anoche no me dejó satisfecha por lo que he pensado que no hay motivo alguno para quedarme.


  –¿No estuvo tan bien como la vez anterior? Debo de haber perdido facultades.


  Kate sirvió un café y se lo entregó a él.


  –Probablemente, sólo necesitas un poco más de práctica.


  –Te pareces a Silvio –replicó él. Dejó la taza y atrapó la mano de Kate–. Y tú pareces saber mucho al respecto.


  El aroma masculino de la piel de Cristiano la volvía loca de anhelo.


  –Sólo lo que tú me dijiste la última noche que te entrevisté.


  –¿Yo te hablé del sexo?


  –No. Sobre el mundo de las carreras. Lo del sexo fue más bien una demostración práctica –susurró ella. Empezó a temblar cuando él le fue desabrochando lentamente cada botón de la camisa–. Fue mi primera vez...


  Cristiano detuvo la mano. Kate se sintió alarmada y lo miró al rostro.


  –En ese caso, probablemente te debo una disculpa.


  –¿Por qué?


  Cristiano se separó de ella y volvió a tomar la taza de café que había dejado sobre la mesilla de noche.


  –Porque estoy seguro de que, como todas las primeras veces, dejó mucho que desear... emocionalmente aunque no técnicamente.


  Kate se sirvió también un café y sacudió la cabeza.


  –No, no. Fue...


  –¿Y bien?


  –Fue... muy especial –susurró ella mirando la taza–. Fue bueno, no sólo lo del sexo, sino todo. ¿Lo de anoche no te hizo recordar nada?


  –No.


  Como si aquel hecho no le preocupara, Cristiano se inclinó sobre la bandeja y tomó un brioche y lo mordió salvajemente. Se había despertado sintiéndose más en paz de lo que podía recordar después del accidente, tanto que había permanecido en la cama, observando la majestuosidad de las montañas y dejando que su mente repasara lentamente lo ocurrido. Sin embargo, no logró recordar nada. Sólo el agujero negro que, en aquellos momentos, parecía más oscuro y más insoldable que nunca.


  –Tendrás que contármelo tú –dijo, tratando de mantener un tono de voz neutral.


  –No sé por dónde empezar.


  Kate se sentó con las piernas cruzadas sobre la cama. Cristiano la contempló.


  Vestida con su camisa, con el maquillaje de la noche anterior corrido bajo los ojos, parecía muy joven y muy hermosa. De lo de ser del montón, nada de nada. El deseo volvió a despertarse dentro de él.


  –¿Qué te parece si empiezas por el principio?


  –Bueno, hacía mucho calor. Yo me había enterado de que tenía que venir tan sólo una hora antes de que tuviera que salir hacia el aeropuerto. Se suponía que mi jefe tenía que hacer la entrevista, pero su esposa se puso de parto de repente, por lo que me tuvo que enviar a mí. Yo estaba aterrorizada.


  –¿De qué?


  –De todo. De montarme en un avión, de ver la carrera, de conocerte... Por suerte, no tenía mucho tiempo para pensar en nada, pero tampoco tenía mucho tiempo para pensar en lo que tenía que ponerme. En Yorkshire estaba lloviendo y pensé que sería mejor que tuviera un aspecto elegante y profesional. Por supuesto, yo jamás había estado en una carrera de Fórmula 1. Me puse el traje gris que normalmente llevo cuando voy a conocer a nuevos clientes. El resto de las chicas llevaban...


  –Casi nada –comentó Cristiano.


  –Exactamente. Todas eran muy hermosas y glamurosas y yo me sentí completamente fuera de lugar. Los coches rápidos me dan mucho miedo y yo no estaba en absoluto preparada para el ruido, el olor a gasolina y todo lo demás. En realidad, me pareció una pesadilla. Te vi realizar la clasificación desde el balcón del edificio de Campano y luego me dirigí a la sala de prensa para hacer la entrevista.


  Tu asistente personal me dijo que primero querías ducharte y descansar un poco, por lo que tuve que esperar. Todo el mundo se había ido a una fiesta que había en un yate, por lo que las instalaciones estaban vacías. Cuando tú no te presentaste, pensé que debías de haberte marchado también y me sentí una estúpida por haber estado esperando. Por eso, fui a buscarte –añadió, respirando profundamente–. Sin embargo, estoy segura de que no quieres saber todo esto.


  –Claro que sí.


  –Encontré una sala con tu nombre en la puerta. Estabas dormido.


  Profundamente dormido –repitió. Las mejillas se le habían cubierto de rubor–.


  Estabas allí tumbado, muy quieto. De hecho, parecía que ni siquiera respirabas y... y... yo pensé que estabas muerto. Ridículo, ¿verdad?


  –A mí no me lo parece. Cuando empecé a conducir, mi principal debilidad era mi incapacidad para concentrarme, por lo que aprendí técnicas de meditación profunda. Me ayudaron a concentrarme y también a relajarme después de una carrera porque ayudan a bajar las pulsaciones de los latidos del corazón –dijo. Sin dejar de mirarla, le tomó la mano y se la colocó sobre el pecho–. El mío late muy lentamente para empezar. ¿Ves?


  Ella abrió los ojos de par en par. Esperó. Escuchó. Y sintió por fin los latidos del corazón que, por supuesto, se habían acelerado en el momento en el que ella le tocó.


  Además, ¿qué diablos estaba haciendo contándole todas sus debilidades?


  Aquella era la segunda vez que hacía algo parecido. Terminaría contándole toda su vida antes de que consiguiera recuperar la memoria. Todos los detalles vergonzosos de su pasado...


  Al ver cómo reaccionaba, decidió que Suki tenía razón.


  Kate no era su tipo. No había futuro en todo aquello y no era justo que ella pudiera terminar creyéndolo. Más tarde le diría algo sobre llevarla de vuelta a Mónaco. Después de que hubiera averiguado todo lo que necesitaba saber.


  –¿Qué ocurrió a continuación? –le preguntó.


  Kate apartó la mano y respiró profundamente.


  –Te estaba tomando el pulso cuando tú te despertaste y...


  –Deja que lo adivine. Me aproveché de la situación.


  –No. Lo intentaste, pero yo me marché. Tú me seguiste. Entonces ya se estaba haciendo muy tarde, por lo que te ofreciste a llevarme a tu casa para hacer la entrevista.


  –Así, conseguí asustarte con mi modo de conducir por el camino y luego me aproveché de ello –dijo Cristiano. Le resultaba incómodo hablar de cómo solía actuar en el pasado.


  –No. No fue así. Me preparaste la cena.


  –¿Pasta?


  –¿Te acuerdas de eso?


  –No –respondió él con una triste sonrisa–. Era fin de semana de carreras.


  Cuando no como más que pasta.


  –Ah, por supuesto.


  Kate se levantó.


  –Nos sentamos fuera, al lado de la piscina y... estuvimos hablando. Yo te hice las preguntas que me habían dado –dijo. Se dirigió a la ventana y permaneció allí, de espaldas a él.


  –¿Te las respondí? –preguntó él. No hacía más que observar las piernas de Kate por debajo de la camisa.


  Pensó en las medias, el encaje e incluso el cuero que las mujeres se ponían para agradarlo en la cama y se preguntó por qué nada de todo aquello ejercía en él el mismo efecto que aquella piel cremosa.


  Kate se dio la vuelta y sonrió.


  –En realidad, no. De algún modo, conseguiste centrar la conversación en mí más que en ti. Yo terminé contándote todo lo referente a mi padre y a mi hermano.


  Tú me escuchaste.


  Por supuesto que había escuchado. Apartar el tema de sí mismo y escuchar en vez de hablar era una de las técnicas que había perfeccionado a lo largo de los años.


  Así, siempre evitaba revelar algo sobre sí mismo. Para él no significaba nada.


  Sin embargo, para ella había significado lo suficiente como para pensar que él se merecía disfrutar de su virginidad.


  Se apretó la mano sobre la sien como para borrar lo que había sido. A menudo, en el hospital, había pensado que el accidente era un castigo por el sufrimiento que le había ocasionado a su madre, pero en aquel momento le pareció más probablemente una especie de venganza divina por el modo en el que había utilizado a las mujeres.


  Tomó una toalla que había doblada sobre una silla y se levantó envolviéndosela al mismo tiempo alrededor de las caderas. Se dirigió hacia ella. De repente, ya no quiso escuchar más.


  –Kate...


  –Admitir lo asustada que estaba, lo asustada que había estado siempre de muchas cosas me ayudó. Tú me dijiste que una vida vivida con miedo no es vida.


  –¿Y esa frase fue la que utilicé para meterte en la cama?


  Kate sonrió tímidamente y se sonrojó.


  –Bueno, no fue en la cama...


  –¿Dónde, entonces?


  –La piscina –susurró ella mirándolo a los ojos. Ya no parecía tímida o tensa–.


  Me hiciste cerrar los ojos y me tomaste la mano –añadió. Extendió la mano y entrelazó los dedos con los de él–. Muy lentamente, me llevaste al agua con la ropa puesta. Me tomaste en brazos y me sujetaste contra tu cuerpo. Yo jamás había sentido nada como tu fuerza. Tu certeza. Me hizo sentirme muy segura. Te rodeé la cintura con las piernas y tú, muy lentamente, me quitaste la ropa mojada.


  Cristiano cerró los ojos. Durante un instante, le pareció sentir la calidez del agua contra la piel, el peso del cuerpo de Kate entre los brazos. Entonces, todo ello quedó borrado por la urgencia del momento. Del deseo. La toalla cayó al suelo cuando le agarró los hombros y la tomó entre sus brazos. Un segundo más tarde, la camisa blanca siguió el mismo camino. Por último, la levantó del suelo y la llevó de vuelta a la cama.


  Capítulo 6


  


  KATE estaba delante de la cocina como si estuviera sumida en una especie de sueño. Removía el fragante contenido de un cazo con distraída languidez. El cuerpo le dolía, pero parecía estar más vivo que nunca. En el exterior, aquel día de febrero estaba llegando a su fin en medio de una espectacular puesta de sol.


  ¿Cómo era posible que el día hubiera pasado tan rápidamente? Sonrió al recordarse la respuesta. Se habían pasado la mayor parte del día en la cama, explorando sus cuerpos y dormitando cuando les apetecía. Por fin, Kate había podido centrar sus pensamientos y había vuelto a la realidad.


  Con una cierta sensación de culpa, tomó su teléfono y marcó el número de Lizzie. Cristiano estaba en el exterior de la casa, cortando leña para la chimenea.


  Mientras esperaba que Lizzie contestara, se dirigió a la ventana para comprobar si podía verlo.


  Cristiano estaba de espaldas a ella. Kate sintió que se le secaba la boca al ver cómo levantaba el hacha y soltaba un poderoso golpe cortando la madera limpiamente en dos.


  Para ser alguien tan fuerte, se movía con una elegante e hipnótica gracia.


  Llevaba puesta una camisa vaquera, pero con el calor del ejercicio se la había quitado y se la había atado alrededor de la cintura. La fina camiseta blanca que llevaba puesta permitía ver fácilmente el contorno de su cuerpo. Las palmas de las manos se le tensaron al recordar el tacto de aquellos poderosos hombros mientras él se hundía en ella. Le había clavado las uñas en la carne y había gritado de...


  «Hola. Éste es el contestador de Dominic, Lizzie y Ruby...».


  Se sobresaltó al escuchar el mensaje de bienvenida del contestador de sus amigos. Estaba tan sumida en su sensual ensoñación que se había olvidado completamente que tenía el teléfono en el oído. Como le resultó imposible formar un mensaje coherente, cortó la llamada y regresó a la cocina justo a tiempo para evitar que se le derramara el contenido del cazo.


  Se metió el teléfono en el bolsillo de los vaqueros y volvió a remover el fragante contenido del cazo. No podía dejar de pensar que, normalmente, se preocupaba mucho si Lizzie no contestaba porque se imaginaba que toda clase de desgracias le habían sobrevenido a Alexander. Sin embargo, la compañía de Cristiano parecía haberla ayudado a calmarse en ese aspecto.


  No habían hablado mucho a lo largo del día. Agotados por el placer y el esfuerzo físico, se habían limitado a estar tumbados. Kate había comprendido que, si no había nada más, si no había futuro para ellos, el gozo que había experimentado le duraría toda una vida.


  No obstante, aún le quedaba aquella noche para ayudarlo a recordar, para hacer desaparecer el distante desconocido de ojos inexpresivos y cínica sonrisa y encontrar al hombre que había conocido cuatro años antes. El hombre que le había contado sus secretos y que había llorado entre sus brazos.


  Aún no se había terminado.


  Cristiano se puso de pie y se secó el sudor con el reverso de la mano. Debería entrar. El sol se había ocultado ya y apenas se veía. El montón de leña que había estado cortando era suficiente para mantener el fuego ardiendo un mes completo.


  Había salido a cortar leña para tratar de despertar del letargo que se había apoderado de él desde que llegaron la noche anterior. Normalmente, hubiera salido inmediatamente a esquiar, pero, sorprendentemente, no le apetecía.


  Eso le preocupaba.


  Durante las semanas que se había pasado en el hospital, se había mostrado tan inquieto que, en ocasiones, los médicos habían tenido que sedarle para que se quedara inmóvil y le diera a su cuerpo la oportunidad de recuperarse. Los minutos le parecían horas. Entonces, se juró que cuando estuviera recuperado, no desperdiciaría ni un instante de su vida.


  Sin embargo, aquella tarde hasta le había costado un gran esfuerzo levantarse de la cama. Jamás se hubiera imaginado que hubiera optado por pasarse la mayor parte del día sin hacer nada en vez de salir a esquiar a una de las mejores pistas del mundo.


  En realidad, no se podía decir que hubieran estado sin hacer nada... Después de cuatro años de un celibato casi completo, era como si hubiera vuelto a descubrir el sexo y lo estaba experimentando con la intensidad y el apetito de un adolescente.


  Nunca antes había disfrutado tanto durmiendo simplemente con una mujer y Dios sabía que había tenido muchas oportunidades de hacerlo a lo largo de su vida.


  Abrió la puerta del sótano y comenzó a apilar la leña en su interior. Necesitaba volver a Mónaco. A sus entrenamientos. La teoría de que volver a acostarse con Kate le ayudaría a recordar había fallado estrepitosamente.


  Además, cada minuto que pasaba con ella lo empujaba más a olvidarse de lo que verdaderamente importaba, como volver a las pistas. De hecho, corría el peligro de olvidarse de todo lo que lo empujaba a seguir. De todo lo que importaba.


  De repente, se detuvo con un tronco en la mano y lanzó una maldición al darse cuenta de qué más había olvidado. De por qué se sentía tan intranquilo.


  Arrojó el leño al suelo y se dirigió a la escalera.


  –¡Qué bien huele!


  Kate levantó la mirada y se sonrojó al ver a Cristiano. Estaba apoyado contra el umbral de la puerta y con las manos sucias y el cabello pegado a la frente por el sudor, estaba muy guapo. Apartó la mirada y centró su atención en el cazo.


  –No me extraña, con una despensa como la que hay en esta casa –musitó tímidamente–. En el lugar del que yo vengo, lo esencial en una cocina es mucho más limitado que lo que tenemos aquí. Hay de todo. ¿Estás seguro de que podemos utilizarlo?


  –Yo repondré lo que haga falta.


  Kate lo miró de nuevo y notó una extraña expresión en su rostro.


  –Cristiano, ¿va todo bien?


  Él se apartó de la puerta y se acercó a ella. Tenía los ojos duros como el mármol.


  –Acabo de acordarme de una cosa –dijo. Ella lo miró esperanzada–. Desgraciadamente, no quería decir que me hubiera recuperado milagrosamente sino que acabo de darme cuenta... La primera vez que nos acostamos juntos... No era capaz de pensar. No utilicé preservativo. Podría ser una buena idea que nos pusiéramos en contacto con un médico para poder tomar medidas de urgencia.


  Kate contuvo una carcajada histérica. Estaba a punto de señalar que era un poco tarde para pensar en eso cuando se dio cuenta de que él no se refería a la noche de hacía cuatro años, cuando concibieron a Alexander, sino a la noche anterior. La primera de las tres o cuatro veces que habían hecho el amor en las últimas veinticuatro horas.


  Aliviada, tomó un paño de cocina y se limpió las manos.


  –No hay necesidad. Todo está bien, a no ser que estés tratando de decirme que tienes una terrible enfermedad.


  –Claro que no. Sólo quería saber si existe el riesgo de que estés embarazada.


  –No. Estoy tomando la píldora. Te habría dicho algo si no fuera así. En especial porque una de las preguntas que te hice en la entrevista de Mónaco fue si te gustaría tener un hijo que continuara con el nombre y la reputación de Maresca en la Fórmula 1. Tu respuesta fue un sonoro no, así que a menos que alguien haya cambiado...


  Kate estaba muy nerviosa. No hacía más que retorcer el paño entre las manos.


  Una pequeña voz en el interior de la cabeza de le repetía una y otra vez que aquél era el momento apropiado para contárselo todo, pero no parecía encontrar el modo de pronunciar las palabras.


  –Claro que no –dijo él dándose la vuelta.


  Aquellas palabras terminaron con la esperanza que ella había tenido en su corazón. Parpadeó y tragó saliva tras dar gracias de tener una sólida encimera en la que apoyarse.


  –Mira, he estado pensando y tengo que regresar a Mónaco mañana –dijo con voz casi prácticamente normal–. Me gustaría saber si hay un tren o algo así que pueda tomar.


  Cristiano abrió el frigorífico y sacó una botella de champán. Inmediatamente, empezó a abrirla.


  –Yo te llevaré en coche.


  –No, no, de verdad. No hay necesidad de eso. Has venido aquí para esquiar –replicó ella apartando la mirada.


  –En realidad, no. Y yo también tengo que regresar. Tengo que entrenar mucho antes de que empiece el campeonato –comentó mientras sacaba dos copas.


  –¿Cómo es posible que quieras volver a hacerlo después de lo que ocurrió?


  –No es una elección. Es simplemente a lo que me dedico.


  –No tiene por qué serlo.


  –Claro que sí –afirmó Cristiano mientras se acercaba a ella. Apagó el fogón y le agarró la muñeca–. Ven conmigo.


  –¿Adónde vamos?


  –Quiero mostrarte algo.


  No hizo falta nada más que su voz y la calidez de su tacto para despertar un deseo cálido y líquido en su interior.


  Dejó que Cristiano le tomara la mano y la condujera escaleras arriba. Seguiría guardando su secreto. Llegaría el momento perfecto para que ella pudiera decirle sin presión alguna que tenía un hijo. Sin embargo, ese momento aún no había llegado.


  La condujo hasta el dormitorio. Kate temblaba de deseo, pero se sorprendió al ver que él no se detenía junto a la cama. Sintió una profunda desilusión cuando él le soltó la mano y abrió la puerta del balcón.


  –Cierra los ojos.


  El aire frío le hizo contener la respiración. Se tensó y trató de contener los temblores que se habían apoderado de ella, provocados por el aire frío de la noche y por el deseo que sentía de experimentar las caricias de Cristiano.


  –Ya puedes mirar.


  Kate abrió los ojos y se dio cuenta de que había un jacuzzi en el balcón. El vapor salía de la superficie del agua y se perdía en la oscuridad de la noche. Ella contuvo el aliento y se llevó la mano a la boca.


  –¿Un jacuzzi?


  –Sí –respondió él rodeándole la cintura con un brazo.


  Entonces, le posó la boca contra el cuello–. ¿Quieres desnudarte antes de meterte en el agua en esta ocasión o te gustaría que yo te volviera a meter completamente vestida?


  El deseo se apoderó de ella. Inclinó la cabeza para dejar al descubierto el cuello y estuvo a punto de desmayarse de deseo cuando él le acarició el vientre por debajo de la camiseta.


  –No nos podemos desnudar aquí –protestó ella débilmente–. Nos congelaremos...


  –Si lo hacemos rápidamente, no. Y te prometo que, en menos de un minuto, dejarás de sentir el frío...


  Kate lanzó un grito de excitación cuando él le agarró el bajo de la camiseta y se la sacó rápidamente por la cabeza.


  El frío le recorrió el cuerpo, robándole el aliento y haciendo que los senos le palpitaran y que los pezones se le endurecieran. Tal vez aquellas reacciones no tenían nada que ver con el frío, sino con el hecho de que Cristiano le hubiera desabrochado los vaqueros y se los estuviera bajando.


  Tenía las manos de él sobre los muslos. Sentía el calor que irradiaba de su cuerpo. Se quitó impacientemente los pantalones y sintió una fuerte desesperación por sentir la piel desnuda de él contra la suya. Capturó la boca de Cristiano con la de ella y le levantó la camiseta con una mano mientras buscaba el botón de los pantalones con la otra.


  El frío y la urgencia de su necesidad hacían que sus movimientos fueran torpes, pero Cristiano no tardó en ayudarla. Se arrancó su propia ropa y la tomó en brazos para sumergirla en la cálida agua. Kate no pudo contener un gemido de placer.


  Cristiano tomó asiento en un pequeño escalón que había en un lado del jacuzzi, bajo el agua. Kate cambió de posición y se colocó frente a él. Entonces, se sentó sobre él y sintió la erección contra el interior de su muslo.


  –Kate...


  El rostro de Cristiano quedaba entre las sombras, pero sus ojos relucían en la oscuridad, tan negros como la noche y líquidos de deseo.


  El hecho de saber que la deseaba a ella en aquel mismo instante fue un pensamiento lo suficientemente erótico como para conseguir que el cuerpo comenzara a preparársele para uno de los potentes orgasmos que él le daba. No sabía si hacer que él la penetrara rápidamente o dejarse caer sobre él más lentamente, saboreando cada momento.


  Se inclinó sobre él y se abrió de piernas. Vio cómo Cristiano abría los ojos de par en par cuando ella le agarró su erección y se la sujetó durante un instante antes de acogerla lentamente en su cuerpo, centímetro a centímetro.


  Sus miradas se entrelazaron, completamente hipnotizadas. El vapor los envolvía en una especie de hechizo que los separaba del mundo que los rodeaba.


  Cristiano le colocó las manos en el trasero cuando ella empezó a moverse, tan húmeda en el interior como lo estaba en el exterior.


  Kate le clavó las uñas en los hombros y separó los labios al sentir los primeros espasmos del orgasmo. A Cristiano, esa reacción estuvo a punto de hacerle perder el control, que era la base de todo lo que él hacía. La sujetó con fuerza, estrechándola contra su cuerpo mientras ella inclinaba la cabeza hacia atrás y exhalaba un gemido de placer.


  Los espasmos preliminares del orgasmo de Kate se apoderaron de él, empujándole hasta el borde de una sima en la que, segundos después, se dejó caer mientras se vertía en ella con un fiero grito de gozo.


  Poco a poco, la superficie del agua se calmó y volvió a quedarse lisa como un espejo. Las montañas quedaron sumidas por fin en la más profunda oscuridad como si fueran un sombrío iceberg contra la noche estrellada.


  Entre los brazos de Kate, Cristiano sintió una profunda paz, como si ya nunca tuviera que demostrar nada. Como si hubiera encontrado su lugar y fuera por fin el hombre que siempre había querido ser.



  Capítulo 7


  


  EN ALGÚN lugar, un teléfono estaba sonando. Kate abrió los ojos y se sentó, tras soltarse de Cristiano, mirando a su alrededor aún medio dormida. Era muy temprano.


  El teléfono volvió a sonar. La adrenalina hizo saltar a Kate de la cama con el corazón latiéndole alocadamente en el pecho. Recogió una toalla del suelo y se la envolvió alrededor del cuerpo. Estaba fría y húmeda.


  –¿Qué es lo que pasa? –preguntó Cristiano, aún medio dormido, desde la cama.


  –Es mi teléfono –musitó Kate mientras miraba por todas partes–. No lo encuentro.


  El teléfono siguió sonando, aunque parecía estar bastante alejado de ella.


  Cristiano saltó de la cama con un rápido y ágil movimiento y salió al balcón. El aire gélido inundó inmediatamente el dormitorio. Él recogió los pantalones de Kate del suelo, donde se los había quitado la noche anterior e, inmediatamente, el sonido electrónico se hizo más fuerte. Sacó el teléfono del bolsillo y miró la pantalla antes de entregárselo a ella. Tenía una expresión velada y opaca en el rostro.


  –Es un tal Dominic.


  –Dios... –susurró ella. Tomó rápidamente el teléfono y contestó–. ¡Dominic! ¿Va todo...? ¿Va todo bien?


  –Kate, cariño... Te ruego que no te pongas nerviosa...


  –¿Qué es lo que pasa? Es Alexander, ¿verdad? ¿Está enfermo?


  –Seguramente no sea nada, pero ayer tuvo un poco de fiebre y se quejaba de dolor de cabeza. Luego, estuvo vomitando durante la noche...


  –Ah –dijo ella, aliviada–. Seguramente se encontrará mucho mejor esta mañana.


  A veces esos virus estomacales son verdaderamente horribles, pero sólo duran unas pocas...


  Dominic la interrumpió.


  –Kate, cariño, no parece que se trate de un virus. Lo hemos traído al hospital por si acaso.


  –¿Al hospital? ¡Dios, Dominic! Te ruego que me digas lo que está pasando.


  –Están haciéndole pruebas sólo para estar seguros y descartar que sea nada serio.


  –¿Serio? ¿De qué estás hablando?


  Se produjo una pausa. De repente, Kate se dio cuenta de que estaba temblando violentamente, y no por estar envuelta en una toalla húmeda.


  –Meningitis.


  –¿Qué? ¿Qué has dicho?


  –Cariño, por favor. No te pongas nerviosa –le suplicó Dominic–. En estos momentos está completamente estable. Está donde mejor podría estar. De verdad.


  Los médicos tienen todo controlado. Es tan sólo una cuestión de descubrir lo que le ocurre exactamente para que puedan comenzar a darle el antibiótico adecuado.


  Kate dio un paso al frente y comenzó a recoger sus cosas.


  –Yo debería estar allí –susurró–. Tengo que estar con él.


  –Por supuesto. Sabía que me dirías eso. He conseguido reservarte un billete en un vuelo desde Niza esta mañana a las nueve. Eso significa que vas a tener que darte prisa, cariño.


  Los vaqueros que había dejado en el balcón estaban completamente empapados. Los dobló y los metió en su maleta de todos modos.


  –Niza. A las nueve en punto. Tengo que... Dios, no sé...


  –Kate, tranquilízate. Todo va a salir bien. No tienes que ponerte en lo peor, ¿me oyes? Por teléfono todo parece mucho peor de lo que es. Ya lo verás cuando llegues aquí. Alexander no se encuentra muy bien y quiere estar con su mamá, pero se va a poner bien, así que te ruego que no te preocupes.


  –No. Está bien. Dile que lo quiero mucho –susurró mientras entraba en el cuarto de baño–. Dile que yo...


  –Se lo podrás decir tú misma dentro de unas horas – dijo Dominic–. Te veré en el aeropuerto.


  Kate sintió y dejó que el teléfono se le cayera de la mano. Cerró los ojos y abundantes lágrimas comenzaron a caerle por las mejillas. No hacía más que imaginar el dulce rostro de su hijo, su piel oscura como el caramelo y sus enormes y expresivos ojos color chocolate...


  –Eh.


  Levantó la mirada y se encontró mirando otro par de ojos muy similares.


  Cristiano estaba de pie frente a ella, ya vestido, y ofreciéndole una taza de café.


  –Gracias –susurró ella. La aceptó y pasó por el lado de Cristiano para regresar al dormitorio. Allí, empezó a sacar de nuevo toda su ropa para buscar algo que ponerse–. Tengo que regresar a casa.


  –Eso me ha parecido.


  –Tengo que llegar al aeropuerto de Niza. Mi vuelo es a las nueve, por lo que tengo que facturar a las ocho, lo que significa...


  Fue a consultar su reloj, pero se dio cuenta de que no lo llevaba puesto.


  Cristiano lo recogió de la mesilla de noche y se lo entregó.


  –Imposible. Estamos al menos a cinco horas de distancia de Niza.


  –Pero tengo que llegar allí. ¡Mi hijo está en el hospital!


  Sus gritos de angustia se vieron interrumpidos por el sonido del teléfono móvil de Cristiano. Él lo respondió y habló rápidamente en italiano. Vagamente, Kate se preguntó si estaría hablando con una mujer, preparando una sustituta para cuando ella se hubiera marchado y sintió que el corazón se le desgarraba. Desde el principio había sabido que no habría final feliz para ellos, pero había pensado que las últimas veinticuatro horas les habían proporcionado una cierta unión que...


  Sólo era sexo. Para ella, el sexo significaba unión, pero para él no significaba nada.


  Agarró su maleta y trató de encontrar algo que ponerse. Sólo le quedaba un vestido negro por debajo de la rodilla. Al ponérselo, se sintió como si fuera a un entierro...


  «No, no, por favor...».


  El pánico se apoderó de ella. Tenía que regresar a casa. Deseaba estar junto a Alexander con una desesperación insoportable.


  Cristiano terminó de hablar y se volvió para mirarla. Ella no lo miró y se ocupó en ponerse sus botas.


  –Era Suki –le dijo él desde la puerta–. La buena noticia es que ella ha contratado un avión privado desde el aeropuerto de Lyón.


  –¿Qué has dicho? –preguntó ella levantando la cabeza.


  No estaba segura de haber comprendido bien.


  –El avión te estará esperando. Ahorrarás el tiempo de la facturación, por lo que, al final, el viaje será probablemente más rápido de lo que hubiera sido saliendo de Niza.


  –Gracias –susurró ella, llena de gratitud–. ¿Y la mala noticia?


  Cristiano sonrió con ironía.


  –El tiempo es demasiado malo para ir en helicóptero, por lo que me temo que voy a tener que llevarte yo en coche.


  Efectivamente, el glorioso atardecer el día anterior había dado paso a un día gris, con una manta de niebla que cubría las montañas y que había convertido el paisaje en una triste pintura monocromática.


  También resultaba peligroso. La nieve que el sol había derretido el día anterior se había helado sobre la carretera. El hielo no era la clase de terreno sobre el que el Campano había sido diseñado para funcionar, pero con las cadenas no se defendía mal. Esto demostraba que las apariencias pueden ser engañosas. Cristiano había creído que era él quien tenía cosas que ocultar, pero Kate también había estado ocultándole secretos muy importantes.


  –¿Cuántos años tiene tu hijo?


  –Sólo tres.


  –¿Y sigues casada con Dominic?


  –¿Con Dominic? –preguntó ella mientras se giraba para mirarlo muy asombrada–. No, no. Estás equivocado. Dominic no es su padre, sino mi jefe. Su esposa Lizzie y él son buenos amigos míos. Su hija tiene una edad similar a Alexander. Lo tuve que dejar con ellos mientras yo...


  Se detuvo en seco con expresión desesperada.


  –Esto no es culpa tuya –dijo cristiano. Se preguntaba por qué se sentía tan aliviado de que el tal Dominic no fuera el padre del niño. Después de todo, alguien debía serlo y no se le ocurría ninguna razón por la que la identidad de esa persona debiera importarle. Era el hecho de que Kate tuviera un hijo lo que importaba. El hecho de que fuera madre. Cristiano no se acostaba con mujeres que tenían hijos. Los niños significaban compromiso, algo que a él no le interesaba.


  –¿Quieres que vaya más despacio? –añadió, tras adelantar a una larga fila de coches y recordar el miedo que ella tenía a la velocidad.


  –No. Quiero llegar cuanto antes. ¡Qué tontería! – susurró–. He desperdiciado mucho tiempo teniendo miedo de cosas que no ocurrían nunca. Accidentes de avión y de coche. Y ahora esto. Debería haber estado a su lado. No debería haber venido.


  –No digas eso. El sentimiento de culpabilidad sólo empeora las cosas.


  –¿Qué te hace decir algo así?


  –La experiencia.


  No le explicaría nada más. Cristiano jamás le había hablado a nadie de su pasado y no tenía intención de empezar a hacerlo. Ya tenía bastante con su sentimiento de culpabilidad sin tener que enfrentarse a la opinión de los demás.


  Una sirena de policía interrumpió sus pensamientos.


  Lanzó una maldición y miró por el retrovisor. Vio un coche de policía a cierta distancia, pero que se acercaba a ellos a toda velocidad. Se dijo que debería haber tenido más cuidado.


  Se detuvo en el arcén y salió del coche. La sirena se calló cuando el coche de policía se detuvo detrás de ellos, aunque las luces siguieron encendidas. Kate las observó hasta que se sintió asombrada y mareada.


  Desde el interior del coche, escuchó retazos de la conversación, que estaba teniendo lugar en un fluido francés. Recordó la noche en Mónaco, cuando Cristiano le había contado lo mucho que él había odiado los estudios y cómo su falta de capacidad académica había sido una gran desilusión para su madre, que había hecho grandes sacrificios para darle una educación. Kate decidió que su madre debería escucharle en aquellos momentos. Hablaba perfectamente.


  Lo observó a través de la ventana, pero apartó la mirada rápidamente. A pesar de la preocupación que sentía por Alexander, no podía dejar de desear a Cristiano.


  Ansiaba sentir su fuerza, su consuelo.


  Sin embargo, desde que había descubierto que Kate tenía un hijo, él se había distanciado de ella completamente.


  Se miró las manos y se dio cuenta de que, inconscientemente, las había colocado como si estuviera rezando. Cerró con fuerza los ojos.


  «Dios Santo. Por favor, haz que Alexander esté bien», dijo, a modo de silenciosa oración. «Haz que pueda estar en casa a su lado muy pronto».


  Abrió los ojos y vio que el policía se había inclinado y que la estaba mirando a través de la ventana. Pasaron los minutos. Estiró los dedos una y otra vez hasta que los tendones le dolieron. ¿Por qué tardaban tanto?


  Se asomó de nuevo a través de la ventaba del conductor y vio que Cristiano estaba firmando algo. Cuando terminó, le entregó al policía el trozo de papel y le estrechó la mano.


  Un instante más tarde, la puerta se abrió y él se metió en el coche. Tenía copos de nieve sobre el cabello. Sintió una profunda compasión hacia él dado que sólo llevaba puesta la camiseta del día anterior. Debía de estar helado.


  –¿Te han puesto una multa?


  –No –dijo él arrancando el motor–. Un autógrafo... y la promesa de unas entradas para el palco de Mónaco.


  Inmediatamente, la sirena del coche de policía comenzó a sonar. Kate giró la cabeza a tiempo para ver cómo el coche patrulla los adelantaba y se colocaba delante de ellos. Cristiano lo siguió. Todos los coches que se dirigían hacia Lyon se apartaban a un lado para dejarlos pasar.


  Recorrieron la distancia que les quedaba muy rápidamente, aunque lo hicieron en silencio. Mejor. ¿Qué les quedaba por decir?


  Cuando llegaron al desvío del aeropuerto, el policía sacó una mano por la ventana para despedirse de ellos y siguió por su camino. Cristiano tomó una vía de servicio y se dirigieron hacia una alta valla coronada con alambre de espino.


  Los guardias de seguridad que custodiaban la entrada se dispusieron a abrir la puerta. Más allá, sobre la pista un pequeño avión los estaba esperando. Kate sintió que se le hacía un nudo en el pecho.


  Al llegar junto al avión, Cristiano detuvo el coche.


  –Bueno, ya hemos llegado.


  La voz de Cristiano resonó fría y grave. Durante unos segundos, los dos permanecieron inmóviles, sin mirarse el uno al otro. Kate se dispuso a hablar, pero, justo en ese momento, Cristiano abrió la puerta y salió. Era demasiado tarde.


  Ella trató de abrir la suya, pero no lo consiguió. Se sentía paralizada, dividida entre la desesperada necesidad de llegar al lado de Alexander y el repentino horror que le producía tener que dejar a Cristiano. Por suerte, él rodeó el coche, abrió la puerta y dio un paso atrás para permitirla salir.


  Justo en ese instante, el viento le revolvió el cabello, dándole un aspecto tremendamente parecido al de Alexander.


  Kate ahogó un sollozo.


  –Ha llegado la hora de marcharse –dijo él. Un auxiliar de vuelo bajó la escalerilla del avión hacia ellos.


  –¿Me puedes dar tu número de teléfono? –pidió ella desesperadamente–.


  Necesito volver a verte para hablar...


  Cristiano dio un paso atrás. Tenía una expresión glacial, altiva en el rostro. No era necesario que respondiera. Su actitud dejaba muy claro que quería que ella se mantuviera alejada de su vida.


  –No creo que sea una buena idea –afirmó, mientras el auxiliar se acercaba para tomar el equipaje de Kate–. Se ha terminado, Kate.


  Aquellas palabras le cortaron como cuchillas, haciendo añicos su fe, su esperanza y los recuerdos de la despedida de cuatro años antes, cuando él le había pedido que lo esperara. De algún modo, consiguió llegar a la escalerilla del avión sin mirar atrás. Por suerte, consiguió contener las lágrimas hasta diez minutos más tarde, cuando ya estaban volando.


  Dominic le había dicho que necesitaba resolver aquel asunto. Cerrarlo. Y eso era exactamente lo que había hecho.



  Capítulo 8


  


  -LA MENINGITIS es una enfermedad bastante peligrosa, pero lo más importante para poder enfrentarnos a ella con éxito es el diagnóstico precoz.


  Desde el otro lado del escritorio, la enfermera de la planta de pediatría sonrió amablemente. Kate sintió que debería devolverle la sonrisa, pero le resultaba imposible. Tan sólo podía concentrarse en lo que la enfermera Watson le decía.


  –Alex ha tenido mucha suerte –prosiguió la enfermera. Gracias a la pronta reacción del señor y la señora Hill, pudimos realizar una punción lumbar para descubrir qué cepa de la enfermedad es la que tenía el niño antes de que ésta avanzara demasiado. Hemos empezado a proporcionarle antibiótico por vía intravenosa y el pequeño parece estar respondiendo bien. Deberíamos empezar a notar mejoras en su estado a lo largo de las próximas veinticuatro horas.


  –Eso está bien –respondió Kate débilmente.


  –Por supuesto que está bien –replicó la enfermera Watson con una sonrisa–. Alex es un niño muy fuerte, señora Edwards. Debe de haberlo heredado de usted.


  Kate sabía que la enfermera estaba tratando de ser amable y positiva. Sería una grosería decirle que estaba muy equivocada o espetarle que el niño no se llamaba Alex, sino Alexander, como Alessandro, el segundo nombre de Cristiano.


  –De mí no. De su padre –dijo, de todas formas


  –Bueno, venga de quien venga, es algo muy bueno – afirmó la enfermera. Se levantó para indicar que daba por finalizada la conversación. Entonces, se dirigió a la puerta y la abrió–. Aún no está fuera de peligro, pero todo parece indicar que va a superar esto sin problemas. El hecho de tenerlo a usted a su lado va a suponer una gran diferencia. Estoy seguro de que mejorará por minutos cuando se entere de que está usted aquí.


  Kate salió del despacho y se dirigió por el pasillo hacia la habitación de Alexander. Cuando entró, Dominic se levantó de la silla en la que estaba sentado al lado de la cama del niño.


  –¿Qué ha dicho?


  –Que soy una madre pésima y que si hubiera llegado antes, mi hijo estaría mucho mejor ahora.


  –Kate, no...


  –De acuerdo. Tal vez no haya dicho eso exactamente – susurró Kate mientras se dirigía a la cama con el corazón destrozado. Trató de encontrar un lugar del cuerpo de Alexander que pudiera acariciar sin tocar el montón de tubos y cables que tenía el pequeño–. No sé lo que ha dicho. Palabras. Que está respondiendo bien, que aún no está fuera de peligro... ¿Qué significan esas palabras, Dominic? Mi niño... parece tan... tan enfermo... –musitó con la voz quebrada.


  –Venga –dijo Dominic acercándose a ella para rodearle los hombros con un brazo–. Son sólo máquinas y cosas, cielo. Está muy bien. Mira lo tranquilo que está durmiendo.


  Dominic no añadió que habían hecho falta un médico y tres enfermeras para realizar la punción lumbar o que el tranquilo sueño se debía en parte a la morfina que le estaban poniendo por vía intravenosa. Kate tenía un aspecto terrible con aquel vestido negro y estaba bastante preocupada.


  –¿Cuándo empezó? –quiso saber ella–. ¿Cómo ocurrió? Dominic suspiró y se acercó a la ventana.


  –Fue como te dije –comentó–. Ayer por la mañana, cuando se despertó estaba muy raro, pero pensamos que podría ser porque te echaba de menos. Entonces, empezó a decir que le dolía la cabeza y Lizzie se dio cuenta de que tenía fiebre. Le dimos una cápsula de paracetamol y se animó un poco, pero cuando llegó la hora de irse a la cama, pareció empeorar. Lizzie decidió que debíamos llamar al médico.


  –Yo traté de llamar por teléfono anoche para asegurarme de que todo iba bien, pero no respondió nadie.


  –No queríamos mentirte, pero tampoco preocuparte innecesariamente. Lo siento, Kate. Debería...


  –No, no, Dominic –afirmó ella. Se apartó de su hijo para dirigirse al lado de su jefe y amigo–. Soy yo quien lo siente. Lizzie y tú os habéis portado fenomenal conmigo quedándoos con mi hijo y pasando por todo esto con él. Jamás podré daros las gracias lo suficiente por haberlo cuidado tan bien. Estoy enfadada, pero conmigo misma. No debería haberme ido.


  –¿Mereció la pena? –le preguntó Dominic–. Aparte de esto, ¿mereció la pena?


  Kate respiró profundamente. Recordó los momentos pasados en brazos de Cristiano, lo maravilloso que había sido hacer el amor con él. Desgraciadamente, lo que él le había dicho al despedirse confirmaba sus peores temores.


  –Sí –dijo mirando a Dominic a los ojos–. Porque ahora lo sé. No hay futuro para nosotros. Jamás lo hubo.


  Cuando Cristiano regresó a la casa de las montañas, casi había oscurecido. El cuerpo le dolía por las nueve horas pasadas en las montañas, obligándose más allá de lo que era aconsejable o sensato.


  El delicioso letargo que se había apoderado de él cuando Kate estaba a su lado desapareció al mismo tiempo que ella, dejándolo con una inquietud nerviosa que sólo la adrenalina podía calmar. Por eso, se había pasado el día esquiando.


  Cuando entró en la cálida casa, respiró el olor de la leña y el aroma de la cena que Kate había preparado la noche anterior y se quedó atónito al sentir la oleada de anhelo físico que se apoderó de él.


  Decidió que tenía que marcharse de allí. No había razón alguna para quedarse.


  La relajante escapada que Francine le había recomendado había terminado siendo todo lo contrario. Además, sabía que se estaba engañando si creía que sus recuerdos iban a volver en un futuro cercano.


  «O Kate».


  El pensamiento lo pilló desprevenido. No quería que Kate regresara. Sólo ansiaba su compañía porque estaba aburrido, solo, sin nada que hacer...


  Y porque jamás lo habían dejado antes. Era él quien se marchaba siempre el primero.


  Se quitó la ropa de esquí y la metió en su bolsa. Comenzó a recoger su ropa, que aún estaba extendida por el suelo. Cuando encontró su camisa, cerró los ojos durante un instante y recordó lo guapa que Kate había estado con ella...


  La dobló de mala manera y la metió debajo de todo lo demás, como si quisiera enterrar los recuerdos que aquella prenda le transmitía. Entonces, se dio la vuelta y examinó el dormitorio para ver si se dejaba algo.


  Había un objeto sobre el suelo, que asomaba ligeramente por debajo de la cómoda. Se inclinó para recogerlo y vio que era un bolso de fiesta de color negro.


  Tal vez era de Francine, aunque era poco probable que utilizara algo tan formal allí. Abrió el broche y vio que contenía una invitación a la fiesta Campano en el Casino de Mónaco. Sintió que el corazón le daba un vuelco al darse cuenta de que aquel bolso debía pertenecer a Kate. Además de la invitación, había otro trozo de papel. Lo sacó. Era una carta. Examinó la caligrafía que había en el sobre.


  Cristiano Maresca.


  Íntimo y personal.


  El corazón comenzó a latirle más deprisa. Durante un instante, consideró romperlo en pedazos o tirarlo al fuego que aún ardía en la chimenea.


  «La opción de los cobardes», le dijo una voz fría y burlona. La voz de la Madre Superiora. Se sentó en la cama y abrió el sobre. Entonces, sacó el papel que contenía y lo desdobló.


  Vio que no se trataba de una carta larga, por lo que respiró aliviado. Escaneó rápidamente las líneas y comprobó que la caligrafía de Kate era clara y nítida. Se apartó el cabello de la frente y se esforzó por centrarse en las letras que había sobre el papel. Sin embargo, éstas parecían saltar delante de sus ojos, colocándose caprichosamente.


  «Dai sbrigati, Cristiano!». «¡No lo estás intentando!».


  Soltó una maldición y miró a su alrededor para asegurarse de que no volvía a estar en aquella clase, con la Madre Superiora de pie a su lado, con la vara preparada para golpearle en las palmas de las manos si volvía a equivocarse.


  «Concentrarsi».


  Había mejorado mucho. Se había enseñado a concentrarse para poder ser campeón del mundo, pero aún le costaba mantener las palabras quietas y en orden en italiano. El inglés era un asunto muy diferente.


  Querido Cristiano:


  No sé si te acuerdas de mí.


  La voz de Kate resonó en su cabeza. De repente, fue como si ella volviera a estar allí a su lado, sonriéndole y mirándolo con aquellos amables ojos azules...


  Si ella estuviera allí de verdad, sería la pena y el desprecio lo que vería en aquellos ojos. Se levantó y rasgó el papel por la mitad y luego por la mitad otra vez.


  No tenía que pasar por aquello, no tenía que regresar a un lugar que olía a tiza y a sacapuntas para volver a sentir el horror de que lo consideraran un estúpido. Un fracasado.


  Dejó caer los fragmentos de papel sobre la cama y se dirigió al cuarto de baño.


  Allí, abrió el grifo del agua fría.


  La imagen que el espejo le devolvió lo dejó atónito. Estaba sin afeitar y tenía los ojos hundidos. Además, su cabello necesitaba un corte.


  «Eres un fracasado, Cristiano. Igual que tu padre. Tú jamás llegarás a nada».


  Aquella vez era la voz de su madre. Se inclinó para echarse agua en el rostro.


  Le parecía que se estaba volviendo loco. Necesitaba regresar a Mónaco para ponerse a entrenar. Necesitaba volver a ser la persona que tanto se había esforzado en ser, por la que tanto había sacrificado para ser campeón del mundo de Fórmula 1 en tres ocasiones. Francine se había equivocado. No necesitaba recordar, sino olvidar.


  Regresó al dormitorio y cerró su bolsa de viaje. Cuando la levantó de la cama, los trozos de papel cayeron al suelo como si fueran confeti. Se inclinó para recogerlos y, mientras se dirigía hacia la puerta, miró el que tenía encima del montón.


  Se detuvo en seco, como si se hubiera chocado contra una pared de cristal. Dejó caer la bolsa y sujetó el fragmento con ambas manos, mirándolo con incredulidad.


  «Ragazzo stupido. Léelo otra vez. Te has equivocado».


  Frunció el ceño y volvió a mirar el papel y leyó cada palabra una y otra vez hasta que estuvo seguro de que no había error alguno.


  Tienes un hijo.


  Capítulo 9


  


  LA VIDA en el hospital resultaba completamente irreal. Kate se sentía como si los alienígenas la hubieran abducido y la hubieran llevado a un planeta diferente, a un universo paralelo de voces suaves y sonrisas compasivas.


  Empezaba otro día. La ciudad se estaba despertando a su alrededor, pero Kate se sentía a miles de kilómetros de distancia. Resultaba extraño cómo el hospital se había convertido en su mundo.


  Flexionó la rígida espalda y miró a su hijo. Efectivamente, su mundo giraba en torno a la cama en la que estaba tumbado su hijo y se extendía tan sólo hasta el pasillo y la cocina y el cuarto de baño del que podían disponer los padres. No obstante, ella se aventuraba poco fuera de la habitación. Se pasaba todo el tiempo junto a la cama de Alexander, incluso cuando el niño estaba dormido. Todo el mundo había tratado de conseguir que se fuera a su casa para poder dormir un poco o al menos ducharse y cambiarse de ropa, pero ella no quería dejar a su hijo bajo ningún concepto.


  Otra vez no.


  Parpadeó y miró a su hijo. Un profundo amor se apoderó de ella. Era tan guapo... Con el cabello oscuro cayéndole por la frente y su dulce rostro tan serio se parecía tanto a Cristiano...


  Una barrera mental bloqueó el acceso a esa zona de su pensamiento. Se ocultó el rostro entre las manos. ¿Qué clase de madre era? ¿Cómo podía estar pensando en Cristiano cuando su hijo estaba enfermo en el hospital?


  Era imperdonable. Tenía que parar para siempre. Lo único que importaba en aquellos momentos era Alexander.


  Abrió los ojos al darse cuenta de que la laboriosa respiración que el pequeño había tenido toda la noche había desaparecido. El pánico se apoderó de ella. El pecho del pequeño, que anteriormente parecía luchar para conseguir meter el aire en los pulmones, parecía estar casi inmóvil.


  Kate se puso de pie y se inclinó sobre él para colocarle una mano en la mejilla.


  Tenía la piel fresca, sin rubor alguno. Parecía estar muy pálido...


  –Por favor... –susurró. Se apartó violentamente de la cama y salió al pasillo. El terror le ardía como ácido en las venas–. ¡Enfermera, por favor!


  Desde el otro lado del pasillo, se escuchó el rápido movimiento de una silla contra el suelo y unos pasos. Kate regresó corriendo a la habitación de Alexander y le tomó la mano.


  –Señora Edwards, ¿qué pasa? –le preguntó la enfermera Parks.


  –Está muy quieto... casi no respira –dijo Kate con la voz quebrada–. Y está tan frío...


  Con tranquilidad, la enfermera comprobó los registros de la máquina que había al lado de la cama y tomó la otra mano de Alexander para tomarle el pulso. Después de un minuto, miró a Kate con una condescendiente sonrisa en los labios.


  –Respira perfectamente, señora Edwards y está frío porque le ha bajado la fiebre.


  –¿Quiere decir que se encuentra bien?


  –Por supuesto. Duerme plácidamente –dijo la enfermera. Tomó la carpeta que había a los pies de la cama del niño y realizó algunas anotaciones–. Le sugiero que haga usted lo mismo. ¿Por qué no se marcha a casa a dormir un poco?


  –No, gracias. Quiero quedarme aquí.


  –Como quiera, pero no hay necesidad. Yo la llamaré si se despierta o si hay algún cambio, pero, por el aspecto que tiene, yo diría que ya ha pasado lo peor.


  Ahora, sólo necesita descansar y usted también. Se habría recuperado dentro de nada y usted necesitará todas sus energías para cuidar de él.


  –¿De verdad lo cree así?


  –Estoy segura. Si yo fuera usted, dormiría ahora que puede.


  La enfermera Parks regresó a la sala de enfermeras y retomó la novela romántica que estaba leyendo, junto a su taza de té. Antes de que la señora Edwards llamara, había llegado a una parte muy interesante, en la que la protagonista había jurado que prefería morir a dejar que el guapísimo italiano que era el protagonista supiera que estaba esperando un hijo suyo.


  Todo eso estaba muy bien en los libros, pero no había nada de divertido en lo de ser madre soltera en la vida real. Sólo tenía que mirar a la señora Edwards. No. Si un guapísimo italiano entrara en su vida, la enfermera Parks se lo pensaría muy bien antes de mandarlo a paseo...


  El timbre de entrada a la planta de pediatría sonó. La enfermera se sobresaltó y lanzó una maldición cuando se vertió el té encima.


  –¿Sí? –dijo mirando con irritación a la pantalla del circuito cerrado de televisión.


  –He venido a ver a Alexander Edwards.


  La enfermera se quedó boquiabierta. Allí, en blanco y negro, estaba de pie la fantasía hecha realidad de toda mujer. Alto, de anchos hombros, cabello oscuro cayéndole por un rostro que habría esperado ver en las pantallas cinematográficas en vez de en un pequeño monitor de la planta de Pediatría del hospital de Leeds. Y hasta tenía un sensual acento italiano.


  –Lo siento, pero el horario de visitas no empieza hasta las diez –tartamudeó la enfermera Parks, consciente de que tenía ojeras por el largo turno y que no llevaba los labios pintados–. Me temo que sólo puedo hacer excepciones para los parientes más cercanos.


  –En ese caso, no hay problema. Alexander es mi hijo.


  Cristiano llevaba preparándose para aquel momento desde que vio las palabras escritas en aquel trozo de papel rasgado. Sin embargo, era la primera vez que las decía en voz alta y le resultaban extrañas.


  «Mi hijo. Mio figlio».


  Con la cabeza gacha, se dirigió hacia el mostrador que había al final del pasillo.


  El olor a antiséptico le transportó a los meses que él se pasó en el hospital y sintió que la frente se le cubría de sudor.


  Una enfermera se levantó apretando rápidamente los labios como si acabara de aplicarse lápiz de labios. Entonces, con una sonrisa, le indicó una puerta que quedaba a la derecha.


  –Grazie –dijo él mientras se ponía a caminar en la dirección que le habían indicado. Entonces, se detuvo y se dio la vuelta–. ¿Cómo está?


  –Ha estado bastante grave, pero ya ha pasado lo peor. Es un luchador.


  Cristiano sintió una extraña sensación en el pecho, como si algo le hubiera llegado al corazón. Asintió sin dejar nada y siguió andando.


  Durante las últimas doce horas, mientras conducía para llegar a Lyon y mientras esperaba allí para despegar, la ira se había apoderado de él. Sin embargo, en aquellos momentos, mientras se acercaba a la habitación en la que estaba su hijo, se dio cuenta de que ya no sentía ira.


  Mientras abría la puerta, sólo sintió...


  «Dio, Dio mío...».


  Vio a Kate primero. Cuando puso los ojos en ella, se dio cuenta de que ya no podía apartarlos. Estaba sentada junto a la cama, con los brazos cruzados y la cabeza apoyada sobre ellos. Parecía estar muy cansada. Tenía los ojos cerrados y, bajo la luz grisácea de la mañana, las ojeras de agotamiento que tenía resaltaban bajo la palidez de su piel.


  Parecía tan agotada y tan derrotada que, durante un momento, Cristiano tuvo que agarrarse a la puerta para evitar acercarse a ella y tomarla entre sus brazos.


  Entonces, miró al niño que había sobre la cama y sintió que el pecho estaba a punto de explotarle. Dio un paso al frente y observó al pequeño. Era como si se estuviera mirando a sí mismo. Como si hubiera vuelto atrás en el tiempo y se viera a sí mismo de niño.


  Hasta ese momento, las emociones más fuertes que había sentido, aparte del deseo sexual, habían sido la ira, la frustración y la humillación. Eran los sentimientos que lo habían empujado en su adolescencia y lo habían llevado a hacer las cosas que había hecho. Malas. Peligrosas.


  Pero aquello...


  Los dedos le ardían por la necesidad de tocar aquella piel tan suave. Era algo más pálida que la de él. Sintió que se le hacía un nudo en la garganta porque, a pesar de eso, no se podía negar que el niño era de ascendencia italiana.


  Suave, casi reverentemente, extendió la mano y tocó la mejilla de Alexander.


  Era tan suave...


  El niño se movió un poco y suspiró. Cristiano apartó la mano porque no quería despertarlo. Kate sí se despertó.


  Su primera reacción fue comprobar que su hijo estaba bien. Estaba tan adormilada que no se dio cuenta de la presencia de la alta e imponente figura que había al otro lado de la cama hasta que él habló.


  –Es muy guapo.


  Kate reaccionó por fin y se puso de pie. El corazón le latía fuertemente en el pecho.


  –Cristiano... ¿qué estás haciendo aquí?


  –He venido a conocer a mi hijo.


  La voz de Cristiano sonó fría y frágil como el cristal.


  Kate sintió que el pánico se apoderaba de ella, pero el instinto animal de proteger a su hijo la obligó a reaccionar.


  –No tienes ningún derecho a entrar aquí y...


  –No me hables de derechos –le espetó él–. ¿Por qué no me lo dijiste, Kate?


  –Iba a hacerlo –susurró. Retrocedió hasta la pared para poner toda la distancia posible entre ellos y apretó las manos.


  –¿Cuándo? El niño tiene ya tres años, por el amor de Dios...


  –Traté de...


  Alexander volvió a suspirar y cambió de posición. Estaba despertándose. Kate se acercó de nuevo a su lado y comenzó a murmurar palabras tranquilizadoras para que el pequeño no se asustara. Tras darle un beso en la frente, volvió a levantar la cabeza. La expresión de su rostro había cambiado. Expresaba cautela, como la de un animal acorralado.


  –Por favor, Cristiano. Yo..


  –Mamá...


  La llamada del niño interrumpió la frase que Kate iba a decirle, pero Cristiano comprendió lo que le iba a decir. No quería que él estuviera allí.


  –Me iré –dijo dando un paso atrás–, pero con la condición de que te reúnas conmigo más tarde para hablar.


  Cristiano creyó durante un instante que ella iba a protestar, pero no fue así.


  –Mi amiga Lizzie va a venir esta mañana. Ella puede quedarse con él durante un rato, pero no mucho tiempo.


  –Mami...


  La voz de Alexander era más fuerte, más insistente. Estaba tratando de sentarse en la cama. Cristiano sintió deseos de ayudarle.


  –Una hora.


  Ella asintió.


  –Está bien. Una hora.


  Cuando pasó por delante de la sala de enfermeras, la rubia que lo había dejado pasar estaba hablando con otra enfermera. Se detuvieron cuando él se dirigió hacia ellas.


  –¿Ya se marcha? –le preguntó la rubia mirándolo con los ojos ya maquillados.


  Cristiano consiguió esbozar una sonrisa.


  –Al contrario. Tengo la intención de estar un tiempo por aquí. Tal vez usted pueda darme el nombre de un hotel cercano...


  Kate se miró horrorizada en el espejo del cuarto de baño de los adultos. La luz fluorescente parpadeaba ligeramente, lo que añadía otro elemento siniestro al ya horrible aspecto que ella presentaba. Parecía que era ella la que debía estar en la cama del hospital y no Alexander.


  El niño, efectivamente, había mejorado mucho. Kate debería estar encantada y así era, pero la energía que Alexander tenía provocaba una serie de demandas a las que ella, completamente agotada, no podía responder muy bien.


  Por lo tanto, se alegró cuando Lizzie llegó, porque así podía descansar un poco sus agotados nervios.


  Desgraciadamente, la llegada de su amiga significaba que era el momento de ir a enfrentarse con Cristiano.


  Sabía que debería cambiarse el vestido negro, que llevaba desde que abandonó Francia, y arreglarse un poco, pero, ¿para qué?


  Iban a reunirse para hablar de Alexander. No necesitaba ni maquillaje ni ropa atractiva para hacerlo. Como Cristiano le había dicho antes de que ella se montara en el avión, lo que habían compartido en Courchevel había terminado.


  Cuando salió del cuarto de baño, se percató de que había mucha actividad en la sala de enfermeras. Al menos había cinco reunidas allí. El olor a antiséptico y a desinfectante competía en aquellos instantes con el del perfume.


  En medio de todas ellas, estaba Cristiano. Se había afeitado, pero la expresión de su rostro resultaba tan peligrosa como siempre. Kate se echó a temblar, aunque no sabía si por miedo o deseo.


  Él se apartó del grupo de enfermeras cuando la vio y se acercó a ella.


  –¿Estás lista?


  –¿Adónde vamos?


  Cuando salieron del hospital, Kate se vio asaltada por el frío viento y el ruido del tráfico. Sintió deseos de volver dentro. O de refugiarse contra el ancho y fuerte torso de Cristiano. A su lado, parecía muy alto y fuerte. A Kate le temblaban las piernas sólo de estar a su lado. ¿Por qué tenía que ser tan guapo? Hacía que todo fuera más complicado y que resultara más difícil pensar las cosas racionalmente.


  El brazo de Cristiano tocó el de ella. Kate lo apartó violentamente.


  –Relájate –dijo él ácidamente–. Es ese edificio de allí – añadió, señalando un hotel cercano.


  –¿El Excelsior?


  Kate sintió que el alma se le caía a los pies. Había imaginado que se enfrentaría a él desde el otro lado de la mesa de un concurrido café, pero el Excelsior era el hotel más caro de todo Yorkshire. Y el más exclusivo.


  –No puedo entrar ahí –protestó–. Tanto el bar como el café tienen una etiqueta muy estricta y no creo que yo esté...


  –No te preocupes –dijo él agarrándola por el brazo–. No vamos a ir ni al bar ni al café.


  –¿Qué quieres decir?


  –Tengo habitación.


  –¡Ni hablar! –exclamó ella deteniéndose en seco–. He venido a hablar de mi hijo. ¿Creías que sería más fácil conseguir lo que quieras si me seduces?


  –Nuestro hijo –repuso él agarrándola de nuevo del brazo–. Y todavía no he decidido lo que quiero.


  El portero del hotel miró a Kate con curiosidad cuando subieron los escalones.


  El vestíbulo del hotel estaba muy silencioso y resultaba muy opulento. Se dirigieron al ascensor y Kate miró a su alrededor, esperando que apareciera alguien más para no tener que compartirlo a solas con Cristiano.


  Las puertas se abrieron. Vacío.


  Tras mirar por última vez a su alrededor, Kate entró detrás de él y se apoyó contra la pared opuesta. Ninguno de los dos habló. Kate lo observó y se dio cuenta de que él también parecía estar muy cansado.


  Ella sintió un nudo en el estómago cuando el ascensor se detuvo por fin.


  –Tú primera –dijo él–. Es la habitación del fondo.


  Kate echó a andar hacia donde él le indicaba. Le temblaban las piernas.


  Cristiano, por su parte, parecía muy tranquilo.


  La habitación a la que entraron era muy elegante y estaba decorada con mucha ostentación con antigüedades y elegantes muebles. Un enorme centro de flores perfumaba delicadamente la estancia. Ante tal opulencia, Kate se sintió más desarrapada y mal arreglada que nunca.


  –Bueno, acabemos con esto –dijo–. ¿Qué es lo que quieres saber?


  –Todavía no.


  Cristiano avanzó hacia ella y entornó los ojos. Entonces, le agarró una muñeca.


  Kate sintió que una especie de descarga eléctrica le recorría sus destrozados nervios.


  Inmediatamente, el deseo se apoderó de ella, acompañado de una ácida oleada de vergüenza.


  –Cristiano, por favor.. No puedo... No quiero... Es decir, por favor... Pensaba que sólo querías hablar.


  –Así es, pero ahora no estás preparada para hablar de nada. Ya hablaremos más tarde.


  Abrió una puerta. Kate sintió que el vapor la rodeaba y se encontró frente a un hermoso cuarto de baño. En el centro, había una enorme bañera de cuya superficie surgía el vapor.


  –Sólo tengo una hora.


  –Hoy sí, pero tenemos mañana, pasado, la semana próxima... Puedo esperar.


  Un segundo más tarde, Kate cerró la puerta a sus espaldas y se apoyó contra ella con los ojos cerrados mientras esperaba que el frenético ritmo de su corazón se detuviera. No pudo evitar preguntarse si lo que él había dicho era para tranquilizarla o para amenazarla.


  Cristiano se sirvió un café y observó la calle. Entonces, se giró para mirar de nuevo la puerta del cuarto de baño, que seguía cerrada tal y como lo había estado desde hacía más de media hora.


  Kate estaba muy cansada... ¿Y si se había quedado dormida en la bañera?


  Se imaginó el cuerpo desnudo de ella, brillando con el aceite aromático que él mismo había vertido en el agua...


  Con cierta impaciencia, apartó aquella imagen de su pensamiento, pero ésta se vio reemplazada por otra, la que ambos habían compartido en el jacuzzi de la casa de Francine. En ella, la piel de Kate brillaba bajo la luz de la puesta de sol. Las gotas de agua le corrían por la garganta hasta deslizársele entre los senos mientras echaba la cabeza hacia atrás para beber champán...


  Una inmediata excitación le endureció el cuerpo. La deseaba. La deseaba tanto allí como la había deseado en Courchevel. El hecho de que ella fuera la madre de su hijo parecía haber añadido una fiera intensidad a su apetito, un apetito que ella, evidentemente, ya no compartía. Recordó el modo en el que ella se había apartado de su vida cuando él la tocó sin querer.


  Kate era una mujer completamente diferente a la que había visto ataviada con su camisa sobre la cama, la que le había preparado la cena para que luego ésta se quedara fría mientras se abandonaban a la pasión...


  La puerta del cuarto de baño se abrió por fin


  Cristiano dejó la taza y utilizó todo su poder mental para reconducir sus pensamientos y recuperar el control de su cuerpo antes de darse la vuelta para saludarla.


  –Ven a desayunar –dijo, con una suave sonrisa.


  El enorme albornoz parecía engullirla. Con el cabello recién lavado y apartado del rostro hacia atrás, Kate parecía muy frágil.


  –No tengo mucho tiempo...


  Cristiano sirvió un café y se lo entregó.


  –Tienes exactamente veinte minutos. No te mantendré aquí más tiempo.


  –¿Cómo te has enterado? –quiso saber ella mientras tomaba un cruasán.


  –Te dejaste el bolso que llevaste a la fiesta en la casa de Francine. Había una carta dentro.


  Kate estaba untándose mantequilla en el cruasán y, al oír aquello, se detuvo en seco.


  –No tenías ningún derecho a...


  –¿Cómo? ¿A leerlo, dices? Esa carta estaba dirigida a mí, así que no creo que eso sea técnicamente cierto. La cuestión es por qué no me la diste. O incluso por qué no me lo dijiste cara a cara.


  –Iba a hacerlo. Por eso fui a Montecarlo, a la fiesta. Pero tú ni siquiera me reconociste.


  –Eso no era culpa mía.


  –Lo sé, pero cuando lo descubrí, ya me había dado cuenta de que tú eras diferente –dijo ella mientras terminaba de untar el cruasán.


  –¿Qué quieres decir con eso?


  –Más duro. Más frío. Más cruel.


  Cristiano se sentó y se reclinó sobre la silla.


  –La verdad es que siempre he sido así.


  –Eso no es cierto. En realidad no eras así.


  –Si es eso lo que pensabas, ¿por qué tardaste tanto tiempo en ponerte en contacto conmigo?


  –Lo intenté con anterioridad. Cuando estaba tan sólo embarazada de unos pocos meses, fui a Mónaco pensando que podría verte y contártelo –dijo. El cruasán seguía intacto en el plato–. Qué tonta, ¿no te parece? Durante dos días, estuve a la puerta del hospital con el resto de tus admiradoras esperando a ver a tu asistente personal o a tu jefe de equipo. Incluso me humillé dándole mi nombre a un guardia de seguridad con la esperanza de que hubieras dejado instrucciones para que me permitieran entrar. El guardia se rió en mi cara.


  –Lo siento.


  –Antes de irme a casa, dejé una carta en el hospital y te volví a escribir cuando nació Alexander. Te la envié a tu casa.


  –Mi asistente personal se ocupa de mi correo. ¿Por qué no me lo dijiste cuando estábamos en Courchevel?


  Kate se puso de pie y levantó la barbilla con gesto desafiante.


  –Porque me di cuenta de que era algo inútil. No quieres una familia. Lo dijiste tú mismo. Aunque sabía que era cierto cuando te conocí, esperaba que podría hacerte cambiar de opinión.


  –Cambiarme a mí. Cuando estábamos juntos me estabas probando, decidiendo si yo era lo suficientemente bueno como para que me permitieras formar parte de la vida de mi hijo.


  –Eso no es cierto. No quería ponerte en una situación en la que, evidentemente, no deseabas estar. Yo no sólo quería que Alexander tuviera un padre. Quería que mi hijo tuviera una familia.


  Había algo muy emotivo en el modo en el que ella pronunció aquellas palabras.


  Cristiano se levantó y se puso a mirar por la ventana.


  –Aún puede tenerlo.


  –¿Cómo? –le preguntó ella–. ¿Qué es lo que estás diciendo?


  Cristiano se dio la vuelta para mirarla con una expresión neutral.


  –Que podemos dárselo. Te estoy pidiendo que te cases conmigo.



  Capítulo 10


  


  TE ESTOY pidiendo que te cases conmigo». En teoría, aquellas palabras en los hermosos labios de Cristiano Maresca deberían haber hecho que ella gritara de alegría y se arrojara a sus brazos. Deberían haber hecho que ella contestara de modo afirmativo sin dudarlo ni un instante.


  Kate abrió la boca, pero no consiguió articular palabra.


  –¿Y bien? Oveja Negra


  –Casarme contigo... –repitió ella mirándolo con incredulidad–. ¿Te refieres a hacerlo de verdad?


  –¿Acaso hay algún otro modo de casarse?


  –No me refería a eso, sino...


  –Si lo que me estás preguntando es si sería una especie de cuento de hadas con final feliz, en ese caso la respuesta a esa pregunta será probablemente no. No estoy hablando de romance, sino de proporcionar a Alexander estabilidad, seguridad...


  Unos padres que viven bajo el mismo techo y que se ocupan de él juntos.


  Seguridad. Juntos. Como flechas, aquellas palabras fueron directamente al corazón de Kate. El hombre al que llevaba amando cuatro años con cada latido de su corazón estaba de pie delante de ella ofreciéndole todo lo que había deseado siempre.


  En realidad, tan sólo algunas cosas. La clase de matrimonio al que él se refería parecía carecer de uno o dos elementos significativos.


  –¿Y qué pasa con el resto de los votos matrimoniales, como olvidarse de las demás? ¿Vas a dejar de tener aventuras de una noche con todas las chicas que te encuentres?


  –Eso dependería de ti. Depende de la clase de matrimonio que quieras que sea.


  No puedo vivir como un monje.


  –¿Significa eso que compartir la cama formaría parte del trato?


  –Sólo si tú lo deseas. Tal vez yo sea culpable de muchas cosas, pero forzar a una mujer que no me desea no es una de ellas.


  Kate se imaginó que Cristiano jamás se había visto en esa situación.


  Él dio un paso al frente y le apartó un mechón de cabello del rostro.


  –¿Quieres que forme parte del trato? –le preguntó él mientras le acariciaba una mejilla con la yema de un dedo.


  –¡No! –exclamó ella. Aquel contacto le abrasó la piel y, en cierto modo, le hizo recuperar el sentido común–. Por supuesto que no. Gracias por la oferta, pero la respuesta es no. Cuando me case con alguien, quiero que sea por las razones que debe ser. Por amor y no por conveniencia.


  Cristiano la miró con desprecio, como si ella acabara de decir algo increíblemente infantil.


  –En ese caso, será mejor que me ponga en contacto con mi abogado para se ponga a redactar una especie de acuerdo formal para que yo pueda ver a Alexander.


  –¿De verdad crees que eso es necesario? Te vas a marchar muy pronto.


  Regresarás a Mónaco, o adonde sea, para competir.


  –Por supuesto. Soy piloto de carreras, pero eso no significa que no pueda ser también un padre.


  –¿Y qué clase de padre serías? –replicó ella. La desesperación la empujó a apretar tanto las manos que terminó por clavarse las uñas en las palmas–. ¿Qué clase de seguridad le puedes dar a un niño cuando te juegas la vida en tu trabajo?


  –¿Qué es exactamente de lo que tienes miedo?


  –Que te conozca y que luego te pierda.


  –¿Significa eso que piensas que es mejor que no me conozca en absoluto?


  –Sí.


  La sonrisa que él le dedicó fue escalofriante.


  –Tú no sabes lo que es no conocer a un padre.


  –No –repuso Kate tratando de no perder el control–, pero sé lo que es conocerle y adorarle y pensar que es invencible para luego ver cómo te lo arrebatan así.


  Ella chascó los dedos. Trataba de controlar las lágrimas y los nervios. Cristiano, por el contrario, estaba muy tranquilo.


  –En ese caso, razón de más para redactar una especie de acuerdo formal.


  Kate respiró profundamente y dejó escapar el aire lentamente para tratar de tranquilizarse y, así, poder razonar con él.


  –Por favor, Cristiano. No puedes entrar en su vida y volver a desaparecer. No sería justo para él.


  Cristiano la miró. El cabello ya se le había secado y, a la suave luz del sol, relucía como si fuera de oro. El deseo seguía latente entre ellos, pero aquél era un sentimiento al que podía enfrentarse. Era la complicada mezcla de sentimientos que Kate despertaba en él lo que le resultaba más problemático.


  Su abogado era excelente. Podría ocuparse del asunto. Era un asunto legal. Era una cuestión de derechos. ¿No?


  De repente, Cristiano fue consciente del tiempo que había pasado desde la última vez que durmió.


  –Creo que quieres decir más bien que no sería justo para ti.


  –¿Qué estás tratando de decir?


  –Que lo quieres para ti sola.


  –No, yo...


  –No te estoy criticando, Kate –susurró él. Estaba demasiado cansado para seguir jugando y el asunto que tenían entre manos era demasiado importante. Jamás había pensado mucho en la idea de tener un hijo, dado que su triste infancia le había hecho sentir que no sería algo que le gustaría. Sin embargo, dado que había ocurrido, se había dado cuenta de que sí le gustaba. Y mucho–. No te estoy culpando. Te has ocupado de él en solitario durante tres años y seguramente no ha sido fácil. Sólo quiero que sepas que no voy a marcharme. Así que ahora, cuando te vistas, regresaremos juntos al hospital. Ha llegado el momento de conocer a mi hijo.


  –No quiero que sepa todavía quién eres –le dijo Kate mientras esperaban para poder atravesar la puerta de seguridad que daba acceso a la planta de pediatría.


  –¿Te refieres al hecho de que soy piloto de carreras o que soy su padre? No sé cuál de los dos te parece a ti peor.


  –Ahora que lo dices, los dos, pero me refería a que no quiero que le digas aún que eres su padre. Es demasiado pronto. Demasiado repentino, especialmente cuando ha estado tan enfermo.


  Cuando les abrieron la puerta, recorrieron el largo pasillo y pasaron por delante de la sala de enfermeras.


  Allí, dos de ellas se pusieron a mirar a Cristiano con la boca abierta. Aquel hecho irritó profundamente a Kate.


  –También es bastante tímido con las personas que no conoce, en especial los hombres, por lo que no esperes demasiado –le espetó.


  –De acuerdo.


  Kate llegó a la puerta un poco antes que Cristiano.


  Cuando la abrió, vio que Alexander estaba sentado sobre la cama y que Lizzie y él estaban mirando juntos el libro de carreras de coches que tenían sobre la cama. Le habían retirado algunas de las máquinas, por lo que la habitación parecía más grande y menos alarmante.


  Lizzie levantó la mirada.


  –¡Has vuelto! –exclamó con una sonrisa–. ¡Tienes mucho mejor aspecto!


  ¿Cómo...?


  Se interrumpió en seco cuando vio que Cristiano aparecía en el umbral. Abrió los ojos de par en par.


  –Lizzie, éste es Cristiano Maresca. Cristiano, Lizzie Hill.


  Él dio un paso al frente con la mano extendida y una leve sonrisa en los labios.


  –Molto piacere, Lizzie.


  Kate se dio cuenta de que Lizzie se sonrojó. La descarada y segura Lizzie había caído inmediatamente bajo el embrujo de Cristiano como todo el mundo y se estaba sonrojando como una colegiala. A continuación, Cristiano centró su atención en Alexander.


  –Y tú debes de ser...


  Alexander lo miraba con los ojos abiertos de par en par. Antes de que Cristiano pudiera terminar la frase, el niño, muy claramente, dijo:


  –El hombre del coche.


  Kate se acercó a la cama.


  –¿Qué has dicho, cariño?


  Alexander no apartaba la vista de Cristiano.


  –El hombre del coche. En mi libro.


  Alexander no dejaba de mirar a Cristiano con gesto fascinado y solemne.


  Cristiano tampoco apartaba la mirada.


  –Me llamo Cristiano.


  –Del coche. ¿Ves?


  Alexander comenzó a pasar las páginas del libro que Lizzie le había comprado hasta que llegó a una enorme fotografía que ocupaba dos páginas de un coche de Fórmula 1 de color verde. El conductor, evidentemente, era Cristiano.


  Él se inclinó sobre la cama para mirar el libro. Kate se apartó y cerró los ojos, que se le habían llenado de lágrimas, al ver las dos cabezas idénticas juntas. Aquello era lo que siempre había deseado, ¿no? Entonces, ¿por qué le dolía tanto?


  –Sí. Ése es mi coche –dijo Cristiano–. ¿Te gustan los coches?


  –Sí –respondió el niño rápidamente. Kate abrió los ojos a tiempo para ver cómo el niño agarraba el coche rojo que Dominic le había regalado por Navidad de la mesilla de noche–. Tengo muchos coches. Éste es mi Spider.


  Cristiano lo agarró y lo levantó en la mano. Lo examinó durante mucho tiempo, con gran reverencia. Kate y Lizzie observaban atentamente, completamente atónitas.


  –Magnífico –afirmó mientras se lo devolvía al niño–. Ojalá tuviera yo un Spider.


  –¿Qué coche tienes tú? –le preguntó Alexander.


  –Un Campano. Ahora tengo el nuevo CX8. Lo estoy probando.


  Alexander dio un salto de excitación en la cama.


  –¿Me puedo montar?


  Cristiano miró a Kate. La intensidad del sentimiento que se reflejó en aquella mirada hizo que ella sintiera que quería taparse los ojos. El contraste con el distante y cruel desconocido del hotel era tan grande que, durante un instante, sintió esperanza. Entonces, él se dio la vuelta y volvió a mirar a Alexander con una deslumbrante sonrisa.


  –Sí –dijo él–. Sí, por supuesto. Si tu mama dice que puedes. Cuando estés mejor.


  –¿Me dejas, mami? ¿Me dejas? ¿Me dejas? –repitió Alexander mirándola con el rostro iluminado por la excitación.


  En ese momento, Kate comprendió que lo había perdido o, más bien, que había una parte de su hijo que jamás había sido suya.




  Capítulo 11


  


  YO PENSÉ en dejar a Dominic y unirme al Circo de Moscú como trapecista desnuda. ¿Qué te parece?


  –Hmm. Bien.


  Kate aplastó los tomates contra el colador para quitarles las pipas. Hacer sopa le había parecido una buena idea cuando empezó, pero, durante el proceso, parecía haber perdido interés. O energía. O las dos cosas. Desde el salón, se escuchó la música de cabecera del programa favorito de Alexander y Ruby. Lizzie se levantó y fue a colocarse a su lado.


  –Está bien. Trataré de no tomarme personalmente que no hayas escuchado ni una sola palabra de lo que he dicho desde hace media hora. Los niños van a estar pegados a la televisión durante los próximos veinte minutos así que, ¿por qué no dejas de hacer eso y me dices cómo estás?


  Kate levantó la mirada.


  –Estoy bien.


  –Venga ya –replicó Lizzie con escepticismo–. Desde que Alexander salió del hospital pareces nerviosa, lo que es perfectamente comprensible teniendo en cuenta por lo que has pasado, pero me gustaría que hablaras al respecto. Dominic y yo estamos muy preocupados por ti.


  «¿Dónde he oído eso antes?», pensó Kate con amargura. La nueva, amargada y retorcida Kate Edwards, que se había hecho con el cuerpo de la antigua y que no podía perdonar a Lizzie y a Dominic por haber dado pie a todo aquello. Si no hubiera sido por su preocupación hacia ella, la vida habría seguido con normalidad.


  –No debéis preocuparos –dijo Kate–. En estos momentos, yo me preocupo lo suficiente por todo Yorkshire.


  –¿Por Alexander?


  –Principalmente. No hago más que examinarlo para ver si tiene fiebre o sarpullido. Por las noches, entro varias veces en su habitación para ver si respira.


  Lizzie le colocó la mano sobre el brazo.


  –Eso es completamente normal por lo enfermo que ha estado. Y por supuesto, la situación con Cristiano no ayuda. ¿Has tenido noticias de él desde que regresó a Mónaco?


  –No. Como el campeonato está a punto de empezar, no espero tener noticias suyas en meses. Más bien espero una carta de su abogado, pero tal vez el hecho de que no la haya recibido significa que ha perdido interés por lo de ser padre.


  –No lo creo. Evidentemente, se quedó anonadado por Alexander. Además, ser piloto de Fórmula Uno es un trabajo a tiempo completo.


  –Intenta explicarle eso a Alexander cuando pregunta cincuenta veces al día cuándo va a venir Cristiano para llevarle de paseo en su coche –comentó Kate. Se puso de nuevo a colar los tomates.


  En ese momento, alguien llamó a la puerta. Tras limpiarse las manos, Kate fue a abrir. En el espejo del recibidor, vio lo pálida que estaba. Aquella mañana, sabiendo que Lizzie iba a ir a verla, se había arreglado un poco para evitar una andanada de preguntas. Era una pena que no hubiera podido borrar las ojeras que tenía en el rostro.


  Volvieron a llamar. Seguramente era su madre. Trató de adoptar una expresión de felicidad y abrió la puerta.


  Allí, de pie sobre la acera, dejando que su apostura resultara completamente fuera de lugar en un lugar tan gris como Hartley Bridge, estaba Cristiano.


  Kate sintió que el corazón se le detenía. Abrió la boca, pero le resultó imposible hablar. Por supuesto, él no tuvo ninguna dificultad.


  –He estado conduciendo quince horas para llegar aquí, así que te ruego que no me digas que éste es mal momento para venir de visita.


  –No, por supuesto que no –dijo ella. Sintió que se ruborizaba y que el vientre le ardía de deseo. Se hizo a un lado para que él pudiera entrar.


  Cristiano no pudo hacerlo. Alexander salió al recibidor para ver quién era y, al verlo, se lanzó hacia él. Cristiano lo tomó entre sus brazos.


  –¡Cristiano! ¡Has vuelto! ¿Has traído el coche?


  –Por supuesto –dijo él. Se dio la vuelta. Efectivamente, el deportivo verde que Kate recordaba de Courchevel estaba aparcado en la acera. Resultaba tan incongruente como un tigre de dientes de sable en una granja–. He venido conduciéndolo desde Francia para que puedas verlo.


  –¡Vaya!


  –Nosotras nos vamos –susurró Lizzie. Tomó a Ruby de la mano y, tras darle un beso a Kate, salió por la puerta–. Llámame más tarde.


  Cristiano dejó a Alexander en el suelo y se sorprendió por lo mucho que le dolió soltarlo. El viaje en coche desde Francia le había quitado mucho tiempo de entrenamientos y le había costado tanto dinero en gasolina como si hubiera alquilado un avión, pero había merecido la pena.


  Vio cómo el niño se acercaba al coche y lo observaba con la boca abierta.


  Sonriendo, Cristiano se volvió a mirar a Kate.


  Inmediatamente, la sonrisa se le borró de los labios.


  Ella estaba en la puerta, apoyada contra el umbral, con una expresión muy triste en el rostro.


  –¿Cómo está? –le preguntó.


  –Bien.


  –¿Y tú?


  –También bien.


  No lo parecía. De hecho, por su aspecto, parecía que necesitaba dormir una semana entera.


  Alexander, por su parte, no hacía más que saltar sobre la acera.


  –¿Nos podemos montar? ¿Podemos ir a dar un paseo?


  –Por supuesto. ¿Adónde te gustaría ir?


  –¡A la playa!


  Kate dio un paso al frente sin mirar a Cristiano.


  –Vamos dentro, Alexander. Hace demasiado frío para que estés en la calle sin abrigo.


  Sintió una profunda pena al ver la decepción en el rostro de Alexander. El niño obedeció sin rechistar aunque lanzó una mirada de deseo al coche mientras le daba la mano a su madre.


  Cristiano le agarró el brazo y tiró de ella para que no entrara en la casa. Los dos permanecieron de pie en el pequeño porche.


  –¿Qué es lo que pasa? –preguntó–. ¿No te gusta la idea?


  –¿Puedes poner una silla infantil en esa cosa? No te lo vas a...


  –Relájate, Carina. Tomé la precaución de comprar una que encajara perfectamente por si la tuya no lo hacía. Así que, si ése es el problema...


  –Está demasiado lejos y hace demasiado frío. Aún no se ha recuperado.


  –Pensé que habías dicho que estaba mejor.


  –Y lo está, pero... Todo un día fuera y tú apenas lo conoces. ¿Qué harías si se pusiera enfermo? ¿Si vomitara en tu maravilloso coche?


  –Hmm, ¿sinceramente?


  –Sí.


  –¿Hacer que te ocuparas tú?


  –¿Yo? Pero...


  –Mira, estoy seguro de que la situación no surgirá –dijo él haciéndola entrar en la casa–. Alexander parece estar bien. Ahora, ve a buscar lo que necesites para pasar un día en la playa con este tiempo inglés tan malo y vayámonos.


  Sentada en el asiento del copiloto del coche de Cristiano, Kate se sentía completamente insensible. Con cierta tristeza, pensó que había completado un círculo. A lo largo de los últimos cuatro años, se había felicitado por lo mucho que había cambiado y madurado, dejando atrás la chica tímida y asustada que se montó por primera vez en el coche de Cristiano y, sin embargo, allí estaba, más tímida y asustada que nunca.


  En el asiento trasero, Alexander estaba encantado con la excursión. En aquel instante, el niño miraba ávidamente por la ventana buscando la primera imagen del mar.


  Kate miró a Cristiano sin poderse creer que, de verdad, estuviera allí.


  –Pensaba que el campeonato iba a empezar pronto. Creía que no te veríamos hasta que no hubiera terminado.


  –Vaya... Durante un instante me ha parecido que me ibas a decir que me echabas de menos.


  –Sí, bueno... Alexander ha preguntado mucho por ti.


  –He venido en cuanto he podido.


  –¿Cómo te va con los entrenamientos?


  –Bien.


  El nuevo coche Campano había causado todo un revuelo. Lo mejor era que, desde el momento en el que se había sentado en el coche, Cristiano se había sentido muy cómodo. Los demonios que lo perseguían desde el accidente parecían haber desaparecido. Los tiempos que Cristiano estaba marcando habían dejado titulares en todos los periódicos deportivos del mundo entero. No había flashbacks ni ataques de pánico. Tal vez el tratamiento tan poco ortodoxo que le había recomendado Francine había funcionado después de todo.


  También podría ser que no tuviera nada que ver con Francine y sí con la mujer que estaba sentada a su lado.


  Había hecho que Suki le enviara a Francine una caja de Krug, pero cuando había tratado de pensar en algo que enviarle a Kate, no se le había ocurrido nada.


  Los regalos que normalmente compraba para las mujeres, perfumes o ropa interior de diseño, parecían completamente fuera de lugar para Kate.


  –Me alegro.


  Cristiano sintió una profunda ira y frustración. Le había costado un mundo meterse en su monoplaza con las miradas de todo el mundo puestas en él. Todos habían estado esperando para ver si aún podía hacerlo o si había perdido el valor.


  Todos habían estado esperando que fracasara, tal y como le había ocurrido siempre.


  Incluso él mismo lo había esperado y, por eso, había sido más importante que nunca que no fuera así. No sólo tenía que demostrárselo al espíritu de su madre, sino a su hijo. Y parecía que también a Kate. Hasta que ella no le había dado importancia alguna al hecho de que hubiera conseguido volver a pilotar y, además, con tanto éxito, no se había dado cuenta de que deseaba reivindicarse ante ella también.


  –¡El mar! –exclamó con júbilo Alexander–. ¡Mirad, mirad! ¡Ahí está!


  Tomaron la carretera que llevaba a un pequeño pueblo de pescadores. Cuando por fin aparcaron, le quitaron el cinturón a Alexander y el niño salió disparado en dirección a la arena.


  –¡Alexander, ven aquí! Tienes que ponerte el abrigo y las botas de goma –le gritó Kate.


  –Parece saber adónde va –afirmó Cristiano.


  –Venimos aquí con bastante frecuencia –dijo Kate sin dejar de mirar al niño.


  –En ese caso, llevémosle sus cosas. Está demasiado contento como para darse cuenta del frío.


  –No se trata de eso. No debería salir corriendo. Podría haber coches o se podría caer o...


  –Kate, para.


  Cristiano levantó las manos y le enmarcó el rostro con ellas. Con mucha suavidad, la obligó a mirarlo. Los ojos de Kate estaban ensombrecidos por la angustia, por lo que en vez del limpio azul que recordaba de Courchevel, tenían el mismo color grisáceo del mar que quedaba a sus espaldas.


  Cristiano sintió que algo repentino y doloroso despertaba dentro de él.


  Deseo, sí, pero eso ya lo había esperado. Había algo más. La necesidad de protegerla. De quitarle la preocupación y el dolor. De matar dragones por ella.


  –Está bien –dijo él suavemente, acariciándole las mejillas con los pulgares.


  La boca de Kate temblaba ligeramente. Lo sintió cuando le rozó los labios con los suyos. Fue el más suave de los besos, a años luz de los que habían compartido antes. Sin embargo, Cristiano sintió que los pilares de su mundo se tambaleaban un poco. En los breves segundos durante los que se tocaron sus labios, fue como si él hubiera dado un paso en la oscuridad y hubiera encontrado vacío.


  De repente, ella se apartó de su lado y dio un paso atrás bajando la cabeza para ocultar el rostro.


  –Tengo que ir a encontrar a Alexander –dijo con voz ahogada. Entonces, agarró el abrigo y las botas del niño y desapareció.


  Kate bajó a la playa rápidamente. Se alegraba de sentir el viento contra el rostro, dado que tal vez éste le ayudara a recuperar el sentido común.


  De todas las cosas estúpidas e irresponsables que podría haber hecho, besar a Cristiano en el aparcamiento tenía que llevarse la palma. O dejar que él la besara a ella.


  Para Cristiano, un beso era algo trivial. No significaba nada, pero para ella...


  Para ella era avivar las llamas de un fuego que estaba tratando de apagar. Era olvidarse de lo que era verdaderamente importante: Alexander.


  El niño estaba más adelante, corriendo hacia el mar y ocasionalmente mirando la arena o saltando sobre una piedra.


  –Parece muy contento


  Automáticamente, ella se tensó.


  –Parece que tiene frío.


  –Y tú también.


  Antes de que ella pudiera reaccionar, Cristiano le colocó su abrigo sobre los hombros y se quitó también la bufanda para enrollársela alrededor del cuello.


  –Estás tan ocupada cuidando a Alexander que te olvidas de cuidar de ti.


  Kate sabía que aquello era cierto. El beso tampoco le había ayudado. Cerró los ojos. Resultaba tan difícil mantenerse fuerte y ella estaba tan cansada...


  –¡Mirad, una medusa enorme! –exclamó Alexander.


  Kate escuchó la voz del niño con dificultad, por la fuerza del rugido del viento y de las olas. Inmediatamente, abrió los ojos.


  –¡No la toques! –gritó.


  Sin embargo, Cristiano ya se dirigía hacia el lugar en el que estaba el niño a grandes zancadas. Ella lo observó hipnotizada, mirando cómo el viento le aplastaba la camisa contra el cuerpo, delineando claramente los contornos del torso que tan bien conocía. Aquel cuerpo le había dado tanto placer...


  Con cierto aire de culpabilidad, apartó el pensamiento de aquel camino. Estaba a punto de seguirlo cuando algo se lo impidió. Cristiano y Alexander estaban inclinados sobre la medusa. Sus rostros tenían expresiones idénticas.


  Cristiano tenía agarrado al niño de la mano para evitar que pudiera sentir el impulso de tocar la medusa.


  En ese momento, Kate comprendió por primera vez en cuatro años que no era la única responsable de la seguridad de su hijo ni de su bienestar.


  Al menos por el momento, tenía alguien más con quien compartir aquella carga.


  El alivio que sintió resultó casi abrumador.



  Capítulo 12


  


  LA MAREA subió y fue cubriendo poco a poco la suave arena sobre la que Cristiano y Alexander habían estado jugando. Cristiano se incorporó y se sorprendió al ver lo cerca que estaba el mar y que las nubes habían terminado por cubrir el sol.


  Sonrió. Le había fascinado tanto ver el mundo a través de los ojos de su hijo que había perdido toda noción del tiempo.


  –Creo que es hora de que regresemos con tu mamá, ¿no te parece?


  Comenzaron a caminar hacia el lugar en el que Kate estaba sentada. Cristiano había estado pendiente de ella todo el tiempo. Este hecho no le sorprendía, dado que, a pesar de estar a miles de kilómetros de distancia, le había resultado imposible no pensar en cómo estaba ella o en lo que estaría haciendo. Contempló la costa y decidió que, aunque no era la costa italiana a la que tan acostumbrado estaba, tenía algo salvaje y hermoso al respecto, un sosiego que llegaba muy dentro y que hacía que un hombre quisiera regresar. Se podía pasar allí la vida y no cansarse de observar cómo el mar cambiaba de color ni de ver cómo las sombras se dibujaban sobre las colinas.


  Cristiano no pudo evitar esbozar una sonrisa cuando se dio cuenta de que, en realidad, no estaba pensando en absoluto en el paisaje.


  Alexander se detuvo de repente y tiró del brazo de Cristiano cuando se agachó para recoger algo de la arena. Era un trozo de piedra gris, agudo y desgajado.


  Parecía pizarra.


  –Tal vez sea un fósil –comentó Alexander.


  –No lo creo –replicó Cristiano.


  –Se lo llevaré a mamá, por si acaso –dijo Alexander firmemente. Le soltó la mano y salió corriendo hacia su madre–. ¡Mamá! ¡Mamá, mira esto!


  Kate levantó la cabeza rápidamente con una expresión alarmada en el rostro. Se tambaleó para ponerse de pie.


  Demasiado tarde, Cristiano se dio cuenta de que había estado dormida. Tenía una marca rojiza en el lugar en el que la mejilla había estado apoyada sobre las rodillas.


  –¿Qué pasa?


  La ansiedad estaba de nuevo presente. Cristiano dio un paso al frente y la sujetó.


  –No pasa nada. Sólo es una piedra. Nada más. Sintió que ella se relajaba inmediatamente.


  –Tal vez sea un fósil, mamá –repitió Alexander–. Míralo tú.


  Kate se soltó de Cristiano y tomó la piedra. El corazón le latía a toda velocidad por el pánico que había sentido al escuchar que su hijo la llamaba y, principalmente, por el hecho de que Cristiano la hubiera agarrado. Cuando estaba preparada, podía enfrentarse al contacto físico con él, pero, en aquel instante, él la había pillado desprevenida.


  Tras examinar la piedra, la golpeó contra una roca y sintió que se pelaba.


  –Tienes razón. Ahí está.


  Kate la levantó. Sobre la grisácea superficie, estaba la inconfundible silueta de una hoja.


  –¡Sí! –gritó Alexander–. ¡Voy a encontrar otro!


  Cristiano se acercó de nuevo a ella sacudiendo la cabeza.


  –Lo admiró por no decirme que ya me lo había dicho. A mí me pareció una piedra –dijo.


  Presentaba una actitud más cercana, menos dura y arrogante.


  Kate bajó la mirada. A esa actitud resultaba más difícil resistirse. Había estado decidida a resistirse a él porque pensaba que hacía lo mejor para Alexander. Durante las largas horas que pasaron juntos en el hospital, se había jurado que jamás antepondría sus intereses a los de su hijo.


  Sin embargo, en aquel momento todo parecía muy diferente. De repente, le parecía que todo aquello era lo mejor para Alexander. Los tres... Juntos.


  –Aquí hay muchos fósiles –dijo ella–. Los encontramos cada vez que venimos.


  –¿De verdad?


  –Sí. Te apuesto algo a que podrías encontrar uno al alcance de tu mano sin moverte del sitio.


  –Yo jamás rechazo un desafío.


  Cristiano se inclinó y tomó un trozo de pizarra que sobresalía en la arena.


  –Está bien. Veamos si tienes razón.


  Se lo entregó a Kate. Los dedos de ambos se rozaron cuando ella lo tomó.


  Cristiano sintió el temblor que le recorrió todo el cuerpo y que también lo hizo tambalearse a él como si hubiera sido un terremoto.


  Ella golpeó el trozo de pizarra. Cristiano observó cómo la piedra se abría como si fuera un libro.


  –Ahí está, mira. Es precioso.


  –No lo veo...


  –Porque no estás mirando.


  Los ojos de ella brillaron al verse reflejados en los de él. Cristiano sonrió.


  –Estoy mirando a algo mucho más hermoso.


  Estaban de pie junto al acantilado, resguardados del viento. Cristiano apoyó las manos contra la pared rocosa y la aprisionó así. Entonces, bajó la boca y suspiró al sentir la calidez de la piel de Kate.


  –Cristiano, no podemos...


  –¿No podemos qué? Si quieres decir que no te puedo quitar los vaqueros para hacerte el amor aquí mismo, sobre la arena, tienes razón. Sin embargo, si lo que me estás diciendo es que no puedo hacer esto...


  Le besó dulcemente el lóbulo de la oreja y se lo mordió suavemente. Ella contuvo el aliento y sonrió.


  –Para. ¿Y Alexander?


  –Le hará mucho bien ver a su madre feliz para variar. Casi tanto como me vendrá a mí hacerte feliz a ti – susurró. Le besó suave y repetidamente la mandíbula–. Dio, Kate, te deseo. Me he pasado cada minuto, cada kilómetro del viaje en coche desde Courchevel a Yorkshire deseándote. No puedo pensar en otra cosa...


  Kate sintió que sus defensas se desmoronaban. Con un gemido, echó la cabeza hacia atrás y abrió la boca.


  Entonces, le agarró el cuello de la camisa y tiró de él hasta que los labios de ambos se unieron. Cristiano le enmarcó el rostro con un gesto de infinita ternura. El ruido del viento quedaba borrado por el rugir de la sangre en los oídos. Las fuertes olas perdieron toda su potencia comparadas con los latidos de su corazón y la oleada de cálido y húmedo deseo que se apoderó de ella.


  –¡Mamá, tengo uno!


  El grito de Alexander fue como un jarro de agua fría.


  Kate se apartó de Cristiano justo cuando Alexander apareció por la roca que los había ocultado.


  –Tengo uno, mira.


  Cristiano recuperó la compostura inmediatamente y dio un paso al frente para tomar la piedra que el niño llevaba en la mano.


  –Estupendo –dijo observando el fragmento de pizarra y recorriendo con el dedo la delicada huella espiral que había marchada sobre él–. Bien hecho, cazador de fósiles. Éste es el mejor.


  –Es para ti –replicó Alexander–. Si te lo guardas en el bolsillo, te dará buena suerte.


  –Grazie.


  –¿Qué significa eso?


  –Significa gracias en italiano.


  –¿Tú eres italiano?


  –Sí.


  Alexander pensó durante un instante lo que acababa de escuchar y se volvió para mirar a su madre.


  –Mami, ¿soy yo italiano?


  –Eres medio italiano y medio británico. Yo soy británica y...


  Sin embargo, Alexander había dejado de escuchar.


  –¡Qué chachi! ¡Soy lo mismo que tú! –exclamó el niño, lanzándose sobre Cristiano para que él lo tomara en brazos–. ¿Es ya la hora de la merienda? ¡Tengo hambre!


  Con el niño agarrado como si fuera un monito, Cristiano se volvió para mirar a Kate.


  –Y yo también –dijo suavemente–. Me muero de hambre.


  Se detuvieron en un pequeño pub en la carretera. El dueño, al que no había pasado desapercibido el coche de Cristiano y que era un gran aficionado a las carreras de coches, les dio la mejor mesa de su establecimiento, cerca de la chimenea.


  Alexander se sentó entre ellos con un buen vaso de Coca-Cola en las manos.


  –Si se bebe todo esto, seguirá subiéndose por los padres a medianoche –dijo Kate.


  –¿De verdad? –le preguntó Cristiano. La miró durante un momento con una expresión horrorizada primero y luego más seria e intensa. Entonces, inclinó la cabeza hacia la de Alexander–. Tu bebida está mucho más buena que la mía –comentó–. ¿Me das un poco?


  Pidieron langosta y un bol de gruesas y doradas patatas fritas. Se turnaron para darle a Alexander trozos de la suculenta carne rosada. Mientras se tomaba una copa de vino blanco muy frío junto al cálido fuego, Kate comprendió que tendría las mejillas sonrojadas y relucientes. Sin embargo, eso no era nada comparado a cómo se sentía por dentro.


  Como Alexander estaba entre ambos, los dos no se tocaban, pero Kate era muy consciente de la presencia de Cristiano. De vez en cuando, sus miradas se cruzaban por encima de la cabeza de su hijo y ella sentía un deseo tan profundo que tenía que morderse los labios para no gemir en voz alta. No hacía más que contar los minutos que faltaban hasta que pudieran estar solos.


  Por fin, Cristiano se levantó para pagar. Kate, presa del deseo y del vino, observó cómo se dirigía a la barra y sintió que la boca se le secaba cuando vio cómo él se sacaba la cartera del bolsillo trasero de los pantalones.


  –Me gusta Cristiano –dijo Alexander.


  –A mí también –replicó Kate. Lo tomó entre sus brazos y lo estrechó con fuerza–. A mí también.


  Ninguno de los dos habló durante el camino de vuelta a casa. La magia del día colgaba sobre ellos como un frágil hechizo.


  Sentada junto a Cristiano en el coche, Kate sentía que su cuerpo deseaba las caricias que él le pudiera proporcionar. Inconscientemente, parecía gravitar hacia él hasta cuando Cristiano cambió de marchas y le tocó la rodilla. El deseo explotó dentro de ella como si se tratara de un meteorito lo suficientemente brillante como para iluminar los negros páramos que se extendían a su alrededor.


  Alexander se estaba quedando dormido, pero se espabiló inmediatamente en cuanto llegaron a la casa.


  Parpadeó y miró a su alrededor.


  –¿Estamos en casa?


  –Sí –dijo Kate mientras se quitaba el cinturón–. Y tú tienes que irte a la cama.


  Venga. Vamos a lavarte los dientes.


  Cristiano y Kate fueron a desabrochar el cinturón del niño al mismo tiempo.


  Sus dedos se rozaron y la electricidad pareció restallar entre ellos.


  Cristiano tomó al niño y rezó en silencio para que remitiera la erección que tenía. Hacía mucho tiempo que no había deseado tanto a una mujer.


  Desde el principio, se había imaginado que el hecho de tener un hijo cambiaría su vida profundamente, pero jamás había imaginado el impacto que tendría en su libido.


  Estaba acostumbrado a tener relaciones sexuales más o menos cuando su apetito se lo pidiera. Aquella ansia era nueva para él y resultaba tan exquisita como tortuosa. Estar cerca de Kate y no poder tocarla había estado a punto de volverlo loco. Los gestos más ordinarios tomaban un significado extraordinariamente sexual.


  Ansiaba arrancarle la ropa y examinar el cuerpo que había gestado a su hijo.


  Quería cubrir los senos que habían amamantado a su hijo y acariciarlos. Quería volver a hacerla suya.


  Llegó a lo alto de la escalera y vio que había tres puertas. No dudó cuál era la de Alexander porque había una plaquita en una de ellas con la letra A. La casa era tan pequeña que tendría que hacerle el amor a Kate muy silenciosamente...


  –No estoy cansado –dijo Alexander cuando Cristiano abrió la puerta–. Quiero un cuento. Quiero que Cristiano me lea un cuento.


  Aquello no se lo había imaginado. Dejó al niño en la cama y encendió la luz.


  Kate apareció en la puerta.


  –Venga, cariño –dijo con voz suave–. Primero el pijama y luego los dientes.


  Alexander metió la mano debajo de la almohada y sacó un pijama azul con un coche de carreras en la camiseta. Se lo colocó debajo del brazo y salió corriendo de la habitación.


  Cuando se quedó solo en la habitación del niño, Cristiano se dio cuenta de que había una estantería llena de libros. Se lo tendría que haber imaginado. ¿Cómo podría haber sido tan estúpido?


  No era difícil. ¿Acaso no lo había sido siempre? Llevaba veinte años poniendo todo lo que tenía en las carreras, intentando demostrar desesperadamente que no era el fracaso que sus profesores del colegio y su madre habían creído. Sin embargo, había tenido que darse cuenta en aquella pequeña habitación. Allí, por fin se había visto obligado a admitir que no le quedaba ningún sitio al que salir corriendo.


  Alexander volvió a entrar, ya con el pijama puesto y la cara lavada. Se subió en la cama y lo miró.


  Su hijo.


  –Por favor, ¿me puedes leer un cuento?


  –Yo...


  –Esta noche, no –dijo Kate–. Es muy tarde y estás cansado, pero si te tumbas estoy segura de que Cristiano te hablará un poquito sobre el coche de carreras que conduce.


  –Por supuesto.


  Kate se dirigió a la puerta y se volvió para mirarlos. El rostro de Cristiano tenía una expresión que era mitad alivio mitad desesperación.


  –Te quiero, Cristiano.


  –Yo también te quiero. Ti amo, piccolino.


  Cristiano cerró la puerta y permaneció un momento en el pasillo. Entonces, se apoyó contra la pared y suspiró. La desesperación le pesaba como una maldición.


  Jamás había pronunciado aquellas palabras antes. Ni siquiera estaba seguro de haberlas sentido, al menos no de aquel modo, cuando se inclinó a besar la mejilla de su hijo. El impacto de lo que significaba ser padre lo golpeó con la fuerza de una avalancha y supo que haría cualquier cosa, lo que fuera, por aquel niño.


  ¿Sería buen padre o sería eso otra de las cosas en las que estaba destinado a fracasar? ¿Iba a defraudar a su hijo del mismo modo que había defraudado a su madre?


  Aquella noche había superado la prueba gracias a la afortunada intervención de Kate. Sin embargo, ¿cuánto tiempo podría ocultarlo? ¿Cuánto tiempo podría seguir haciéndole creer que era algo que no era?


  Kate salió de su dormitorio y se acercó a él.


  –¿Todo bien?


  Cristiano asintió. Quería decírselo. Quería sincerarse con ella.


  –Cristiano, yo...


  En el estado de profunda excitación en el que él se encontraba, aquella voz suave era más de lo que podía soportar. Sabía que en ese momento no quería hablar.


  Sólo perderse en su dulzura.


  Se acercó a ella y la tomó entre sus brazos. Entonces, la empujó hacia el interior del dormitorio y cerró la puerta.


  La besó apasionadamente y sintió el cálido cuerpo de Kate, un cuerpo tan ansioso como el suyo. Con deseosos dedos, ella le sacó la camisa de los pantalones y le deslizó las manos por el torso gimiendo de placer.


  Rápidamente, Cristiano le desabrochó el botón de los vaqueros y se los bajó junto con la ropa interior. Entonces, los dos cayeron en la cama. Los muelles lanzaron un gemido de protesta que hizo que los dos se quedaran inmóviles durante un instante.


  No escucharon nada, pero la interrupción había alterado su pasión. Durante un largo instante se miraron antes de que sus labios se unieran de nuevo muy lentamente, explorándose, saboreándose, acariciándose.


  Cristiano le deslizó la lengua por la garganta y notó que su piel sabía ligeramente al mar. Entonces, le agarró suavemente la camiseta y se la sacó por la cabeza. Dejó al descubierto el hermoso cuerpo de Kate. Un sujetador de color rosa le contenía los pechos. Cristiano no perdió el tiempo y se lo desabrochó inmediatamente. Bajó la cabeza y detuvo los labios por encima de un pezón.


  El tiempo pareció detenerse.


  Ella era tan hermosa... Abrió la boca y dejó escapar un profundo suspiro y observó cómo la carne de Kate se tensaba y se endurecía cuando su alivio la acarició.


  Su propio cuerpo ardía con la necesidad de hundirse en ella, pero se contuvo y se obligó a tomárselo lentamente. Le cubrió los senos de delicados besos. Kate gemía de placer y se cubría la boca con las manos. Cristiano sintió una visceral satisfacción al notar cómo el cuerpo de ella se tensaba de placer. El gozo de Kate, su felicidad, eran lo único que le importaba en el mundo.


  De repente, ella le agarró los hombros y lo apartó.


  –Kate...


  –Quiero verte –susurró ella–. Quiero sentir tu cuerpo contra el mío y quiero mirarte a los ojos.


  Muy lentamente, ella comenzó a desabrocharle los botones de la camisa. Los ojos le brillaban como zafiros y parecían mirarle hasta el alma. Cuando terminó con la camisa, se centró en los vaqueros.


  Cristiano ya no pudo contenerse más. Presa del delirio del deseo, se quitó los vaqueros y se colocó encima de ella.


  La penetró muy lentamente, observando su rostro, notando cómo ella no dejaba de mirarlo. Estaban unidos. Juntos.


  El ritmo de sus cuerpos se acrecentó a medida que el placer se fue haciendo dueño de ellos. Cristiano sintió que ella se tensaba y se arqueaba. Entonces, notó que su propio cuerpo respondía. Kate se llevó la mano a la boca y se la tapó cuando los músculos se convulsionaron en torno a él.


  Durante un momento, él se detuvo y observó cómo ella temblaba de placer.


  Entonces, la tomó entre sus brazos y la sujetó con fuerza contra su pecho mientras se vertía en ella.


  Kate permaneció completamente inmóvil, escuchando los latidos de su corazón y los sonidos de siempre, los sonidos que la acompañaban habitualmente por la noche y que llevaba oyendo ya tres años, desde que se mudó a aquella casa con un Alexander recién nacido.


  Allí lo había acunado cuando el niño no podía dormir, mirando las luces por la ventana, observando los faros de los coches y rezando para que un par perteneciera al coche de Cristiano, que iba por fin a reunirse con ella.


  Él estaba allí, por fin. A su lado. En aquel momento, no importaba nada más.



  Capítulo 13


  


  AÚN ERA de noche cuando Cristiano se levantó de la cama. El suelo de madera estaba helado bajo sus pies. Mientras recogía su ropa del suelo y salía del dormitorio, decidió que debía ocuparse económicamente de Kate.


  Salió al pasillo y entró en el minúsculo cuarto de baño. Decidió que, si iban a ser una familia, necesitarían una casa familiar adecuada en la que vivir.


  Probablemente más de una. Se imaginó que Kate querría quedarse allí, cerca de sus familiares y amigos, pero era importante para él tener casa en algún otro sitio para estar cerca de su lugar de entrenamiento. No tenía por qué ser Mónaco.


  Mientras se miraba en el espejo, pensó que los años de huir constantemente se habían terminado. Por fin había encontrado a alguien con quien quería quedarse. Ya sólo le quedaba hablarle de su pasado. Mientras se ponía la ropa, sintió pánico al pensar en lo que ella podría decir cuando le contara la verdad.


  Apretó los puños y cerró los ojos para tratar de recuperar la racionalidad. El primer gran premio de la temporada tendría lugar en poco más de una semana. Si pudiera ganarlo y demostrar su valía, tal vez sería merecedor de ella. Tal vez entonces, Kate podría considerarlo como alguien con el que podría pasarse el resto de su vida.


  Regresó al dormitorio y fue a donde estaba su bolsa de viaje. Abrió la cremallera y tensó el rostro cuando escuchó el ruido.


  –¿Cristiano?


  –¿Sí?


  –Estás vestido.


  –Tengo que marcharme.


  Kate se incorporó en la cama y frunció el ceño.


  –¿Adónde?


  –A Bahrein –respondió, con una triste sonrisa.


  –Oh...


  Cristiano se dirigió hacia ella y le dejó el sobre que Suki le había preparado sobre la mesilla de noche.


  –¿Qué es eso? –preguntó ella.


  –Billetes. Para Alexander y para ti. Vuelos y un hotel. A Alexander le encantará ver un gran premio.


  –No. Lo siento, Cristiano, pero no puedo.


  –No seas tonta –dijo él. Por un momento, pensó que la negativa tenía que ver con el dinero y creyó que la había ofendido con un gesto que ella consideraba demasiado extravagante–. No es nada...


  Ella se cubrió con un viejo kimono y se levantó de la cama.


  –No lo comprendes. No puedo ir. No puedo ver cómo vuelves a hacer lo mismo. Y no quiero que mi hijo lo vea.


  Con eso, salió del dormitorio dejando a Cristiano de pie junto a la cama. La ira se apoderó de él. Lanzó una maldición en italiano y recogió su bolsa de viaje.


  Entonces, bajó las escaleras tras ella.


  La encontró en la pequeña cocina. Estaba llenando el hervidor de agua.


  –También es mi hijo.


  –En ese caso, no deberías querer animarlo de esa manera –replicó ella tras darse la vuelta.


  –¿Animarlo? ¿De qué estás hablando?


  –De hacer lo que tú haces. Pensar que es buena idea poner en riesgo su vida para que el público se entretenga.


  Cristiano no se lo podía creer. El gozo que habían compartido se había desvanecido como un sueño.


  –¿Eso es lo que te parece que yo hago?


  –Eso es lo que haces, Cristiano. Yo te vi, ¿te acuerdas? –dijo ella mientras se ponía a preparar café–. Vi cómo tu coche se estrellaba contra la barrera y empezaba a arder... No hay nada especial en matarse en un coche, ¿sabes? Cualquiera puede hacerlo. Como mi hermano. O mi padre.


  –Yo jamás dije que me dedicara a algo especial – susurró él–. Simplemente hago lo que puedo para...


  –¿Para qué? ¿Para demostrarle al mundo entero que no eres un fracasado? En realidad, Cristiano, nadie aparte de ti piensa eso. Tal vez lo pasaras mal en el colegio, pero para todo el mundo eres un dios... y para Alexander más que nadie.


  Cristiano se sintió como si ella le hubiera abofeteado. Se acercó a ella con los puños apretados.


  –¿Qué es lo que has dicho?


  –Que tu hijo te necesita.


  –Antes de eso. Lo del colegio. ¿Cómo lo sabías?


  –Porque tú me lo contaste. Me lo contaste todo aquella noche que pasamos juntos. Me contaste lo mal que lo pasaste en el colegio y los sacrificios que tu madre tuvo que hacer para darte una educación. Me contaste lo desilusionada que se sintió cuando no aprobabas, cuando empezaste a faltar a clase y a juntarte con mala gente.


  Me dijiste que Silvio te ayudó cuando tú le robaste el coche ofreciéndote trabajar como aprendiz en vez de denunciarte. Me contaste lo mucho que se enfadó tu madre porque aceptaras.


  –Ya basta.


  –Sin embargo, yo sé lo que tu madre sentía, Cristiano. Te quería. Simplemente quería que estuvieras a salvo.


  –No –rugió él–. En eso te equivocas. Ella no me quería. Me odiaba. Hice que su vida fuera una pesadilla. Y luego la maté.


  Un profundo silencio cayó sobre la cocina.


  –Vaya, parece que no te lo conté todo, ¿verdad?


  –Eso no es cierto...


  –Claro que lo es. Tenía cáncer. No me lo contó. ¿Quién sabe? Tal vez lo intentara, pero yo nunca estaba en casa. A veces estaba ausente durante días. Debió de saberlo durante mucho tiempo, pero no fue al médico porque utilizaba su dinero para pagarme mis estudios. Y porque sabía que si la ingresaban en un hospital yo me desmandaría por completo.


  –Eso demuestra que pensaba en ti. Que te ponía primero –dijo Kate a pesar de que no la había conocido.


  –Quería que yo mejorara –replicó Cristiano. Sacó una silla y se sentó–, para poder salir de la pobreza en la que el desgraciado de mi padre la había dejado. Para ella, eso significaba estudiar y que yo me hiciera médico o abogado. Cuando empecé a trabajar como aprendiz para Campano, pensó que yo me había resignado a trabajar toda mi vida con las manos. Para ella, fue como tirar por la borda todo lo que me había dado.


  –Sé que por eso te importa ganar. Para poder demostrarle que puedes tener éxito, pero eso ya ha terminado. Ya no tienes que demostrar nada.


  –Claro que sí. A mi hijo.


  –Alexander te querrá de todos modos, hagas lo que hagas. Para un hijo, su padre siempre es un dios, tenga la profesión que tenga.


  –Exactamente –replicó él–. Por eso tengo que hacer algo para merecerme ese respeto. Si no, algún día descubrirá que no soy nada.


  –Eso no es cierto. Eres disléxico, Cristiano. Tienes un problema muy común que hace que leer y escribir sean tareas difíciles.


  –¿Lo sabías también? –preguntó él. Se levantó de la silla y la miró fijamente.


  –Sí. Lo sé porque en una ocasión confiaste en mí lo suficiente como para contármelo. Cuando volví a verte, esperé que siguieras siendo el mismo. Entonces, me enteré de que el accidente te había hecho olvidar. Yo deseaba tanto que tú volvieras a sentirte de nuevo de ese modo, pero no fue así –susurró ella.


  –En una ocasión, te pedí que te casaras conmigo, pero me dijiste que no. Pues ahora vuelvo a hacerlo, Kate, pero no quiero que te cases conmigo por el bien de Alexander, sino por el tuyo. Por el nuestro. Porque...


  –¡No, Cristiano! ¡No puedo pasarme el resto de mi vida esperando a perderte! –gritó ella entre sollozos–. No puedo permanecer sentada viendo cómo te matas. No puedo vivir del dinero que ganas apostando con tu vida.


  Cristiano dio un paso atrás y volvió a apretar los puños.


  –Entonces, veo que prefieres no ser feliz para que no te puedan arrebatar la felicidad.


  Lentamente, Kate negó con la cabeza.


  –No sería feliz.


  Cristiano cerró los ojos y dejó que su rostro se volviera de nuevo duro e impasible.


  –En ese caso, no te lo volveré a pedir –le espetó–. Haré que mi abogado se ponga en contacto contigo por Alexander. Espero que podamos llegar a un acuerdo amigable.


  Con eso, Cristiano se dio la vuelta y se marchó. Kate se quedó allí, en la cocina, temblando. No se movió cuando oyó que el sonido del motor del coche de Cristiano iba haciéndose más débil, a medida que se alejaba, hasta que el silencio se lo tragó y ella comprendió que se había quedado sola.



  Capítulo 14


  


  KATE regresó a su trabajo. Tenía que seguir con su vida. Dominic se había portado muy bien dándole todo el tiempo que necesitaba mientras que Alexander se recuperaba, pero el niño ya no necesitaba sus cuidados constantes. Lo había demostrado en la playa, saltando y jugando con Cristiano.


  Incluso en un soleado día de marzo, las oficinas de Clearspring resultaban sombrías. Kate estaba sentada en su escritorio, consciente de las miradas curiosas de todos los empleados. Evidentemente, todos se habían enterado que ella había sido la amante secreta del legendario piloto de Fórmula 1 Cristiano Maresca y que había tenido un hijo con él.


  En la cocina, el calendario de Campano se había visto reemplazado por uno de Healthy Schools. Mientras esperaba que la tetera hirviera, decidió echarle un vistazo al periódico con la intención de leer su horóscopo y ver lo que ponían en televisión aquella noche, cuando una fotografía de la última página le llamó la atención.


  Al principio, pensó que su mente le estaba jugando una mala pasada poniendo el rostro de Cristiano en el de otro hombre por las ganas que tenía de verlo.


  Entonces, el titular confirmó lo que había visto.


  LA FLOJA ACTUACIÓN DE MARESCA PREOCUPA A CAMPANO.


  Ella sintió que el corazón se le detenía. Sin poder evitarlo, siguió leyendo.


  El deseado regreso de Cristiano Maresca a la competición parece que podría estar causando algunos quebraderos de cabeza al equipo Campano. El italiano, de treinta y dos años, que sufrió gravísimas lesiones en la cabeza en un accidente en Mónaco hace cuatro años, está, según se dice, comportándose de manera «errática» en los entrenamientos de esta semana, después de estar ausente durante dos días.


  Suki Conti, portavoz de Campano, ha dicho que Cristiano es consciente de la importancia de esta temporada y que se ha tomado un tiempo libre antes de que empiece para resolver unos asuntos personales.


  «Cuando ocupe su lugar en la parrilla este fin de semana, su concentración y su compromiso estarán al cien por cien».


  –Ah, por fin te encuentro. Oveja Negra


  Kate levantó la mirada y vio que era Dominic. Parecía muy preocupado.


  –He venido a ocultarme de los curiosos –susurró ella–. Había oído que había personas que se detienen a ver los accidentes de coche, pero hasta hoy no me había dado cuenta de que era cierto.


  Al decir lo de accidentes de coche, la voz se le quebró.


  Dominic se acercó inmediatamente a ella y la abrazó cariñosamente. Le quitó el periódico de la mano y miró la página que Kate había estado leyendo.


  –Algo me dice que aún no estás preparada para esto – dijo con infinita compasión–. Mira, ¿por qué no te tomas el resto de la semana libre? En estos momentos todo está al día, por lo que no hay mucho que hacer por aquí.


  Casi sin saber lo que hacía, Kate se marchó a casa de su madre. Margaret Edwards abrió la puerta secándose las manos en el delantal. Al ver a su hija, se alarmó inmediatamente.


  –¿Qué es lo que pasa, cariño? Alexander está echándose su siesta arriba. No te esperaba hasta las cinco, como siempre. ¿Ha ocurrido algo?


  –No... –susurró ella con la voz desgarrada–. Sí... ¡Ay, mamá!


  Entonces, entre los brazos de su madre, dejó fluir las lágrimas que llevaba conteniendo desde que Cristiano se marchó de su casa.


  –Kate, cielo...


  –Estoy aquí.


  La puerta se abrió y Margaret entró con dos tazas de té. Las dejó sobre la mesilla de noche y se sentó en la cama, junto a Kate. Después de llorar durante un buen rato, ella había subido para lavarse la cara y ver si Alexander se encontraba bien. Por primera vez en años, había encontrado fuerzas para abrir la puerta del antiguo dormitorio de Will.


  –¿Te importa que haya entrado aquí? –le preguntó a su madre.


  Margaret miró a su alrededor. Todo estaba igual que la tarde en la que Will se había marchado para no volver. Su albornoz aún colgaba detrás de la puerta y los pósteres seguían alineando las paredes. Algunos parecían algo antiguos. No era el caso del de Cristiano. Estaba más joven, pero igual de guapo.


  –No, cariño. No me importa. Yo vengo a menudo para limpiar y estar un rato.


  Supongo que así me siento más cerca de él.


  –¿Cómo conseguiste superar la muerte de papá?


  –Muchos dirán que no conseguí superarla –dijo Margaret mientras comenzaba a tomarse su té–. El médico me recetó unas pastillas que me ayudaron a no sentirme culpable. Todo el mundo fue muy amable...


  –¿Culpable? ¿Por qué? Papá se mató en un accidente cuando iba a trabajar.


  –Aquella mañana antes de que se marchara tuvimos una discusión –confesó ella tras tomar un sorbo de té–. Fue una tontería, pero me persiguió durante años. Y


  sigue persiguiéndome, si te soy sincera. No me podía sacar de la cabeza la idea de que yo había causado aquel accidente distrayéndolo, por lo que él no iba pensando en la carretera.


  –La culpa fue del otro vehículo, mamá.


  –Eso no significaba nada para mí. A mí siempre me pareció que era culpa mía y, aunque no lo fuera, no me puedo perdonar el hecho de no haberle dicho que lo amaba aquel día. Sólo nos damos cuenta de lo valioso que es el amor cuando una persona no está. Todo lo demás son sólo detalles.


  –Mamá...


  Kate suspiró. Mientras Margaret hablaba, ella se había levantado para contemplar el póster de Cristiano. De repente, mientras escuchaba a su madre, le resultó muy evidente lo que tenía que hacer.


  –¿Te importaría cuidar de Alexander este fin de semana?


  –Claro que no, cariño. Me encanta cuidar de él. ¿Por qué?


  –Creo... creo que voy a ir a Bahrein.


  –Ya te puedes vestir, Cristiano.


  Francine apagó la pequeña linterna y volvió a sentarse a su escritorio.


  –Todo parece estar bien –dijo mientras realizaba sus anotaciones–. A la vista de que no has vuelto a tener los problemas que tenías anteriormente, me alegra decir que hoy tienes mi autorización para competir. Supongo que te parece una buena noticia, ¿no?


  Cristiano se incorporó del diván y se puso la camiseta.


  –Por supuesto –dijo él mientras se dirigía hacia la puerta–. Lo siento. Estoy algo tenso. Estaré bien cuando salga a correr.


  –Sólo quiero decirte una cosa más antes de que te marches. Sé que esto no afecta en nada para la carrera, pero pensé que te gustaría saberlo. El otro día miré las pruebas que hiciste para la dislexia...


  –¿Y?


  –Parece que tienes una dislexia muy severa, que supongo que te detectarían en el colegio. ¿Te informaron a ti o a tus padres?


  –No como un problema médico. Se mencionaba a menudo que yo parecía tonto...


  Francine asintió.


  –Afortunadamente, esa clase de ignorancia es bastante rara hoy en día, pero siento que tú tuvieras que soportarla. Seguramente no fue fácil.


  –No.


  –Lo imagino –dijo Francine mientras observaba cómo Cristiano se dirigía a la puerta–. Buena suerte en la carrera de hoy.


  –Grazie.


  –Y gracias por el champán. No tenías por qué hacerlo. Fue un placer que utilizaras mi casa.


  Cristiano se volvió con una irónica sonrisa.


  –Te aseguro que el placer fue todo mío.


  Kate decidió que todo era cuestión de perspectiva. Mientras observaba el desierto a través de la ventanilla, decidió que hacía unos años, e incluso unas pocas semanas, un vuelo de siete horas le había provocado un fuerte ataque de pánico. En aquel momento, el único sentimiento que provocaba era una leve preocupación. Su verdadero miedo era tener que vivir el resto de su vida sin Cristiano.


  –Señoras y caballeros –dijo el capitán por la megafonía del avión–. Dentro de pocos minutos aterrizaremos en el aeropuerto internacional de Bahrein. Si se asoman ahora por la ventana, verán el circuito en el que el Gran Premio va a empezar dentro de aproximadamente cuarenta minutos. La temperatura es de unos veintidós grados en estos momentos y una ligera brisa...


  Todos los pasajeros se pusieron a mirar por la ventana con interés, pero Kate sintió pánico.


  Sólo quedaban cuarenta minutos. «Por favor, permíteme llegar a tiempo...», rezó.


  Lo que preocupaba verdaderamente a Cristiano era la falta de nervios. Se sentía ajeno al frenesí y la excitación del resto de pilotos y miembros de los diferentes equipos.


  Mientras se dirigía hacia la sala de prensa, se llevó la mano al corazón para tocar el fósil que Alexander le había dado. El desierto rodeaba el circuito, una cantidad ingente de arena que le recordaba a su hijo corriendo por aquella playa de Yorkshire.


  Tenía que centrarse.


  Suki se dio la vuelta. En aquel momento, Cristiano sintió algo en el interior de su cabeza. Suki se acercó a él y le dio un beso en la mejilla...


  ¿Dónde estaba Kate?


  La pregunta se le ocurrió sin saber por qué. Sintió una pequeña descarga eléctrica en el cerebro. Se apartó de Suki y miró a su alrededor. De repente, sin saber por qué, estaba convencido de que Kate estaba allí. De que ella también lo estaba buscando. Sin responder a ninguna pregunta de los periodistas, se dio la vuelta y volvió hacia los boxes. Estaba seguro de que Kate estaba allí. Desesperadamente, recorrió las gradas con la mirada.


  Cuando llegó a boxes, tenía la respiración muy acelerada. Se detuvo y miró a su alrededor esperando verla. Tenía que estar allí. Estaba seguro.


  –Por favor... por favor...


  –¡Cristiano!


  Era Suki, que se dirigía corriendo hacia él.


  –Vamos. Es hora.


  La desesperación se apoderó de él. Miró una vez más a su alrededor y tras lanzar una maldición se dirigió a su coche.


  El sol estaba muy bajo en el cielo. El humo blanco que escupió el Ferrari que llevaba delante impedía que Cristiano viera bien. Él siguió a pesar de todo. Estaba conduciendo a ciegas, guiado por sus reflejos. Y el fósil de Alexander.


  Otra curva. Un coche cerca del de Cristiano perdió el control. La voz de Silvio le tranquilizó a través de la radio de equipo.


  –Todo va bien, Cristiano. Ahora tienes más sitio delante. Avanza. Demuéstrales que has vuelto.


  «No tienes que demostrarle nada a nadie».


  Lanzó una maldición y pisó los frenos. Aquello no debía ocurrir. El ruido del motor y la necesidad de permanecer con vida debería hacer que fuera imposible que él escuchara la voz de Kate. Por eso se ganaba la vida así, para escapar los complicados sentimientos sobre los que no tenía control alguno.


  Para olvidar.


  Sin embargo, no podía. En ese momento, sintió otro flashback. Cuando la pista desapareció delante de él, recordó...


  Recordó la última vez. Mónaco. Ir a buscar a Kate antes de montarse en el coche. Comprendió que por eso había estado convencido de que ella estaba en Bahrein... con una camiseta azul.


  Ella se dio la vuelta y le sonrió. Cristiano la condujo a boxes y la besó. Entonces, se echó a reír porque ella le dijo que condujera con cuidado...


  Las chispas saltaron del coche que iba delante. Cristiano se apartó de él y encontró espacio libre al otro lado.


  –¡Sigue, sigue! –le gritó Silvio por la radio–. ¡Estás perdiendo segundos!


  De repente, todo tuvo sentido. Durante toda su vida se había rodeado de personas que lo animaban a seguir, a que corriera más, a que condujera más rápido...


  Lo único que siempre él había querido era que alguien lo amara lo suficiente para decirle que parara.


  Su madre lo había querido. Kate también. Aminoró la marcha. Silvio comenzó a gritarle con tanta fuerza por la radio que sus palabras resultaban incoherentes. Entró en boxes y todos los mecánicos se pusieron en estado de alerta. Parecían verdaderamente alarmados. Silvio apareció tras ellos en el momento en el que Cristiano detuvo el coche.


  Arrancó el volante y se levantó del coche. Era consciente de ser el centro de atención de las cámaras, pero, entonces, otra cosa llamó su atención. Kate.


  Estaba de pie detrás de Silvio. Tenía un gesto de incredulidad en el rostro.


  –¿Qué diablos estás haciendo? –le gritó Silvio, con el rostro amoratado por la ira–. Tenías la pista libre. El coche iba como la seda...


  –Lo sé.


  Se quitó el casco y lo arrojó junto con el volante al interior del coche. No dejó en ningún momento de mirar a Kate.


  –¿Que lo sabes? ¿Que lo sabes? Per la madre di Dio, Cristiano. Esa carrera era tuya.


  –Lo sé, pero me di cuenta de que, en realidad, no quería ganarla.


  Dejó atrás a Silvio y se dirigió hacia ella. El sol del desierto le acariciaba el cabello y se lo convertía en polvo de oro. Las lágrimas que tenía en los ojos parecían ser de oro líquido...


  –No digas eso, por favor –susurró ella.


  –Kate...


  –No. Déjame terminar. He venido aquí para decirte... para decirte que lo siento –dijo, casi gritando, para que él pudiera escuchar su voz por encima del estruendo de los motores de los demás coches–. No me interpondré en lo que quieres hacer. Te amo tanto que tenía miedo de perderte, pero tenías razón... una vida vivida con miedo no es vida en...


  Kate no pudo terminar la frase porque, en ese momento, él le colocó la mano en la nuca y la besó con fuerza mientras que los coches pasaban rugiendo a sus espaldas. Ella arqueó la espalda contra él y sintió que se deshacía en aquel dulce mundo de sensaciones. Cuando el ruido se mitigó, se apartaron lentamente, mirándose maravillados.


  –¿Qué es lo que has dicho? –le preguntó Cristiano mientras las lágrimas de Kate le caían sobre los dedos.


  –Que te amo –sollozó ella–. Te quiero sin condiciones. Prefiero tener cinco minutos de amor contigo que quinientos años de amor con otra persona. Así que si quieres meterte en el coche y regresar a la carrera, no me importa...


  –Kate...


  Cristiano volvió a besarla con una ternura que bordeaba la veneración. Kate sonrió.


  –Sin embargo, es mejor que lo hagas pronto porque hasta a ti te podría costar recuperar el tiempo perdido en una parada en boxes para besar a tu novia en medio de una carrera.


  –No voy a volver. Por fin he recordado lo que ocurrió la última vez. Además, ya no necesito esto. No necesito arriesgarme el cuello para sentirme vivo o ganar para demostrar que soy algo. Ahora os tengo a Alexander y a ti.


  –Así es. Y así será. Siempre.


  –¿Significa eso que te si te volviera a pedir que te casaras conmigo, tal vez aceptarías en esta ocasión?


  –Prueba a ver... –susurró ella, consciente de que periodistas y mecánicos observaban la escena.


  Solemnemente, él hincó una rodilla en el suelo. Los coches pasaban a toda velocidad a sus espaldas, pero el ruido que tan nerviosa solía poner a Kate se acababa de convertir en la música de acompañamiento para la voz de Cristiano.


  –Kate Edwards –dijo él tomándole la mano–,¿crees que eres lo suficientemente valiente y alocada a la vez para arriesgar unir tu vida a la de un expiloto de Fórmula1 disléxico que te quiere más de lo que podrá nunca expresar con palabras?


  Y ciertamente sobre el papel – añadió, con una sexy sonrisa.


  Kate soltó una carcajada a pesar de que las lágrimas le caían abundantemente por las mejillas. Hizo que Cristiano se pusiera de pie.


  –Ya me conoces... Me crezco con el riesgo. Acepto el desafío... y el final feliz.


  Cristiano le agarró la cintura y la tomó entre sus brazos.


  –No, no... –susurró mientras se inclinaba para besarla de nuevo–. Esto no es el final, sino solamente el principio...


  


  Fin
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